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JULIO 


Preliminar 


No  creemos  fácil  empresa  el  hilvanar  un  prólogo  para  los 
apreciables  escritos  dei  ilustre  Jovellanos,  conservados  con 
religioso  amor  por  uno  de  los  más  beneméritos  socios  de  La 
Quintana,  y  á  cuya  diligencia  se  debe  también  su  hallazgo  y 
ordenación,  tocándonos  á  nosotros  la  grata  tarea  de  ponerlos 
en  limpio,  con  solícito  cuidado,  para  que  en  su  di*  pudieran 
ver  la  luz  pública. 

Ni  viene  á  cuento,  según  nuestro  leal  entender,  examinar 
estas  producciones  á  la  luz  de  la  crítica,  porque  algunas  de 
ellas  no  fueron  escritas  para  darse  á  la  estampa,  sino  para 
combatir  el  ocio  y  la  inacción  en  las  tediosas  horas  del  viaje, 
ó  en  la  forzada  reclusión  de  Bellver.  Redactadas  en  estilo  li- 
gero, conciso  y  á  trechos  desigual,  cual  conviene  al  peculiar 
estilo  de  los  diarios,  pueden  apreciarse  principalmente  como 
datos  históricos,  para  la  biografía  de  aquel  esclarecido  patri- 
cio, las  que  llevan  por  título  Camino  del  destierro,  Fragmen- 
to de  un  diario  en  Valldemu^a,  De  vuelta  del  destierro  y  la 
breve  noticia  del  Viaje  de  Cádiq  á  Muros.  Los  conocedores 
del  estilo  literario  de  este  escritor,  distinguirán  en  seguida 
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los  trozos  que  salieron  de  su  pluma,  de  aquellos  otros  que 
con  menor  esmero  redactaron  La  Sáuca,  Acevedo  Villarroel, 
La  Fuente  y  Martínez  Marina.  Pero  aun  la  parte  debida  á 
estos  amanuenses,  con  ser  muy  exigua,  está  retocada  ó  corre- 
gida por  Jovellanos,  que  quiso  sin  duda  amaestrarles  por  este 
medio  en  el  hábito  de  trasladar  al  papel,  con  rapidez,  las  im- 
presiones del  día. 

Nada  diremos  de  la  riqueza  y  variedad  de  sus  observa- 
ciones, de  sus  acertados  juicios  y  del  encanto  que  produce 
en  el  ánimo  el  suave  colorido  con  que  esmalta  sus  páginas. 
Cuando  va  á  la  prisión,  no  se  escapa  una  queja  de  sus  labios, 
ni  acusa  á  sus  perseguidores,  ni  lanza  el  menor  reproche  con- 
tra sus  guardianes ;  antes  por  el  contrario,  gana  su  afecto  y 
sus  corazones,  con  la  naturalidad  de  su  trato,  con  su  dulce 
palabra,  con  la  incomparable  y  majestuosa  serenidad  de  su 
espíritu.  Nada  le  alarma,  ni  le  altera,  ni  le  aflige.  La  tranqui- 
lidad de  su  alma,  pregonando  la  inocencia  de  su  causa,  emo- 
ciona más  al  lector  que  la  más  fervorosa  apología  de  sus  ad- 
miradores. 

A  su  salida  de  la  prisión,  excursión  por  la  Isla  y  regreso  á 
España,  igual  sencillez  en  la  narración.  Observaciones,  re- 
cuerdos, juicios,  todo  con  riqueza  de  datos  y  amenidad  de 
citas ;  nada  de  exclamaciones  de  júbilo,  proyectos  de  repre- 
salias, ni  reparación  de  agravios.  Eran  aquellos,  días  de  luto 
para  la  patria.  Todo  lo  más  que  pide  al  nuevo  monarca  en  su 
Representación  de  18  de  Abril,  es  la  restauración  de  su  cré- 
dito y  buen  nombre.  Si  proyecta  decir  algo  sobre  las  causas 
de  su  prisión,  ha  de  ser  tres  años  más  tarde.  Preocupaban  su 
ánimo,  en  aquellos  instantes,  su  enfermedad,  el  regreso  á  la 
patria  y  las  nuevas  de  la  guerra;  y  en  tanto,  trasladaba  al  pa- 
pel día  por  día  cuanto  acontecía  á  su  alrededor.  Sus  diarios 
eran  para  él  una  necesidad,  y  reflejaban,  como  el  más  cabal 
de  sus  escritos,  todas  las  vicisitudes  de  su  vida.  Por  eso  he- 
mos creído  que  serán  leídos  con  avidez,  por  los  que  deseen 
conocer  y  estudiar  minuciosamente  el  carácter  de  aquella 
época  y  los  rasgos  más  salientes  de  tan  principal  personaje. 
Y  si  por  algunos  se  dijere  que  había  ya  harto  escrito  sobre 
esta  celebridad,  no  incurriremos,  por  espíritu  de  oposición, 
en  el  extremo  contrario  de  afirmar  que  se  sabe  muy  poco  ó 
nada.  Porque  para  comprender  á  un  sabio  y  el  alcance  de 
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sus  ideas,  no  basta,  en  verdad,  la  lectura  asidua  de  sus  obras, 
ni  que  exista  abundante  caudal  de  escritos,  á  él  concernien- 
tes, ni  la  vulgarización  de  su  nombre.  Es  indispensable  otro 
requisito  de  mayor  alcance,  á  saber:  que  la  cultura  nacional 
suba  algunos  codos  sobre  el  rastrero  nivel  á  que  se  encuen- 
tra ;  que  por  vigoroso  que  sea  el  esfuerzo  para  lograrlo,  re- 
sultará estéril  al  convencerse  de  la  insuficiencia  de  los  me- 
dios de  que  dispone,  si  ya  no  resultare  ridículo,  el  creer  que 
á  saltos  se  lograba  el  perfeccionamiento  y  la  instrucción. 

No  es  la  pueril  manía  de  coleccionar  papeles  á  un  asunto  y 
á  un  solo  personaje  referentes  lo  que  nos  ha  llevado  á  desear 
la  impresión  de  estos  manuscritos.  Pudiera  de  aquel  modo 
calificarse,  sino  tuviera  en  su  abonóla  enseñanza,  el  estudio, 
la  investigación  histórica  y,  más  que  todo,  la  ejemplaridad. 

Mientras  nuestra  patria,  por  cada  obra  de  estudio  ó  de  en- 
señanza que  deje  en  los  anales  de  su  historia  literaria,  pro- 
duzca cien  de  pura  imaginación,  obtenidas  con  leve  ó  insig- 
nificante esfuerzo,  viviremos  en  perpetuo  atraso.  No  se 
escribe  porque  no  se  lea,  como  afirmaba  Fígaro;  hoy,  como 
entonces,  no  se  escribe  porque  no  se  estudia,  y  los  lectores, 
no  leyendo  nada  útil,  que  á  la  vez  sea  ameno  y  provechoso, 
estragan  su  paladar  con  noveluchas,  versitos  y  comedias,  es- 
critas, en  su  mayor  parte,  al  correr  de  la  pluma,  sin  plan,  ni 
orden,  ni  concierto  ;  y  más  presto  que  las  leen,  las  olvidan, 
sin  dejar  rastro  ni  huella  en  su  memoria.  Aun  los  que  blaso- 
nan de  mayor  cultura,  se  atreven  con  algún  tomo  de  miscelá- 
nea, viajes,  6  monografía  pintoresca  ó  rara,  siempre  y  cuan- 
do que  sea  de  fácil  comprensión  y  rápida  lectura,  lo  que 
constituye  la  insustancial  escuela  del  periodismo  moderno. 
¡  Nada  de  esfuerzo  para  el  pensamiento  1  Se  vive  hoy  muy 
aprisa,  y,  por  grosero  error,  se  pretende  alcanzar  gran  ilus- 
tración, sin  fatigar  el  espíritu  ni  perseverar  en  el  estudio  ;  y 
así  nos  explicamos  la  frivolidad  de  la  generación  actual,  que 
dándose  aires  de  pensadora,  aborda  todos  los  problemas  sin 
resolver  ninguno. 

Y  sin  embargo ;  si  la  vida  y  escritos  de  este  inmortal  maes- 
tro fueran  bien  comprendidos  de  nuestros  contemporáneos, 
hallarían  en  tan  vasto  arsenal,  el  medio  de  ilustrarse  lenta- 
mente, y  de  combatir  el  ocio,  aficionándose,  aun  sin  sentirlo, 
á  un  estudio  nuevo,  tan  fácil  como  agradable. 
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Este  sistema,  de  que  se  pone  aquí  breve  ejemplo,  es  el  de 
los  Diarios.  El  Diario,  es  la  acumulación  del  propio  saber, 
unida  á  la  natural  experiencia  que  lenta  é  insensiblemente  se 
va  adquiriendo.  Ofrece,  entre  otras  muchas  ventajas,  la  de 
crearse  un  estilo  propio,  la  de  la  conservación  y  mejora  de  la 
escritura,  el  progreso  en  la  redacción  de  escritos  y  narra- 
ciones, el  deseo  de  amenizar  los  asuntos  áridos  y  variar  la 
monotonía  de  los  temas  que,  circunscritos  á  determinada  lo- 
calidad, no  pueden  ofrecer,  seguramente,  grandes  novedades 
al  diarista. 

Si  nuestros  vates  y  novelistas  consignaran  diaria  ó  sema- 
nalmente  sus  impresiones,  sólo  la  diversidad  de  temas  que  á 
su  estudio  se  ofrecieran,  les  harían  desviarse  por  mejores 
sendas.  Así,  por  ejemplo,  en  nuestros  días,  las  maravillosas 
expediciones  al  centro  del  África,  han  despertado  en  muchos 
el  amor  á  la  Geografía,  y  derivando  este  simpático  estudio  al 
propio  suelo,  han  determinado  en  Bélgica,  Francia  é  Italia 
una  serie  de  tratados  de  geografía  provincial,  comarcal,  hi- 
drográfica, orográfica,  etc.,  que  ha  aumentado  considerable- 
mente los  medios  de  instrucción,  y  hecho  revivir  en  muchos 
el  deseo  de  conocer  minuciosamente  los  patrios  lares :  como 
no  á  todos  los  que  escriben  les  es  dado  el  viajar  con  prove- 
cho para  su  cultura,  de  aquí  el  amor  á  la  cartografía  (llamé- 
mosle así)  que  ha  sustituido  las  descripciones  idílicas  y  ro- 
mancescas, con  otras  más  cercanas  á  la  realidad. 


El  primer  escrito  aquí  mencionado,  que  titulamos  Camino 
del  destierro,  abarca  un  período  de  diez  y  siete  días  y  consti- 
tuye el  tema  de  lo  que  llamaríamos  viaje  instructivo.  No  por 
muy  repetido  es  menos  cierto,  que  los  actuales  viajes,  han 
ganado  en  rapidez  y  comodidad  lo  que  han  perdido  en  poesía 
y  enseñanza.  Que  de  los  actuales  viajes,  ninguna  se  saca,  lo 
dicen  bien  á  las  claras  los  mismos  viajeros,  que  transporta- 
dos de  un  punto  á  otro,  casi  como  fardos,  con  ruta  forzada  y 
con  celeridad  tan  inusitada  como  peligrosa,  no  pueden  tener 
espacio  ni  para  tomar  notas  ó  apuntes,  ni  para  hacer  reflexio- 
nes, comparar  costumbres,  cultivos,  hábitos,  carácter  de  los 
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pobladores  de  las  diferentes  comarcas  que  atraviesan,  ni  ad- 
quirir, en  fin,  la  más  insignificante  noticia  que  redunde  en 
pro  de  su  cultura. 

No  dan  de  sí  las  Guías,  ni  esos  libritos  pomposamente  titula- 
dos Recuerdos  de  viaje,  nada  provechoso  para  el  que  quiera 
conocer  con  cierta  amplitud  el  país  que  recorra.  La  observa- 
ción individual,  es  la  única  que  proporciona  elementos  bas- 
tantes para  que  las  excursiones  á  determinados  parajes,  no 
resulten  del  todo  estériles.  Pero,  á  la  propia  observación,  se 
ha  de  unir,  en  cuanto  quepa,  los  conocimientos  históricos  y 
geográficos,  y  de  cualquier  otro  género,  del  país  que  se  ha 
de  recorrer :  que  cuanto  más  detenido  sea  éste,  más  fecundo 
será  en  experiencias,  más  variado  en  impresiones  y  más  de- 
leitoso en  sus  mudables  fases.  Digamos  también  que  no  todos 
los  viajeros  consignan  con  imparcialidad  y  acierto  sus  obser- 
vaciones, porque  no  son  patrimonio  común  á  todos  ellos,  una 
cultura  superior,  un  profundo  raciocinio  y  la  elevación  de 
espíritu  suficiente  para  no  achacar  á  causas  fundamentales 
io  que  sólo  es  transitorio  y  propio  de  momentáneos  acci- 
dentes. 

Trasladarse  de  León  á  Cataluña  con  escolta  militar  y  civil, 
en  són  de  reo  de  Estado,  sufriendo  la  curiosidad  del  vulgo  y 
la  mortificación  del  delincuente  honrado;  pasar  de  la  tranqui- 
lidad del  hogar  á  la  incertidumbre  del  destierro;  tener  que 
presentarse  á  los  ojos  de  sus  subordinados  como  culpable, 
quien  siempre  gozó  de  acrisolada  fama...  motivos  son  estos 
para  abatir  al  más  fuerte  y  desalentar  al  animoso.  El  reo  de 
lesa  majestad,  no  era,  en  el  primer  año  de  este  siglo,  mirado 
como  adalid  de  las  libertades,  sino  como  facineroso.  Gente 
advenediza,  encumbrada  de  la  nada  á  los  más  altos  puestos 
por  la  influencia  del  valido,  gozaba,  con  ruin  villanía,  en 
hacer  más  sensible  al  prisionero  el  principio  de  su  autoridad. 
La  turbamulta  de  los  curiales,  los  militares  de  salón,  el  corre- 
gidor enfatuado,  que  vemos  aparecer  en  Fraga  y  Lérida,  son 
testimonio  de  esta  verdad.  Mas  no  les  pinta  la  pluma  del 
diarista  con  seca  acrimonia,  ni  intenta  poner  de  relieve  su 
humildad  ante  la  soberbia  de  ellos.  Conságrales  sólo  breves 
palabras,  como  si  únicamente  un  incidente  fueran  en  su  acci- 
dentado viaje.  Esta  lección  de  modestia  la  entenderán  muy 
pocos,  que,  ávidos  de  la  celebridad,  entonarían  un  cántico  á 
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sus  persecuciones  para  encadenar  á  su  memoria  la  voladora 
fama. 

t  Pero,  ¿quién  es  el  que  se  supone  redactor  de  este  Diario? 
A  nuestro  entender,  este  primer  Diario,  se  supone  redactado 
por  don  Andrés  de  La  Sáuca,  como  parece  desprenderse  de 
algunos  pasajes  de  él,  por  más  que  se  nota  muy  visiblemente 
en  su  estilo^  la  pluma  del  insigne  desterrado.  Tal  parece 
darlo  á  entender  la  frase  final...  la  hora  de  nuestra  separación 
se  acerca... y  ambos  concluímos  este  Diario...  ¡Dénos  el  cielo 
algún  día  el  placer  de  repasarle  juntos  con  la  misma  buená 
unión  con  que  le  escribimos  l  Una  vez  terminado,  sería  Roger 
de  Caux  el  encargado  de  ponerle  en  limpio,  y  este  ejemplar 
es  el  que,  llegando  por  segunda  copia  á  nuestras  manos,  uti- 
lizamos para  dar  á  la  prensa.  Otras  frases,  sembradas  al  aca- 
so, apoyan  fuertemente  nuestras  conjeturas.  El  7  de  Abril,  al 
llegar  á  Zaragoza,  encuentra  el  encubierto  amanuense  á  su 
madre,  á  su  hermana  Rita  y  á  Germanita  (su  esposa  ó  hija). 
El  9  de  Abril,  en  Fraga,  y  con  motivo  de  un  quid-pro-quo, 
reconócele  el  escribano  del  pueblo  por  don  Andrés  de  La 
Sáuca.  El  1 1,  á  su  paso  por  Mullerusa,  reconoce  á  sus  paisa* 
nos  los  jesuítas  Heredia,  Galán  y  Doz,  apellidos  aragoneses  ó 
valencianos,  sin  género  de  duda.  Casi  puede  inferirse,  de 
aquí,  que  lo  era  el  entonces  Regente  de  la  Audiencia  de 
Oviedo.  El  i3,  se  despide  de  Jovellanos  en  Molins  del  Rey 
con  las  frases  que  antes  copiamos  y  que  acreditan  su  inter- 
vención en  este  Diario.  El  último  día  de  Marzo,  y  los  prime- 
ros de  Abril,  Jovellanos  se  siente  mal  de  una  especie  de  di- 
sentería, y  el  diarista  lo  consigna  llamándole  su  compañero. 
Igual  declaración  hace  al  pasar  por  Haro,  donde  estuvo  don 
Gaspar  en  1795,  cuando  el  viaje  para  las  pruebas  de  nobleza 
del  apellido  Ba^án.  La  visita  á  la  fábrica  de  sillas,  la  hizo 
el  12  de  Mayo  de  1795,  según  declara  en  sus  Diarios  de  aque- 
lla fecha,  y  este  dato  ya  acredita  de  un  modo  indubitable  su 
colaboración  en  la  obra. 

En  resumen  :  la  gran  analogía  que  se  nota  en  la  redacción 
de  todos  sus  Diarios,  su  pericia  geográfica,  su  gusto  artístico, 
la  moderación  de  sus  juicios  en  todos  los  accidentes  del  viaje, 
su  amor  á  la  agricultura,  la  universalidad  de  su  saber...,  todo 
va  pregonando  la  notoriedad  del  escritor  que  nos  ocupa. 
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El  fragmento  del  Diario  de  Valldemuza  nos  hace  lamentar 
doblemente  la  pérdida  del  resto.  Porque  es  lo  cierto  que,  á 
estar  completa  la  variada  serie  de  sus  Diarios,  con  ellos  y  su 
correspondencia  epistolar  se  podría  reconstituir  día  por  día  la 
vida  de  este  hombre  eminente.  Empresa,  á  la  verdad,  intere- 
sante ;  porque  tras  de  ser  rarísimos  los  casos  de  esta  natura- 
leza en  que  podemos  seguir  las  huellas  de  un  hombre  ilustre, 
desde  la  cuna  al  sepulcro,  veríamos  reflejarse  cumplidamente 
en  sus  variados  accidentes,  la  de  la  típica  sociedad  española 
del  pasado  siglo. 

Pero  este  faltoso  é  interesante  Diario  lleva  á  seguida,  como 
compensación,  el  que  titulamos  De  vuelta  del  destierro,  com- 
prensivo de  un  período  de  noventa  días,  y  del  borrascoso  es- 
tado en  que  se  encontraba  nuestra  patria  al  estallar  la  glo- 
riosa lucha  de  la  Independencia  nacional. 

No  enumeraremos  ninguna  de  sus  bellezas,  para  que  los 
admiradores  de  las  obras  de  este  genio,  las  disfruten  todas. 
La  sobriedad  en  la  narración  y  la  naturalidad  del  estilo  son 
tan  encantadoras,  y  tan  variado  el  teatro  de  los  sucesos,  que 
á  permitirlo  nuestros  modestos  recursos,  hubiéramos  orlado 
de  estampas  y  viñetas,  retratos  y  paisajes,  todo  cuanto  el  na- 
rrador nos  presenta  en  deleitoso  panorama,  desde  el  conmo- 
vedor momento  de  su  liberación  hasta  la  insistente  y  enojosa 
tentativa  de  los  afrancesados,  ya  por  nosotros  descrita  en 
anteriores  obras. 


Ignoramos  si  el  derrotero  de  Cádiz  á  Muros  de  Noya  será 
una  transcripción  del  cuaderno  de  bitácora.  Bien  pudiera, 
pues  la  letra  es  del  antiguo  secretario  Acevedo  Villarroel ;  y 
en  último  caso  acreditaría  que,  ni  aun  en  los  momentos  más 
azarosos  de  la  vida,  dejaba  aquel  hombre  de  escribir  y  con- 
signarlo todo ;  como  quien  temeroso  de  que  le  invadan  las 
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tristes  sombras  del  dolor,  trata  de  ahuyentarlas  por  medio 
del  estudio  y  del  trabajo  metódico. 


De  los  dos  últimos  trabajos,  la  descripción  de  la  Catedral 
de  Palma  y  la  carta  á  Cean  sobre  la  Arquitectura  inglesa,  di- 
remos breves  palabras. 

La  descripción  de  la  Catedral  mallorquína  está  faltosa  en 
su  terminación,  y  los  esfuerzos  hechos  por  los  concienzudos 
jovellanistas,  nuestros  llorados  amigos,  Fuertes  Acevedo  y 
Laverde  Ruiz,  resultaron  infructuosos  para  dar  con  ella.  En 
la  edición  de  las  obras  de  Jovellanos,  recopiladas  por  don 
Wenceslao  de  Linares  (Barcelona  1839-40),  apareció  una 
Carta  históricacrítica  sobre  el  edificio  de  la  iglesia  Catedral 
de  Palma,  dirigida  por  don  Gaspar  á  su  amigo  Cean  Bermú- 
dez ;  mas  semejante  descripción  dista  bastante  de  la  que 
ahora  ve  la  luz,  y  sólo  puede  considerarse  como  una  especie 
de  preámbulo  al  presente  meritísimo  trabajo.  Así  lo  conjetu- 
ramos de  la  lectura  del  último  párrafo,  donde  escribe :  cuan- 
do remita  á  Vm.  mis  apuntes  para  formar  la  descripción  de 
la  Seu  de  Mallorca...  prueba  cierta  de  que  por  aquel  enton- 
ces sólo  la  tenía  en  borrador. 

Mas  á  pesar  de  esta  sensible  é  irreparable  pérdida,  sus 
ciento  cuatro  párrafos  compendian  tanta  doctrina  histórica  y 
artística,  aquilatada  por  el  buen  gusto  y  discernida  por  tan 
excelente  crítica,  que  juzgamos  será  leída  con  avidez  por  to- 
dos los  amantes  de  las  bellas  artes.  Si  bien  las  diligencias  de 
los  mencionados  escritores  resultaron  infructuosas,  el  señor 
Laverde  remitió  hacia  1870  al  Sr.  Fuertes  un  voluminoso  le- 
gajo de  notas  pertenecientes  á  dicho  trabajo,  en  el  que  figu- 
raban también  algunos  cuadernos  y  apuntes  que,  á  juzgar 
por  lo  que  Jovellanos  dice  á  Cean  en  la  carta  de  remisión, 
debían  proceder  del  laborioso  sacerdote  don  José  Barben'. 
Atareado  el  Sr.  Fuertes  con  su  magna  obra  de  Biografía  y 
Bibliografía  asturiana  (que  por  desgracia  para  las  letras,  aún 
permanece  inédita)  y  conociendo  nuestra  pasión  por  todo  lo 
referente  al  magistrado  gijonés,  nos  remitió  los  tres  borrado- 
res de  la  Descripción  de  la  Catedral  para  que,  poniéndolos 
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en  orden  é  interpretándolos  con  fidelidad,  sacáramos  una 
copia  adecuada  para  la  impresión  ;  y  á  la  par,  el  legajo  de  sus 
interesantes  notas.  Con  tiempo  y  asiduidad  pudimos  dar 
cima  al  primer  trabajo,  mas  no  obtuvimos  igual  provecho  en 
el  segundo.  Las  notas  son  muchas,  variadas,  repetidas  algu- 
nas, y  repletas  de  erudición  histórica  en  tal  grado,  que  en 
vez  de  allanarnos  el  camino,  nos  le  hacía  sobremanera  inac- 
cesible. De  hombres  veraces  es  confesar  las  faltas  :  desmaya- 
mos y  devolvímoselas  al  Sr.  Fuertes,  para  que  otros  más 
expertos  en  el  conocimiento  de  la  historia  mallorquína,  y 
más  saturados  en  el  gusto  artístico  predominante  en  la  men- 
cionada basílica,  pudieran  ordenarlas,  clasificarlas,  ampliar- 
las ó  reducirlas,  según  la  materia,  y  disponerlas  para  la  es- 
tampa, sirviendo  de  complemento  al  citado  trabajo.  Agria 
catilinaria  nos  propinó  nuestro  cariñoso  amigo  por  esta  bo- 
chornosa retirada,  en  la  que  sólo  apechugábamos  con  el  tra- 
bajo más  llevadero,  dejando  lo  más  penoso,  ó  sea  el  hueso, 
para  que  lo  royeran  otros  con  doble  esfuerzo,  sin  estímulo  ni 
recompensa  alguna.  Mas  si  no  le  convencieron  nuestras  débi- 
les razones,  tampoco  nos  negó,  en  su  expansivo  afecto,  que 
la  cosa  era  más  ardua  de  lo  que  á  primera  vista  parecía,  y 
que  requería  estudios  preliminares  para  su  ordenación. 

Y  como  lo  indispensable  era  que  la  Descripción  menciona- 
da se  salvara  del  olvido,  imprimiéndose,  he  aquí  la  razón 
por  que  aparece  sin  su  necesario  complemento,  no  siendo 
éste,  por  otra  parte,  el  único  caso  en  que  las  notas  dejan  de 
insertarse,  pues  ya  sucedió  lo  propio  con  las  del  Elogio  de 
Carlos  III,  que,  según  advertencia  del  Sr.  Nocedal  (Edición 
Riv.a,  tomo  I,  pág.  3 n),  se  extraviaron,  como  tantos  otros 
papeles  del  autor. 


La  carta  sobre  la  arquitectura  inglesa,  mencionada  por 
Cean  en  las  págs.  32 1  á  323  de  sus  Memorias  para  la  vida  de 
Jovellanos,  cierra  la  serie  de  estos  escritos.  Excusado  es  de- 
cir que  brillan  en  ella,  no  sólo  la  elegancia  del  estilo  y  el  ri- 
guroso método  de  exposición  tan  característicos  de  su  autor, 
sino  una  diversidad  de  conocimientos  tan  amenos  y  útiles, 
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tan  gratos  y  eruditos,  que  toda  ella  se  lee  sin  pestañear  desde 
el  principio  al  fin.  Con  decir  que  en  su  doctrina  se  compen- 
dia un  libro,  se  le  analiza  y  se  le  juzga,  dándose  clara  idea 
de  todo  su  contenido,  extractando  de  él  lo  más  culminante, 
presentándoselo  á  Cean  para  ahorrarle  á  éste  su  estudio  y 
lectura,  y  sólo  con  el  plausible  objeto  de  allegarle  un  dato 
más  para  sus  artísticos  trabajos,  queda  consignado  todo  lo 
que  de  meritorio  tiene. 


La  dolorosa  y  reciente  pérdida  de  nuestros  citados  amigos, 
maestros  ambos  por  su  pericia  en  las  artes  y  letras  de  La 
Quintana,  nos  imposibilita,  por  el  momento,  para  agregar 
nuevos  escritos  á  los  aquí  reunidos,  singularmente,  una  bella 
Descripción  de  la  Rioja  que  poseía  el  Sr.  Fuertes.  Pero  an- 
dando el  tiempo,  confiamos  en  que  así  dicho  manuscrito, 
como  otros  existentes  en  poder  de  varios  particulares  en  Ma- 
drid, Sevilla,  Gijón  y  Luarca,  verán  la  luz  pública. 

En  tanto,  damos  la  última  mano  á  nuestra  Bibliografía 
jovellanista,  con  la  esperanza  de  que  otros  más  alentados,  al 
inaugurarse  la  nueva  obra  del  Instituto  (debida  á  los  merito- 
rios esfuerzos  de  un  comprovinciano),  organicen  en  alguno 
de  sus  departamentos,  un  Museo  jovellanista,  ó  cuando  menos 
un  estante  de  honor,  donde  se  conserven  religiosamente  no 
sólo  las  obras  y  manuscritos  de  tan  esclarecido  patricio,  sino 
también  todo  cuanto  á  sus  escritos,  vida  y  empresas  haga  re- 
ferencia ;  acreditando,  siquiera  de  este  modo,  que  aún  alien- 
ta en  el  seno  de  las  representaciones  populares  y  literarias  de 
su  patria,  el  sentimiento  más  noble  y  grande  que  puede  hon- 
rar y  enaltecer  á  los  modernos  pueblos :  la  Gratitud. 


Julio  Somoza 


Gijón,  1890. 
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Día  28. — Después  de  diez  días  de  detención  en  León 
en  el  convento  de  San  Froylán,  de  franciscanos  descalzos, 
satisfecho  el  gasto  con  mil  reales  dados  de  limosna  á  la 
comunidad,  salimos  de  dicha  ciudad  el  sábado,  28  de  Mar- 
zo, á  las  seis  de  la  mañana,  en  un  coche  valenciano  con 
siete  muías,  cuyo  mayoral  se  llama  Joseph  Molineros ;  y 
escoltados  por  cuatro  soldados  de  caballería  de  Montesa, 
y  su  cabo,  Manuel  Bellota.  Buen  día :  tiempo  al  NE.  que 
luego  cayó  al  SO.,  con  algunas  nubes.  Atravesamos  en 
el  puente  de  Villarente  el  Porma,  y  en  el  de  Mansilla 
el  Esla,  antes  Astura,  y  límite  de  los  antiguos  Astures 
Augustanos.  Luego  el  lugar  de  Reliegos,  y  á  las  seis 
leguas  el  de  Burgo  donde  llegamos  á  las  doce,  y  paramos 
á  hacer  mediodía.  Ruin  posada,  y  no  limpia  ;  ninguna  co- 
modidad para  hacer  noche,  y  poca  para  comer.  Buen  pan, 
agua  de  pozo  y  turbia ;  pero  de  lo  nuestro  comimos  bien. 
Un  beneficiado  de  Grajal  nos  aconsejó  que  extendiésemos 
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hasta  allí  la  jornada.  Salimos  á  las  dos  y  media  sin  deci- 
dirnos. Buen  camino,  pero  con  más  charcos  que  el  de 
la  mañana.  Atravesamos  el  lugar  de  Bercianos.  Lle- 
gada á  Sahagún  antes  de  las  cinco.  Bella  alameda  á 
su  entrada,  y  termina  en  un  puente  sobre  el  Cea.  Nos 
resolvemos  á  tirar  adelante;  atravesamos  la  gran  villa 
en  medio  de  muchos  curiosos,  y  salimos  de  ella  por  el 
convento  de  misioneros  franciscanos  que  dejamos  á  la  de- 
recha para  tomar  la  mala  y  pendiente  cuesta  del  camino 
de  Grajal.  Mucha  gente  por  todo  el  de  esta  tarde,  que  sa- 
lía á  varias  partes  del  mercado  de  Sahagún,  y  prueba  ser 
muy  concurrido  y  de  mucho  tráfico.  La  vista  del  gran  Mo- 
nasterio de  Benedictinos,  su  Iglesia  y  obras  accesorias  in- 
dican también  su  riqueza,  y  corresponden  á  su  celebridad. 
Sahagún  conserva  todavía  restos  de  su  antigua  muralla, 
así  como  Mansilla.  A  la  seis,  en  Grajal.  A  la  entrada, 
bella  casa-fuerte,  y  en  la  plaza,  un  palacio  de  los  condes 
de  este  título  que,  con  el  señorío  de  la  villa,  pertenece 
hoy  al  marqués  de  Alcañices.  Es  villa  de  300  vecinos,  re- 
gida por  alcaldes  ordinarios ;  de  una  sola  parroquia,  con 
doce  beneficiados,  que  gozan  como  400  ducados  cada  uno, 
y  dos  capellanes.  Hay  también  un  convento  de  francisca- 
nos descalzos.  Debimos  entrar  por  fuera  de  la  villa,  y  nos 
hicieron  atravesarla  para  llegar  á  la  posada,  que  se  diría 
mala,  si  no  hubiese  tantas  peores.  Tiene  á  la  derecha  de  la 
entrada  una  salita  baja  con  dos  alcobas ;  pobre,  pero  bas- 
tante aseada,  salvo  las  camas,  que  al  fin,  con  ropa  nues- 
tra, parecen  tolerables.  No  hallamos  vaca,  pero  sí  carne- 
ro. Lectura  en  Kémpis,  Cicerón  y  Ovidio.  Colación  con 
migas,  pan  no  malo.  En  la  cama  á  las  diez. 

Día  29  (Domingo  de  Ramos]. — Despiertos  á  las  cuatro: 
las  camas  pecaron  de  cortas  y  duras;  noche  regular:  cho- 
colate que  por  falta  de  molinillo  estuvo  á  pique  de  hacerse 
con  la  mano  del  almirez ;  pero  suplió,  aunque  partido,  el 
nuestro.  Para  el  lavatorio,  una  caldereta,  única  palangana 
de  la  posada.  Agua  de  fuente,  clara  y  buena  :  á  misa  á  las 
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cinco,  en  los  Descalzos  :  iglesia  de  una  nave  sin  cruzero ; 
cinco  altares  ahora  cubiertos  :  los  tres  modernos ;  los  cola- 
terales, mejores  al  parecer,  del  siglo  xvn.  La  Iglesia,  con 
media  naranja  cerrada,  y  bien  entablada  y  limpia.  La  co- 
munidad, de  40  religiosos.  En  las  pechinas  de  dicha  me- 
dia naranja,  santos  de  la  Orden,  mal  pintados  al  fresco,  y 
sobre  el  arco  toral,  Santo  Domingo  y  San  Francisco  soste- 
niendo la  iglesia  de  Letrán  y  las  armas  del  fundador.  Sali- 
da á  las  seis.  El  término  de  Grajal  cultivado  en  trigo  y  vi- 
ñedo. La  renta  del  Señor,  como  4.500  fanegas,  todas  com- 
pradas para  el  Ejército  á  46  reales,  con  más  400  para  el 
duque  de  Osuna  destinadas  al  mismo  objeto.  El  precio  ac- 
tual en  Sahagún  á  50  reales.  El  del  vino  á  5  \  la  cántara  ; 
es  tinto  y  de  ruin  calidad.  Pozuelo  del  Rey,  término  de 
más  y  al  parecer  mejor  viñedo  :  luego  Villada,  gran  lu- 
garón  y  de  mucho  tráfico  en  sus  ferias  y  mercados  ordina- 
rios. Después  Cisneros,  por  fuera  del  cual  se  pasa;  luego 
Villaumbrosa,  y  en  su  centro  una  inmensa  charca  para 
abrevadero,  que  le  debe  hacer  muy  malsano.  Al  fin  Pare- 
des de  Nava,  á  las  cinco  leguas  de  Grajal,  que  se  pue- 
den contar  seis,  y  más,  por  el  mal  camino,  que  aunque  ya 
seco,  tiene  muchos  y  malos  atolladeros.  En  inviernos  llu- 
viosos, será  pésimo.  Por  todo  él,  viñas  y  trigo  sin  otra 
cosa,  salvo  un  carrascal  harto  espeso  entre  Villada  y  Cis- 
neros. A  la  entrada  de  Paredes,  otra  charca  inmunda  y 
malsana :  restos  de  fortaleza  y  muralla  antigua  :  los  linde- 
ros de  piedra,  y  mal  conservados.  Llegamos  á  la  una.  La 
posada  tiene  un  cuarto  alto  con  cuatro  alcobitas,  menos 
limpio  que  el  de  Grajal,  y  una  ventanita  al  mediodía.  Pa- 
redes es  villa  grande  de  1,200  vecinos,  y  pertenece  al  se- 
ñorío de  la  casa  de  Oñate,  como  marqués  ó  conde  de  Pa- 
redes, que  percibe  aquí  por  sus  rentas  como  4,600  fanegas 
de  trigo  ;  mil  ducados  por  los  pastos  de  sus  montes,  y 
otros  derechos,  para  cuya  administración  tiene  un  Mayor- 
domo y  nombra  también  Corregidor.  En  la  villa  hay  cuatro 
parroquias,  y  en  ellas,  hasta  34  beneficiados,  cuyas  rentas 
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en  tierras  y  xmos  (diezmos)  se  regulan  en  diez  mil  rea- 
les para  cada  uno.  Hay  dos  conventos,  uno  de  francisca- 
nos y  otro  de  monjas  Brígidas.  El  término  de  esta  villa 
produce  trigo  y  vino,  y  tiene  algunos  montes  del  Señor,  y 
de  particulares,  en  que  apasta  buen  número  de  ganados. 
Paredes  fué  patria  del  célebre  artista  Antonio  Berruguete, 
de  cuya  vida  y  obras  se  hallará  razón  en  el  «  Diccionario 
de  Artistas  Españoles  »  de  don  Juan  Gean,  inclusas  las  que 
hay  de  escultura  en  la  parroquia  principal  de  esta  villa.  El 
trigo,  corre  aquí  actualmente  á  164  reales  la  carga,  ó  41  la 
fanega.  Todo  el  de  este  término  acaba  de  acopiarse  por  un 
tal  Gastrillo,  comisionado  de  no  sé  quién  para  embarcarse 
en  el  canal,  y  sin  duda  después  en  Santander  para  Galicia. 
Se  hace  de  él  muy  buen  pan.  El  vino  es  tinto  y  está  á  la 
par  con  el  de  Grajal,  su  precio  á  5  reales  cántara.  Se  bebe 
agua  de  pozo,  que  acaso  será  manantial,  y  no  parece  mala. 
La  asistencia  en  la  posada,  como  de  ordinario,  y  porque 
no  falte  alguna  singularidad,  hay  la  de  que  los  platos  de 
loza  entrefina  estaban  casi  todos  quebrados,  y  empalmados 
con  corchetes  de  alambre  de  hierro,  muy  diestramente: 
prueba  de  la  rareza  de  este  género.  Desde  León  aquí  todos 
los  edificios,  salvo  alguno  considerable,  son  de  tapias  de 
barro,  ó  de  adobes  con  lanilla  de  lo  mismo  por  fuera :  cir- 
cunstancia que  hace  las  poblaciones  muy  tristes  y  desali- 
ñadas. La  mañana  fué  hermosa,  con  tiempo  suave  al  NE., 
y  algunas  nubes.  Ahora,  que  son  las  tres  dadas,  está  el 
cielo  cubierto ;  empieza  á  llover  mansamente,  y  hay  dos 
iris  hermosos.  Peinadura  y  barba,  con  la  fortuna  de  buen 
barbero  y  buena  navaja.  Salimos  álas  cuatro.  En  Paredes, 
como  en  todos  los  pueblos  de  la  carrera,  hay  muchos  y 
grandes  palomares,  sin  que  la  última  Cédula  los  extinga 
ni  mengüe,  y  sin  que  se  abuse  del  permiso  que  da  de 
tirar  á  las  palomas  :  prueba  de  que  no  hacen  el  daño  que 
supone  la  providencia.  A  la  salida  de  Paredes,  una  alame- 
da nueva  y  buen  camino  hasta  BecerrU.  Antes  de  llegar  á 
este  pueblo,  distante  una  buena  legua,  se  encuentra  á  la 


Marzo  1801 


DE  JOVELLÁNOS 


23 


derecha  el  canal  de  Campos,  que  rodeando  la  villa  de  me- 
diodía á  poniente,  viene  á  emparejar  con  el  camino  de  Pa- 
redes, y  luego  tuerce,  tomando  dirección  hacia  el  ponien- 
te. Atravesamos  por  Becerril,  que  es  villa  grande,  con 
varias  iglesias  y  edificios,  y  parece  bien  poblada,  aunque 
no  hemos  visto  una  alma  que  no  tenga  el  aire  labrador. 
Nos  atraviesa  un  médico  gordo,  con  peluca  y  bastón,  mon- 
tado en  un  burro,  con  señas  de  haber  volcado  sobre  el 
barro.  De  Paredes  á  ella,  desaparecen  las  viñas,  y  todos 
son  buenos  campos  de  trigo.  El  Canal  empieza  á  aumen- 
tar aquí  el  arbolado,  que  es  aún  tierno,  todo  de  chopos,  y 
tal  cual  palera  que  viene  mejor.  A  la  salida  vuelve  la  llu- 
via mansa,  y  del  NE.  El  camino,  muy  barroso  hasta  Villa- 
umbrales  ;  todo  plantado  á  derecha  é  izquierda,  y  siguien- 
do la  dirección  del  canal  de  Campos,  que  tiene  á  su  dere- 
cha, y  que  también  está  plantado.  Antes  de  Villaum- 
brales  vimos  el  primer  barco  cargado  con  barriles,  y  al 
llegar,  una  especie  de  astillero,  más  para  carena  que  para 
construcción  de  barcos.  Puente  de  comunicación  sobre  el 
canal  para  atravesar  el  pueblo  por  un  costado,  dejando  la 
mayor  parte  á  la  derecha,  y  el  canal  á  la  izquierda  con  di- 
rección entre  Oriente  y  Norte.  Seguimos  hacia  Grijota, 
continuando  el  agua  y  el  camino  pesado  y  barroso.  Al  sa- 
lir de  la  villa,  hallamos  el  canal  de  Castilla,  y  sobre  él  va- 
rios edificios  que  nos  parecieron  molinos,  batanes,  ó 
cosa  semejante.  Luego  el  puente  de  comunicación  que 
atraviesa  el  canal,  y  una  exclusa  que  le  cierra,  pues  de 
aquí  sigue  por  la  derecha  la  excavación,  pero  sin  agua. 
Buen  camino  y  bien  aprovechado  por  los  carruajeros,  an- 
siosos de  adelantar,  y  evitar  la  noche.  Gran  puente  sobre 
el  Carrión  que  atravesamos,  dejando  correr  el  río  por  la 
derecha  para  rodear  la  ciudad  de  Palencia  por  el  ponien- 
te. Llegada  á  ella,  cerrada  ya  la  noche  ;  y  alojados  en  la 
posada  que  está  á  la  izquierda  de  la  Puerta  de  Monzón. 
Pedimos  la  Gaceta,  y  se  nos  responde  que  nada  trae 
notable.  Visita  del  Corregidor,  vestido  de  Semana  Santa  ; 
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se  usa  de  su  auxilio  para  traer  vaca  y  carnero.  La  posada 
ni  es  mala  ni  digna  de  la  ciudad.  Es  una  buena  sala  con 
una  cama,  y  su  grande  alcoba,  con  cuatro,  nada  buenas, 
aunque  la  ropa  es  pasable.  Nos  regalan  coliflor  y  salmón 
para  cena  del  día,  y  principio  del  miércoles:  la  asistencia, 
también  regular. 

Lunes,  30. — Salida  á  las  seis  y  media,  por  la  inmediata 
Puerta  de  Monzón,  que  se  cree  distar  cuatro  leguas  de  Pa- 
redes. Había  llovido  antes  mucho,  con  tiempo  suave;  pero 
el  NE.  barrió  las  nubes,  y  empezó  á  soplar  fresco,  prime- 
ro, y  después,  recio  y  frío.  Doblamos  la  ciudad  por  un 
hermoso  paseo,  plantado  de  nuevo  de  negrillo  y  chopo 
que  la  rodea  por  el  NE.,  y  por  él  salimos  al  camino  de 
Burgos  con  dirección  al  E.,  desviándonos  de  la  carretera 
de  Dueñas  que  queda  á  la  derecha.  Más  allá,  á  la  misma 
mano,  sigue  el  Carrión  el  mismo  rumbo  para  buscar  el 
Pisuerga,  donde  cae  al  pie  de  Dueñas,  y  sobre  el  camino 
de  Francia.  Al  otro  lado  del  Carrión,  y  á  la  falda  de  los 
cerros,  que  terminan  al  horizonte  por  la  derecha,  se  des- 
cubre la  excavación  del  canal  de  Castilla,  que  se  avanza  á 
media  legua  corta  de  Palencia.  Buen  camino  natural :  ex- 
celentes sembrados  á  una  y  otra  mano,  hasta  las  cercanías 
de  Magaz,  donde  se  ve  mucho  y  buen  viñedo.  Antes  deja- 
mos sobre  la  derecha,  y  á  alguna  distancia,  el  lugar  de 
Calabazanos,  y  más  allá  el  de  Villamuriel,  entre  los  cua- 
les va  el  camino  de  Dueñas.  En  Magaz  salimos  á  la  ca- 
rretera de  Francia,  que  viene  de  Dueñas  á  Burgos.  Aquí  se 
hizo  mansión  para  que  almorzase  la  gente,  y  lo  hizo  con 
buen  apetito.  Magaz  es  pueblo  de  64  vecinos  con  tres  be- 
neficiados incluso  el  párroco,  con  renta  de  300  ducados 
cada  uno.  El  camino  parece  nuevo,  y  se  reduce  á  un  enor- 
me relleno  de  guijo  echado  sobre  el  primer  camino,  que 
levanta  cerca  de  una  vara,  y  cubre  los  antiguos  guarda- 
ruedas  :  enorme  desperdicio  que  se  pudo  evitar  ahorrando 
las  tres  cuartas  partes  del  gasto.  Por  fortuna,  durará  como 
un  cuarto  de  legua,  y  luego  sigue  el  camino  natural  sin 
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obra  alguna  por  terreno  bastante  firme,  aunque  con  algún 
barro  á  trechos,  hasta  llegar  á  Torquemada,  que  es 
villa  bastante  grande,  con  mucho  vino  y  trigo  en  su  tér- 
mino, y  algunos  restos  de  la  antigua  muralla.  Está  situa- 
da sobre  el  Pisuerga,  y  bebe  sus  aguas  no  reposadas,  y 
por  lo  mismo  algo  zarcas.  Buena  posada,  antes  de  la  en- 
trada, á  la  izquierda ;  dos  salas  pareadas ;  una  con  dos  al- 
cobas ;  otra  con  una  y  otro  cuarto  más  :  el  piso  de  yeso, 
friso,  sillas  y  mesa  limpia  ;  cortinaje  decente,  pero  las  ca- 
mas muy  desaseadas.  Hallamos  dos  perdices,  que  con 
nuestra  olla  y  repuesto,  hicieron  nuestra  comida.  Antes  de 
ella,  dimos  una  vuelta  á  buscar  el  río,  que  está  como  á 
dos  tiros  de  fusil  de  la  posada.  Es  el  Pisuergaya,  muy  cau- 
daloso, que  viene  desde  los  montes  de  Gervera,  y  baña  el 
costado  de  Torquemada  por  el  Mediodía.  Grandes  azeñas 
sobre  él  construidas  de  sillería  con  cinco  muelas  de  las 
cuales  corrían  solas  dos.  En  frente,  y  en  lo  alto,  otro  gran- 
de edificio,  cuyo  destino  no  pudimos  saber.  De  vuelta  á 
la  posada,  vimos  montar  dos  francesitos  con  su  postillón, 
que  corrían  la  posta  desde  Bayona  á  Vigo,  y  comieron  en 
nuestra  posada.  Van  á  vender  una  presa  de  300  toneladas 
perteneciente  á  sus  comitentes,  que  arribó  á  aquel  puerto 
con  carga  muy  interesada  de  muselinas,  manteca  y  otros 
géneros.  Domingo  (García  de  ¡a  Fuente]  fué  su  intérprete 
en  la  posada,  porque  ignoraban  el  español.  Iban  descon- 
tentos porque  corrían  poco,  y  lo  quedaba  el  postillón  an- 
terior porque  no  sudaban  mucho.  Partieron,  comimos  y 
tomamos  el  coche,  sin  entrar  en  la  villa  por  causa  del 
viento,  sintiendo  no  ver  la  iglesia,  que  á  lo  exterior  pro- 
mete ser  grande  y  de  buena  arquitectura.  A  la  salida,  gran 
puente  sobre  el  río,  de  25  arcos  colocados  en  tres  líneas 
en  zig-zag,  apoyando  el  extremo  de  la  parte  de  la  villa 
en  un  fuerte  malecón  con  robustos  estribos,  que  defiende 
el  camino  y  la  población  de  los  embates  del  Pisuerga,  y 
del  otro  lado  en  un  tesico  (  de  teso )  que  hacen  las  tierras 
de  la  vega,  obra  al  parecer  bien  firme  y  de  buena  arqui- 
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tectura,  con  manguardias,  pasamanos  y  apartaderos,  aun- 
que parece  de  dos  tiempos.  La  última  línea  del  zig  zag,  la 
más  moderna,  aunque  de  igual  forma  y  materia.  Pasado 
el  puente,  y  doblando  sobre  la  izquierda  para  dejar  á  ella 
el  río,  se  ve  á  la  parte  de  arriba  otra  antigua  aceña,  al  pa- 
recer abandonada  y  empezada  á  derruir.  Mucho  más  arri- 
ba se  descubre  otra  gran  presa,  pero  no  hay  rastro  del  ob- 
jeto á  qué  conducía  las  aguas.  Es  de  piedra  bien  construi- 
da, y  firme,  y  sólo  vencida  en  uno  ó  dos  puntos,  por  donde 
se  escapa  el  río  á  formar  isletas,  y  destruir  la  vega.  De 
aquí  á  mi  ver,  nació  la  necesidad  de  extender  el  puente 
para  recibir  un  brazo  del  río  que  iba  á  escaparse  por  fue- 
ra de  la  antigua  obra.  Sigúese  caminando  por  la  orilla  del 
río,  por  camino  natural  bastante  firme,  con  algunos  trozos 
de  relleno  de  guijo,  por  el  gusto  del  que  notamos  esta 
mañana,  hasta  el  lugar  de  Quintana,  y  al  salir  de  él  se 
toma  otro  puente  como  de  unos  15  arcos  para  pasar  el  río 
que  acostándose  sobre  la  izquierda  de  su  gran  vega,  em- 
pieza ya  á  batir  la  falda  de  los  cerros  que  la  guarnecen. 
Aquí  empieza  un  trozo  de  excelente  camino,  que  no  pu- 
diendo  ya  atravesar  la  vega  se  avanza  por  la  pendiente  de 
los  cerros  en  cuesta  suave  y  bien  tomada,  y  los  atraviesa 
por  gran  trecho  hasta  caer  otra  vez  en  la  vega,  dejando 
siempre  el  río  á  la  derecha.  Es  obra  de  relleno,  moderada- 
mente levantada  con  buenas  cobijas  que  le  sostienen,  y 
fuera  de  ellas,  su  banqueta  terriza  como  de  tres  pies,  y  al 
mismo  nivel,  hecha  sin  duda  para  alivio  de  las  cabalgadu- 
ras menores.  A  orilla  de  esta  banqueta,  y  de  grandes  en 
grandes  trechos,  hay  unos  pilarcillos  en  forma  de  guarda- 
ruedas:  pero  de  doble  altura,  y  que  no  tienen  este  oficio 
sino  el  de  marcar  los  términos  del  camino.  Mas  afuera  de 
ellos,  siguen  las  limahoyas,  bien  hondas,  limpias  y  con- 
servadas. Es  obra  que  lo  está  con  gran  cuidado,  y  en  que 
no  se  advierte  el  menor  deterioro.  Sigúela  gran  trozo  de 
camino  natural,  y  de  buen  suelo.  Otro  puente  de  cinco  ó 
seis  arcos,  pero  batido  al  extremo  por  el  río,  que  robando 
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las  tierras  adyacentes  se  le  va  á  escapar  luego  si  no  se  le 
contiene  con  buenos  malecones.  Al  fin  el  lugar  de  Villo- 
drigo,  donde  llegamos  precisamente  al  ponerse  el  sol. 
Es  jornada  de  ocho  leguas,  cuatro  á  Torquemada  y  cuatro 
aquí.  Todo  el  terreno  está  bien  cultivado  con  destino  en 
la  mayor  parte  á  granos,  con  buenos  pagos  de  viñas  y  sin 
otro  arbolado  que  unos  encinares  ó  carrascales,  que  desde 
los  cerros  de  la  izquierda  caen  y  penetran  por  la  vega  en- 
tre el  primero  y  segundo  puente  del  Pisuerga.  La  vega, 
es  primero  dilatadísima,  y  se  va  poco  á  poco  estrechando, 
siempre  costeada  por  unas  cordilleras  pequeñas  de  cerros 
que  se  levantan  suavemente  y  admiten  cultivo.  Tiénenle 
gran  parte  de  la  cordillera  de  la  derecha ;  la  de  la  izquier- 
da, algunas  carrascas.  Por  una  y  otra,  se  ven  blanquear 
enormes  tongadas,  que  corren  horizontalmente  por  ellos 
y  parecen  de  excelente  marga :  pero  no  hemos  visto  el 
menor  indicio  de  que  estos  labradores  la  empleen  para  el 
abono  de  sus  tierras,  aunque  en  la  mayor  parte  de  ellas 
por  la  mezcla  de  arenas  que  dejó  el  río,  vendrían  admira- 
blemente, y  aumentarían  su  producto.  Pasando  el  trozo  de 
buen  camino,  dejamos  sobre  la  izquierda  la  cabeza  de  un 
descuartizado,  que  se  fijó  en  él,  ó  más  bien  su  calavera 
con  un  poco  de  pelo,  que  permanece  ut  solatio  sit  parenti- 
bus  interemptorum ,  como  dice  la  Ley  civil.  En  Villodrigo 
hallamos  decente  posada  con  tres  cuartos.  Dejamos  el  me- 
jor por  frío  y  expuesto  al  NE.  y  tomamos  el  opuesto  aun- 
que sin  vidrios  y  mal  resguardado.  Piso  de  yeso  ;  techo  de 
cielo  raso;  todo  limpio,  y  aun  las  camas  que  son  las  mejo- 
res del  tránsito  hasta  de  ahora.  Se  bebe  del  Pisuerga  y 
del  día,  por  falta  de  fuente.  Colación  ligera,  y  sueño  pesa- 
do porque  el  brasero  nos  calentó  un  poco  la  cabeza :  todos 
contentos  de  sus  camas.  En  pie  á  las  cuatro  y  media  :  la 
mañana  entoldada  y  empieza  á  amagar  el  viento,  que  tam- 
bién se  durmió  esta  noche.  Villodrigo  es  realengo  de  50 
vecinos,  pero  encabezado  en  25.  Tiene  un  cura  con  200  du- 
cados, y  un  medio  beneficio  con  100,  ambos  vacantes  en  el 
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día,  y  hay  ligitio  pendiente  sobre  la  reunión,  que  parece 
justa.  El  cultivo,  vino  y  granos,  y  á  juzgar  por  el  diezmo, 
debe  ser  escaso.  Lo  interior  del  pueblo,  sucio  y  descuida- 
do, como  en  toda  la  carrera.  No  se  pesa  carne  sino  en 
Carnaval,  y  entonces  viene  á  hacerlo  el  obligado  de  Pam- 
pliega,  á  diez  cuartos  la  vaca,  y  á  doce  el  carnero.  El  vino 
á  ocho  reales  la  cántara,  es  tinto.  Antes  de  salir  vimos  la 
iglesia  que  es  de  una  sola  nave  con  su  crucerito  estrecho 
dedicada  á  San  Esteban  ;  dos  colaterales  en  el  crucero 
á  J.  C.  y  á  la  Virgen  y  otros  dos  en  la  nave,  clara  y  de- 
cente. 

Martes  31. — Salida  á  las  seis.  Se  da  luego  con  el  Pisuer- 
ga;  su  orilla  plantada  de  antiguas  paleras,  pero  luego  de- 
riva el  camino  á  la  izquierda  y  se  va  alejando  del  río  que 
corta  la  vega  hacia  los  cerros  de  la  derecha.  Camino  natu- 
ral de  buen  suelo.  Lugar  de  Quintana,  y  luego  dejamos 
sobre  la  derecha  á  Villaverde  de  Monzinas,  y  se  va 
luego  á  la  Venta  del  Pozo,  frente  de  la  cual  hay  otra 
cabeza  de  facineroso  en  una  escarpia.  Luego  se  atraviesa 
otro  lugar  llamado  Villarzopeque,  pues  no  pudimos  en- 
tender otra  cosa.  Desde  aquí  ya  se  descubre  bien  la  villa 
de  Pampliega,  allende  del  camino  y  del  río,  al  pie  de  un 
cerro  donde  empieza  una  nueva  cordillera,  pues  la  otra  de 
la  derecha,  termina  en  otro  pueblo  algo  más  retirado,  en- 
tre el  cual,  y  Pampliega,  se  abre  otra  vega  estrecha  que  se 
dirige  al  Mediodía,  y  acaso  trae  algunas  aguas  al  Pisuerga. 
Este,  doblando  el  cerro  de  Pampliega  por  el  NE.  y  N.  baña 
el  pueblo  de  enfrente  para  correr  su  vega  por  el  sitio  que 
antes  dijimos.  La  población  de  Pampliega  se  presenta  en 
anfiteatro  en  la  pendiente  del  cerro,  y  en  medio  de  ella  se 
levanta  su  Iglesia  con  buena  torre  sobre  un  alto  malecón 
murado  en  forma  de  castillo  que  por  el  frente  le  sirve  de 
zócalo.  Buen  cultivo  en  su  vega,  y  aun  en  la  pendiente 
del  vecino  cerro.  Ya  por  aquí  empieza  á  abundar  la  pie- 
dra, y  todas  las  casas  son  de  sillares  labrados  á  picón,  y 
sentados  con  barro,  y  aun  en  el  camino  se  descubre  una 
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cantera  de  piedra  de  almendrón,  de  la  que  los  naturalistas 
llaman pudingga.  Luego,  Villanueva  de  las  Carretas, 

y  aquí,  el  almuerzo.  Fuimos  á  ver  la  Iglesia,  que  es  de  una 
sola  nave,  y  nueva  ;  pero  con  la  singularidad  de  que  sus 
bóvedas  y  aun  las  pilastras  del  arco  toral  son  góticas.  El 
altar  mayor,  de  forma  mixta,  marmoleado  y  dorado  :  está 
dedicado  á  San  Juan  Bautista.  La  Iglesia  se  trasladó  aquí 
de  otra  parte,  y  está  consagrada  como  consta  de  dos  ins- 
cripciones ;  la  una  en  lo  alto  de  la  pared,  lado  del  Evange- 
lio, que  dice  :  El  Illmo.  Señor  D.  Josef  Xavier  Rodríguez 
de  Arellano,  Arzobispo  de  Burgos,  dispuso  trasladar  esta 
Iglesia  en  este  sitio  :  y  al  lado  opuesto  dice :  y  la  consagró 
el  día  18  de  Jxdio  de  este  presente  año  de  1115.  Aquí  oyó 
misa,  en  el  año  anterior,  el  Excmo.  Sr.  Baylío  Fr.  D.  An- 
tonio Valdés,  y  notando  alguna  indecencia  en  los  vasos  sa- 
grados, le  ofreció  un  juego  de  cáliz  y  vinajeras,  que  le  re- 
galó, y  fué  estrenado  estos  últimos  días.  Es  pueblo  de  16  ve- 
cinos. Entre  este  pueblo  y  la  villa  de  Celada  hay  un  malí- 
simo paso  al  del  Arroyo  de  Villardemiro  que  inunda  aque- 
llos grandes  barrizales,  y  los  hace  intransitables,  sobre 
los  cuales  estaban  mejor  empleados  algunos  de  los  trozos 
de  camino  que  hallamos  construidos  sobre  terreno  firme. 
Lugar  de  Celada  y  aquí  me  parece  que  vimos  una  peque- 
ña casa-fuerte  con  torre,  muro  y  merloncillos,  pequeño  y  al 
parecer  moderno.  Aquí  vuelve  la  carretera  de  la  misma 
buena  forma  que  la  descrita  ayer  tarde,  aunque  donde  ba- 
jan las  tierras  de  la  misma  enorme  altura  que  notamos  ayer 
mañana,  y  ora  se  le  diese  para  conservar  el  nivel,  ora  para 
librarle  de  las  aguas,  pudiendo  bastar  la  mitad  de  altura, 
no  es  excusable  el  desperdicio.  Al  lado  izquierdo,  la  si- 
guiente inscripción :  Majestati  Car.  IV.  regnanti.  Armo 
M.DCCLXXXX11,  y  más  abajo,  en  letras  pequeñas,  tendrá 
el  nombre  del  Director  ó  Arquitecto  que  no  leímos.  Acaba 
luego,  y  sigue  el  camino  natural  hasta  el  lugar  de  Este- 
par,  fuera  del  cual  vuelve  á  empezar  la  carretera,  digna 
de  los  mismos  reparos  y  ios  mismos  elogios  que  hemos 
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anunciado.  Pero  los  merece  grandes  ei  plantío  que  hay  en 
sus  orillas,  así  en  el  trozo  de  Celada  como  en  éste,  de  be- 
llos chopos  de  Italia,  que  llaman  de  Lombardía,  tiernos 
aún,  y  con  todo  ya  fradados :  in  hoc  non  laudo.  Siguiendo 
este  camino  se  halla  un  buen  puente  con  ocho  arcos,  que 
recibe  ei  Pisuerga,  que  viene  por  la  izquierda  bañando  en- 
tre oriente  y  mediodía  la  falda  del  cerro  donde  está  situa- 
do el  lugar  de  Frandovines.  Luego  Villarreal  de 
Buniel.  Posada  nueva  y  magnífica,  si  se  ha  de  comparar 
con  lo  visto.  Bella  sala  en  medio,  con  dos  gabinetes  á  los 
lados.  En  cada  uno,  su  cama  y  alcoba  con  otras  dos:  cielos 
rasos :  vidrieras  y  buen  ventanaje  :  los  catres,  con  gracio- 
sos respaldos  maqueados:  cortinas  limpias:  sillas  de  Haro, 
bien  tratadas :  jergones  de  terliz:  muchos  y  buenos  col- 
chones: buen  servicio  de  loza  y  buena  asistencia.  La  po- 
sada, propia  del  dueño  del  lugar,  Marqués  de  Villarreal, 
que  sirve  en  Caballería.  Pagan  por  ella  los  patrones,  siete 
y  medio  reales  al  día.  Son  riojanos,  limpios  y  de  buen 
modo.  Item  más  :  hay  reloj  de  campana  en  la  sala,  y  bien 
arreglado.  No  sé  cómo  irá  de  provisiones,  pues  traíamos 
la  necesaria ;  pero  vinieron  á  ofrecernos  pollos,  que  no 
compramos,  porque  mañana  empieza  la  Cuaresmilla.  Fui- 
mos á  ver  la  Iglesia  que  es  gótica,  y  de  tres  naves,  dedi- 
cada á  la  Virgen  del  Rosario.  Hay  en  ella  de  singular,  un 
retablito  del  buen  tiempo,  comprado  á  los  agustinos  de 
Burgos,  y  dedicado  á  San  Andrés,  de  graciosa  arquitectu- 
ra con  una  decente  estatua  del  Santo,  en  medio,  y  á  los 
lados,  dos  cuadritos  de  San  Fulgencio  y  San  Guillermo.  En 
el  frente  de  la  nave  del  Evangelio,  hay  otro  buen  retablo, 
dedicado  á  San  Sebastián,  que  está  en  madera  con  buenos 
bajo-relieves,  que  representan  la  historia  y  martirio  del 
Santo,  en  el  zócalo,  obra  deformada  con  adiciones  moder- 
nas, y  entre  otras,  la  de  haber  vestido  con  feos  chinescos, 
las  columnas,  que  son  estriadas  en  espiral.  La  bóveda  del 
Presbiterio  está  pintada  al  fresco  y  representa  algunos 
santos  y  virtudes  de  decente  dibujo  y  colorido :  su  autor  y 
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tiempo,  consta  por  dos  inscripciones,  una  en  lo  alto  de  la 
pared  del  lado  del  Evangelio,  que  dice  :  Brunon  Ordoñez 
me  fecit,  y  otra  que  expresa  que  se  pintó  á  costa  de  la  fá- 
brica el  año  1760.  Hay  en  esta  iglesia  dos  beneficiados  in- 
cluso el  párroco,  y  una  media  ración.  El  campanero,  no 
sabe  ó  no  quiere  decir  su  renta.  Hay  un  maestro  de  es- 
cuela con  36  niños,  y  25  fanegas  de  trigo  de  salario,  con 
más  otras  cinco,  y  los  derechos  que  tiene  por  sacristán. 
Hay  96  vecinos.  Buena  fuente  y  agua  sobre  el  camino  con 
grande  alberca  para  abrevar  las  bestias,  construida  en  4791, 
y  su  vivero  de  álamos  y  paleras  á  la  inmediación.  Usan 
las  mujeres  casadas  unas  tocas  que  se  componen  de  un 
casquete  de  cartón,  de  un  medio  palmo  de  diámetro  forra- 
do en  bayeta  encarnada,  al  canto  un  siñón  de  lana  negra, 
que  forma  como  un  turbante  de  un  palmo  de  diámetro. 
Este  se  viste  con  una  pieza  de  beatilla  de  ocho  ó  nueve 
cuartas  de  largo.  Se  comienza  á  rodear  por  la  izquierda, 
cayendo  á  la  parte  de  afuera  del  siñón  como  unos  cuatro 
dedos,  y  se  va  prendiendo  alrededor  del  casquete  con  al- 
fileres. Cubierto  todo,  la  tela  que  le  ha  rodeado  se  coge 
por  la  parte  interior  en  pliegues  muy  menudos  que  vienen 
á  parar  al  centro  del  casquete.  La  tela  que  queda,  se  coge 
á  lo  largo  en  pliegues  también  menudos,  como  diez  ó  doce, 
que  también  van  cosidos;  y  el  resto  de  la  tela,  que  será 
como  media  vara,  forma  un  cuadrilongo  que  se  coloca  en 
triángulo  al  centro  del  casquete  con  un  alfiler  gordo,  re- 
gular, y  á  los  dos  lados  del  casquete  con  dos  alfileres  de 
plata  de  cabezas  muy  gruesas  afiligranadas,  de  las  que  va 
pendiente  una  cinta  de  terciopelo  negro  de  una  tercia ;  la 
punta  larga  restante  de  la  beatilla,  cae  por  detrás  á  la  cin- 
tura. El  vestido  de  estas  mujeres  se  reduce  á  camisa  con 
cuello  abotonado  por  encima  del  pecho ;  corales  ;  jubón 
escotado,  cuatro  dedos  por  debajo  de  la  camisa;  casaqueta 
de  muchas  faldillas  encima ;  refajo  cé*rrado  de  sayal  con 
dos  alforzas ;  mandil  de  sarga  ordinaria ;  zapatos  y  medias 
encarnadas  ó  blancas  :  los  hombres,  montera,  chupeta  y 
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abarcas ;  pero  éstas  y  las  tocas  van  desapareciendo  y  subs- 
tituyéndose zapatos  y  monteras.  Camino  bien  construido 
y  plantado  por  un  trecho.  Fuimos  muy  despacio  por  lle- 
gar de  noche.  Mi  compañero  se  desazonó  á  efecto  del  sol 
picante  que  tomamos  esta  mañana.  Sigúese  viendo  el  Pi- 
suerga  á  la  otra  parte  de  los  cerros,  hasta  que  se  entra  por 
los  de  la  izquierda  ásu  vega,  mientras  elArlanza,  corrien- 
do su  vega,  viene  ¿juntársele  por  debajo  de  Villalvilla.  En 
este  tiro  se  ven  sobre  la  izquierda;  primero,  el  lugar  de 
Quintanilleja ;  luego  el  de  San  Mamés,  con  buena 
iglesia  al  parecer;  luego  Tardajos,  y  Villalvilla,  y  al 
fin  los  grandes  plantíos  de  chopos  de  la  vega  de  Burgos, 
que  la  cubren  y  cruzan  en  varios  sentidos,  y  son  muchos 
y  magníficos.  Muy  plantado  también  el  camino  en  las  cer- 
canías de  la  ciudad.  El  castillo,  la  domina  majestuosamente 
colocado  sobre  el  cerro,  y  parece  bastante  conservado. 
Entramos  por  la  noche  á  la  posada  de  la  Vega,  que  es 
magnífica.  Cuarto  alto,  pintado  á  la  moderna,  y  es  una 
sala  con  su  cama,  y  alcoba  con  dos  buenos  catres  maquea- 
dos, buena  ropa  y  asistencia.  Mi  compañero  se  siente  peor; 
se  harta  de  agua  y  se  pone  en  cama.  La  noche,  parece  que 
fué  molesta. 

Miércoles,  i.° — Á  la  mañana,  en  pie  á  las  cuatro  :  pero 
tardó  el  barbero,  y  no  salimos  hasta  después  de  las  cinco 
y  media.  Al  puente,  al  nuevo  paseo,  que  es  magnífico, 
adornado  con  cuatro  bellas  estatuas  de  las  de  Palacio  ; 
asientos,  respaldos  dé  fierro  ;  ánditos  para  la  gente  de  á 
pie  ;  todo  lo  cual,  con  los  bellos  edificios  que  hay  á  la  par- 
te de  la  ciudad,  le  hace  agradable  y  majestuoso.  Niebla 
espesa,  húmeda  y  fría.  Monte  de  encinas.  Carretera,  que 
sigue  constantemente  bien  plantada,  á  trechos,  con  bue- 
nos viveros  de  fresnos,  negrillos,  chopos,  etc.  Se  hallan  á 
la  izquierda  Gamonal,  Villafría,  Quintanapalla,  y 
se  pasa  por  Monasterio,  donde  se  paga  portazgo.  Se  al- 
morzó. Después  se  encontró  á  Gastil  de  Peones,  y  fui- 
mos á  comer  á  Pradanos.  El  compañero,  entró  y  salió 
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varias  veces;  tiene  una  especie  de  disenteria  con  algo  de 
sangre,  y  se  cura  con  agua.  Nada  más  tomó  desde  ayer  á 
mediodía.  La  posada  de  Pradanos,  á  donde  llegamos  á  las 
once  y  media,  es  también  magnífica.  Sala  con  cuatro 
catres  maqueados  ;  estera  de  centeno  ;  friso  de  gracioso 
papel;  buena  ropa  de  cama;  buenas  sillas,  y  todo,  al  pare- 
cer, limpio.  Hay  otros  varios  cuartos,  y  comodidad  para 
mucha  gente.  Somos  actualmente  tres  coches :  el  uno,  de 
franceses,  que  durmió  en  Burgos,  y  va  arriba.  Salida  á  las 
dos,  con  viento  recio  por  la  derecha,  y  siguiendo  la  carre- 
tera igualmente  plantada  y  cuidada.  Dimos  en  Brivies- 
ca,  y  sucesivamente  en  El  Cubo,  Santa  María  y  Pan- 
corbo,  dejando  sobre  la  izquierda  á  Cascajal,  Benavente 
y  La  Buréba.  Dase  este  mismo  nombre  á  un  campo  dilata- 
do y  fértil  en  el  cual  hay  diez  y  nueve  lugares  cuya  capi- 
tal es  Barrios :  es  de  mucho  cultivo  de  trigo  y  habas  ne- 
gras, pues  aquí  y  mucho  antes  de  Villodrigo  ya  rio  se  ven 
viñas.  Las  aguas  que  caen  sobre  este  campo,  y  vierten  de 
los  cerros  que  le  costean  por  una  y  otra  parte,  y  que  están 
entre  sí  poco  distantes,  se  congregan  en  un  riachuelo  que 
corre  SN.  y  va  á  dar  á  Pancorbo.  El  plantío  de  todo  el  ca- 
mino, es  hermoso  y  muy  variado,  parece  nuevo  todavía,  y 
está  repuesto  en  parte  de  este  año.  Conócese  que  se  cuida 
mucho,  y  se  respeta  por  las  gentes  del  país  y  pasajeros. 
La  posada  de  Pancorbo  es  muy  buena ;  nos  dieron  una 
sala  con  dos  alcobas,  su  cama  en  cada  una,  y  otra  en  ella, 
y  armando  un  catre  de  campaña,  nos  acomodamos  cuatro. 
El  enfermo  pasó  buena  noche,  habiendo  cenado  una  ensa- 
lada de  lechuga,  y  se  levantó  más  reparado,  aunque  sigue 
la  diarrea,  quebrantamiento  de  huesos  y  dolor  de  cabeza, 
pero  sin  calentura. 

Jueves  Santo,  2. — En  pie  á  las  cuatro  :  salida  á  las  cinco 
y  media :  vimos  al  salir,  como  ayer  al  entrar,  las  obras  de 
la  nueva  famosa  fortaleza,  de  que  daremos  poca  razón  por- 
que ni  lo  entendemos,  ni  están  acabadas.  Parecen  consi- 
derables :  se  descubren  algunas  cortinas  y  baterías,  y  en- 
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tre  estas,  otras  que  se  hicieron  de  césped  en  la  última 
guerra.  Está  todo  en  la  más  alta  cresta  de  la  montaña  que 
domina  el  pueblo,  y  la  subida,  parece  por  todas  partes  in- 
accesible. En  la  montaña  de  la  derecha,  que  está  enfrente, 
y  dicen  se  pensó  en  fortificar  también,  se  ven  algunos  ca- 
minos cortados,  pero  no  obras  ejecutadas.  Fuera  de  Pan- 
corbo,  se  deja  á  la  derecha  un  puentecito  por  donde  pasa 
el  río,  que  será  el  Bar  anche,  y  se  continúa  el  camino  has- 
ta el  lugar  de  Ameyugo,  y  en  este  tránsito  hay  un  por- 
tazgo. Continuando,  se  halla  á  la  derecha  del  camino,  una 
graciosa  fuente,  formada  de  una  concha  inversa,  por  bajo 
de  la  cual  sale  el  agua :  delante,  asientos  de  piedra ;  y 
entre  unos  y  otros,  y  á  la  espalda,  sus  paredoncillos  for- 
mados de  ramas  de  negrillo,  bien  entretejidas.  Lugar  de 
Corol,  fuera  del  cual,  un  puente,  que  da  paso  á  un  río  que 
viene  de  la  izquierda.  Miranda  de  Ebro,  donde  vimos 
por  la  primera  vez  este  famoso  río,  que  en  lo  antiguo  dio 
nombre  á  España.  A  su  entrada,  bellísima  huerta  de  rega- 
dío, destinada  principalmente  á  huerta  de  frutales.  Dentro 
del  pueblo,  está  el  Registro  para  los  que  vienen  de  las 
provincias,  y  pasado  el  puente,  está  otra  porción  de  la  po- 
blación. Fuera  de  ella,  y  doblando  un  convento  de  monjas 
que  está  al  extremo,  se  deja  el  camino  de  Vitoria,  y  toma 
sobre  la  derecha,  el  de  Rioja,  sobre  el  suelo  natural,  que 
ahora  está  bueno :  pero  debe  de  no  estarlo  en  el  invierno, 
pues  más  adelante,  vimos  á  la  izquierda,  que  la  carretera 
de  Rioja,  donde  entramos,  seguía  una  dirección  más  alta, 
sin  duda  para  tomar  el  camino  de  las  Provincias.  Puente 
sobre  el  río  Bayas,  que  nos  dijeron  venir  de  Quartango, 
por  la  izquierda.  Luego,  una  venta,  y  otro  puente  de  cuatro 
arcos  sobre  el  Alce  ó  Arce.  Lugar  de  Zambrana,  y  aquí 
otro  portazgo.  Aquí  la  carretera  está  reconstruida.  Se  en- 
tra en  una  garganta  de  montañas  por  donde  corre  el  Ebro, 
y  luego  se  paga  otro  portazgo,  á  poca  distancia  del  cual 
hallamos  el  camino  embarazado  con  unas  enormes  peñas, 
y  no  habiendo  podido  moverlas,  tratamos  de  pasar,  y  lo  hi- 
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cimos  mejor  que  creíamos.  Luego,  se  encuentra  un  gran 
puente  de  siete  arcos  sobre  el  Ebro,  que  habiéndosenos 
alejado  á  la  derecha  del  camino,  viene  en  una  gran  vuelta 
á  atravesarle,  saliendo  á  la  izquierda,  para  llegar  en  otra 
gran  vuelta  al  pie  del  cerro  donde  está  situada  la  villa  de 
Haro,  para  recibir  allí  al  Tirón  y  al  Hoja,  que  vienen  de 
la  montaña  de  San  Lorenzo,  y  unidos  poco  antes,  le  dan 
sus  aguas.  Al  salir  de  él,  un  Registro,  y  al  llegar  á  la  villa, 
muchas  y  buenas  huertas.  Después,  otro  puente  sobre  el 
Tirón,  también  de  siete  arcos,  y  á  su  salida,  un  portazgo.  . 
Subiendo  la  cuesta,  para  llegar  á  lo  alto  de  la  villa,  vimos 
á  la  derecha,  la  casita  en  que  nació  el  célebre  escritor  fray 
Manuel  Risco.  Tomamos  á  la  plaza ;  Nde  ella  á  la  derecha,  á 
la  calle  de  los  Boteros,  llegando  á  las  once  en  punto  á  la 
posada.  Diéronnos  en  ella,  un  buen  cuarto  con  sala  y  dos 
alcobas,  bien  esterado,  mueblado  y  limpio.  Sírvese  en  él 
á  estilo  de  fonda,  y  nos  dieron  regalada  comida,  buenos 
potajes,  buen  bacalao,  merluza  y  congrio  frescos,  huevos 
revueltos,  manteca  fresca.  El  compañero,  comió  sopa  de 
gato,  lechuga,  y  granos  de  granada,  porque  su  mal  conti- 
núa. Echan  de  Pancorbo  á  aquí,  seis  leguas,  pero  son  cor- 
tas. La  fábrica  de  sillas  finas  establecida  aquí,  y  que  al  pa- 
recer, surte  á  todo  el  país,  bien  hechas,  torneadas  y  teñi- 
das, con  junco  muy  blanco,  y  bien  tejido  en  los  asientos, 
parece  ser  una  hijuela  de  la  de  Vitoria.  Mi  compañero  la 
reconoció  en  1195  en  muy  buen  estado;  el  de  ahora,  igno- 
ramos, así  como  el  de  una  fabriquita  de  loza  fina,  enton- 
ces principiante  y  muy  imperfecta,  Hay  también  mucha 
fábrica  de  ollería.  Nótese  la  conveniencia  de  faro  y  haro 
con  esta  especie  de  fábrica,  pues  la  tiene  también  otro 
Faro  de  Aragón.  No  es  de  olvidar  lo  que  nos  causó  tanta 
admiración  en  el  camino  nuevo,  que  corrimos  esta  maña- 
na, así  desde  Pancorbo  hasta  más  arriba  de  Ameyugo  (don- 
de se  divide  en  dos  ramales,  el  uno  que  sigue  derecho  y 
va  á  Bilbao,  y  el  otro  que  se  desvía  un  poco  á  la  derecha, 
y  va  á  las  provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa,  y  está  señala- 
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do  en  un  pedestal  que  está  en  medio  de  los  dos,  y  dice  en 
un  frente  Camino  de  Bilbao,  y  en  otro,  Camino  de  Vitoria) 
como  en  el  que  sigue  á  Miranda ,  y  más  particularmente 
en  éste.  Todo  él  está  perfectamente  plantado  de  álamos 
blancos,  negrillos,  fresnos,  nogales,  castaños,  cerezos  y 
chopos.  Fuera  de  éstos,  que  son  ya  bastante  corpulentos, 
los  demás  árboles  son  de  poca  edad,  pero  están  perfecta- 
mente presos  y  bien  criados,  y  no  se  ve  alguno  repuesto 
de  nuevo,  lo  que  prueba  cuanto  son  respetados.  Admira 
por  cierto  cómo,  en  tan  dilatado  país  y  diferentes  terrenos, 
y  por  la  mayor  parte  sin  riego,  han  podido  criarse  tantos 
y  tan  diferentes  árboles ;  pero  j  cuánto  más  no  admirará  al 
verlos  llegados  á  robustez,  y  de  cuánta  hermosura  y  re- 
creo no  serán  para  el  camino,  sin  contar  la  riqueza  de  sus 
frutos  y  maderas  !  Los  trozos  que  encontramos  del  camino 
hacia  la  Rioja,  no  están  plantados,  pero  sí  construidos  en 
la  misma  forma,  aunque  nos  parece  más  estrecho  y  no 
tan  bien  conservado.  Los  otros  dos  caminos,  contando 
banquetas  y  limahoyas,  nos  han  parecido  de  cincuenta 
pies  de  ancho. — Salida  á  las  dos  menos  cuarto  :  muchos 
curiosos  á  la  puerta.  Empieza  el  camino  nuevo  muy  mal 
parado  ya  por  aquí,  y  peor  en  tal  cual  otra  parte  ;  bueno 
en  otras,  y  bien  construido  sobre  el  mismo  sistema  que 
los  que  dejamos  á  la  espalda,  salvo  que  es  más  estrecho, 
pues  nos  pareció  como  de  24  pies,  sin  las  banquetas ;  pero 
será  menos  durable,  porque  la  cobija  y  relleno  son  de 
piedra  grano.  No  tiene  guarda-ruedas,  y  aquí  hacen  falta 
así  por  la  razón  dicha  para  preservar  del  huello  de  los  ca- 
rros y  cabalgaduras  las  cobijas  de  asperón,  como  para  pre- 
servar el  relleno,  que  aquí  es  más  flojo.  Este  reparo  al- 
canza al  camino  de  Francia,  aunque  las  banquetas  le  de- 
fienden lo  bastante.  No  se  ve  ya  otro  cultivo  que  el  de 
viñas,  á  uno  y  otro  lado  del  camino,  en  las  laderas,  en  los 
llanos  y  hasta  en  las  orillas  de  los  ríos,  donde  los  granos 
vendrían  muy  bien,  porque  contienen  tierras  más  abona- 
das. Las  de  este  país  son  arenizas,  resultado  de  la  des- 
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composición  de  la  piedra  asperón,  que  forma  el  núcleo  de 
los  cerros,  y  es  la  única  que  se  ve  por  aquí.  Lo  que  se 
prueba  también  de  estar  construidos  con  ella,  todos  los 
edificios  grandes  y  pequeños  y  aun  las  cercas  de  las  here- 
dades. Esto,  sin  duda,  dió  la  preferencia  al  cultivo  de  las 
vides,  aunque  acá  y  allá  se  ve  tal  cual  haza  de  trigo  ó  de 
habas  negras.  Notemos  aquí  que  este  cultivo  de  habas  es 
muy  usado  en  todo  el  terreno  que  anduvimos  desde  Bur- 
gos aquí,  y  aun  nos  dicen  que  lo  es  también  en  otros  pun- 
tos de  la  Rioja,  por  ser  el  alimento  de  la  gente  pobre  y 
jornaleros,  que  hacen  aquí  los  trabajos  del  campo.  Brio- 
nes;  villa  grande  al  parecer,  bien  poblada,  con  muchos 
grandes  edificios  y  una  altísima  torre  en  su  parroquia. 
Tiene  restos  de  muralla  y  castillo,  y  está  situada  en  un 
alto  cerro,  por  cuyo  pie  corre  el  Ebro  á  la  parte  del  Norte. 
Nosotros  cortamos  la  falda  de  la  población  por  el  Medio- 
día, para  atravesarla.  Venta  nueva,  bien  construida,  á  tono 
de  Casa  de  Postas  á  la  izquierda  del  camino,  frente  al  Mo- 
nasterio de  la  Estrella  que  está  como  á  dos  tiros  de  piedra 
sobre  la  derecha,  y  más  allá,  á  la  misma  mano,  San  Asen- 
sio,  que  parece  gran  lugarón  en  sus  edificios.  Mi  compa- 
ñero, que  viajó  otra  vez  por  aquí,  reconoció  entonces  el 
citado  monasterio,  que  es  de  jerónimos,  y  en  cuya  iglesia 
hay  muy  buenos  cuadros  de  Juan  Fernández  Navarrete, 
llamado  el  Mudo,  natural  de  Logroño,  y  que  tomó  aquí  las 
primeras  lecciones  de  pintura  de  un  monje  llamado  fray 
Vicente,  de  quien  son  unos  frescos  que  hay  en  el  claustro. 
Con  este  motivo  me  contó  algunas  anécdotas  recogidas  en 
este  Monasterio,  que  no  pondré  aquí,  porque  las  hallará  el 
que  quiera  saberlas  en  el  nuevo  Diccionario  de  los  Artistas 
Españoles,  artículo  Fernández  Navarrete.  Continuando 
nuestro  camino,  al  montar  un  altico  que  cubre  el  lugar  de 
Montalvo,  vimos  el  primer  plantío  del  camino  de  Rioja 
que  sigue  como  medio  cuarto  de  legua  hasta  el  puente.  Es 
muy  nuevo  y  no  puede  pasar  de  tres  años,  todo  de  negri- 
llos, con  algunos  cerezos,  ya  en  flor  y  hoja  desenvuelta, 
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que  prueban  muy  bien.  En  Montalvo,  á  las  cinco.  Los 
carruajeros  quisieron  pasar  adelante ;  pero  estando  esco- 
gida esta  mansión,  y  no  teniendo  certidumbre  de  otra  tan 
buena  que  fuese  proporcionada,  resolvimos  quedarnos. 
Buena  posada,  nueva,  con  dos  gabinetes  en  el  frente  co- 
municados por  un  pasillo :  dos  camas  en  cada  uno,  y  con 
el  catre  del  camino  nos  acomodamos  todos.  Tiene,  además, 
otra  crujía  con  ocho  cuartos :  buen  mueble  y  ropa  por  lo 
visto  hasta  ahora :  techo  de  bovedilla  y  estera  de  centeno. 
Bajamos  á  ver  el  puente  de  siete  arcos  sobre  el  Najerilla : 
es  magnífico  y  bien  construido,  con  buenos  apartaderos,  de 
la  piedra  asperón  del  país,  en  grandes  trozos  :  á  la  izquier- 
da, una  inscripción  que  dice  :  Reinando  Carlos  IV,  la  Real 
Sociedad  de  la  Rioja  Castellana,  A  la  salida  del 

puente,  la  casa  del  portazgo  mirando  á  él,  con  su  fachadi- 
ta  de  puerta  y  dos  ventanas.  Encima  de  aquella,  un  bajo 
relieve  en  piedra  con  la  empresa  de  la  Sociedad  y  su  di- 
visa, que  dice:  Prosperará,  extrayendo;  y  ai  pie  :  Real 
Sociedad  Riojana.  A  los  extremos,  se  levantan  sobre  el  te- 
jado dos  pedestalitos  que  señalan  la  dirección  del  camino, 
diciendo  el  de  nuestra  derecha  ó  de  Mediodía :  Á  Náxera, 
dos  leguas;  y  el  opuesto  :  Á  Logroño,  cuatro  leguas.  Repa- 
sado el  puente,  bajamos  á  un  soto,  que  tiene  el  Conde 
bajo  de  él  y  á  la  izquierda  del  río  con  muchos  fresnos,  ne- 
grillos y  otros  árboles,  y  cuatro  calles  tan  dilatadas  de 
bellísimos  chopos  de  Italia,  que  habiendo  contado  la  dis- 
tancia desde  el  puente  hasta  la  entrada  de  la  primera  he- 
redad que  hay  á  la  izquierda,  y  es  menos  de  la  mitad,  ha- 
llamos tener  4.500  pies  de  largo.  Algunos  de  dichos  cho- 
pos, aunque  jóvenes  todavía,  son  robustos  y  altísimos,  y 
muy  derechos  y  hermosos.  Pareciónos  que  la  calle  iba  á 
terminar  en  el  Ebro,  y  el  soto  ocupaba  toda  la  confluen- 
cia de  los  dos  ríos.  Al  lado  del  soto,  y  junto  al  puente,  hay 
una  bella  huerta,  también  nueva  al  parecer,  con  hermosos 
y  varios  frutales;  y  en  torno  de  uno  y  otro  apastaban  gran- 
des rebaños  de  ganado.  Toda  esta  riqueza,  y  las  grandes 
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viñas  y  tierras  del  contorno,  pertenece  al  señor  del  lugar, 
conde  de  Montalvo  y  Hervías,  que  la  labra  y  beneficia  de 
su  cuenta,  á  la  dirección  de  un  mayordomo  residente  aquí, 
y  que  vive  en  su  casa-fuerte  con  su  torreón  antiguo  bien 
reparado,  aunque  sin  almenas,  que  tal  vez  se  quitaron 
para  volar  el  tejado.  Un  costado  de  esta  casa  forma  la 
Iglesia  parroquial  á  la  cual  tiene  tribuna.  Entramos  en 
ella  á  hacer  oración.  Había,  en  lugar  de  Monumento,  una 
mesita  de  altar,  baja,  y  un  pequeño  tabernáculo  de  madera, 
donde  se  reservaba  el  Santísimo,  con  diez  ó  doce  luces, 
todo  cubierto  de  un  dosel  formado  de  cortinas  de  zaraza. 
El  párroco,  de  rodillas,  y  con  la  llave  al  cuello  rezaba  sus 
maitines.  Esta  iglesia  es  de  una  sola  nave  y  altar,  dedicado 
á  San  Millán,  retablo  moderno  no  malo,  y  en  madera.  En 
la  pared,  á  los  lados,  dos  buenos  cuadros,  el  uno  que  re- 
presenta el  Bautismo  del  Señor,  y  el  otro,  al  parecer,  la 
Circuncisión,  pues  que  estaba  allí  el  Monumento,  y  solo 
pudimos  ver  algo  entre  cortinas.  Puede  llamarse  esta  pa- 
rroquia, familiar,  pues  no  tiene  más  feligreses,  ni  hay  en 
él  más  vecinos  que  el  mayordomo  y  los  criados  del  Señor 
que  labran  sus  tierras,  cavan  sus  viñas  y  pastorean  sus 
ganados.  Suya  es  también  esta  posada,  que  le  renta  en  el 
día  200  ducados.  En  una  hermosa  viña,  que  tiene  á  la  en- 
trada del  pueblo,  está  la  bodega,  y  sus  lindes  se  ven  plan- 
tadas de  olivos  de  este  año.  Si  acaso  hace  otro  tanto,  en  las 
demás  vastas  tierras  que  tiene  aquí,  reunirá  en  un  punto 
todos  los  artículos  de  la  riqueza  rústica  y  dará  un  ejemplo 
de  lo  que  puede  contribuir  la  gran  cultura,  á  la  opulencia 
particular  y  á  la  prosperidad  pública. 

Viernes  Santo,  S.  —  Al  salir,  preguntamos  por  los  pre- 
cios de  comestibles ;  se  regulan  poco  más  ó  menos  por 
los  de  Haro.  Trigo:  36  reales  fanega;  vino :  13  cuar- 
tos la  azumbre  ;  carne :  14  cuartos  la  libra  de  cebón  y 
16  la  de  carnero.  Arrancamos  á  las  cinco  y  media,  y  ob- 
servamos que  á  la  derecha  de  la  entrada  del  puente,  hay 
otro  soto  de  álamos  y  un  bosque  que  se  extiende  río  arri- 
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ba  de  diferentes  árboles;  todo  dominado  de  un  cerro  in- 
culto, que  pudiera  recibir  y  criar  excelentes  encinas,  y  com- 
pletar la  riqueza  de  tan  preciosa  posesión.  Y  ¿por  qué  en 
estos  cerros  de  suelo  flojo  y  arenizo  no  se  criarán  pinares, 
que  es  madera  útil  para  tantos  y  tan  diversos  usos?  A  la 
salida  del  puente  observamos  que  en  el  frente  del  marmo- 
lillo que  mira  al  Mediodía  está  repetida  la  inscripción  del 
del  Norte,  que  dice  á  los  que  vienen  de  Nájera,  como  álos 
que  vienen  de  Logroño :  Á  Raro,  3  leguas.  Saliónos  al  paso 
un  inválido,  que  es  el  portazguero,  y  cobró  su  portazgo.  Pe- 
gado á  la  casa,  se  vinieron  las  tierras  del  costado  sobre  el 
pedazo  de  camino  que  se  hizo  cuando  el  puente,  y  se  es- 
tán haciendo  paredones  de  retén.  Después  sigue  un  trozo 
de  camino  con  cobijas  sin  relleno,  y  después  el  camino  na- 
tural. Vese  por  bajo  de  él,  á  la  izquierda,  un  pedazo  de 
vega  harto  bien  cultivado,  y  también,  por  la  derecha,  sem- 
brados de  trigo  y  algunos  olivos.  Cenicero,  buen  pueblo, 
y  al  parecer,  de  mucha  substancia,  con  buenos  y  nobles 
edificios,  todos  de  sillería.  En  una  plazeta  de  él,  una  fuen- 
te nueva,  harto  buena  y  sencilla  en  su  forma,  en  cuyo 
frente  se  lee  esta  inscripción  :  Reynando  Carlos  IV,  para 
beneficio  público,  costeó  esta  fuente  la  villa  de  Cenizero,  año 
de  Í197.  Mala  salida  del  pueblo  por  una  mala  y  pendiente 
calzada,  y  seguida  de  mal  camino.  Hállase  luego  un  alto  y 
robusto  cantarillón,  que  se  está  construyendo  para  salvar 
una  hondonada  y  recoger  sus  aguas.  Aún  no  tiene  ante- 
pechos, ni  está  de  uso.  El  camino  que  sigue  está  ya  abier- 
to, pero  no  construido,  y  aquí  lo  necesita,  porque  la  tierra 
siempre  arenosa,  tiene  ya  más  mezcla  de  arcilla.  Es  por  lo 
mismo,  más  propia  para  trigo,  y  á  ello  está  destinada  en 
las  tierras  altas  y  bajas,  aunque  en  estas  hay  muy  buenos 
habares,  y  en  aquellas,  olivos.  Las  viñas,  escasean.  Éntra- 
se luego  en  el  famoso  campo  ó  vega  de  Buido,  el  más  ba- 
rroso que  vimos  hasta  ahora,  lleno  de  excelentes  sembra- 
dos :  termina  en  un  cerro  de  tierra  sumamente  delezna- 
ble y  llena  de  salitre,  que  va  en  una  descomposición  rapi- 
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dísima,  según  se  funde  con  las  aguas  de  un  invierno  á  otro, 
y  el  salitre,  aquí,  es  tanto,  que  se  le  ve  blanquear  cuajado 
sobre  la  superficie.  La  llegada  y  subida  de  este  cerro,  es- 
tán reparados  y  no  construidos.  Desde  su  altura,  en  vez 
de  bajar  á  Fuenmayor,  que  no  se  ve  aún,  y  por  donde  el 
camino  es  más  directo,  se  deja  á  éste  y  se  toma  por  la  de- 
recha hacia  Navarrete,  donde  hay  dos  atolladeros  á  cual 
peor :  nos  apeamos  para  evitar  el  riesgo,  y  aun  así,  hubo 
trabajos.  Por  la  izquierda,  se  deja  abajo  la  vega  de  Nava- 
rrete,  y  después  de  cruzar  este  poblachón  que  tiene  muy 
mala  salida,  y  tomada  la  dirección  á  Oriente  que  dejamos 
sobre  Fuenmayor,  vimos  la  otra  parte  de  vega,  que  se  tien- 
de entre  ambas  villas  por  el  Norte  y  Oriente  de  la  primera, 
á  cruzarla  por  el  Mediodía.  En  ella,  hay  soberbios  sembra- 
dos y  habares,  y  en  los  altos,  muchos  olivos  y  viñas.  Tam- 
poco faltan  huertas  de  frutales ;  pero  según  las  noticias 
del  compañero,  en  esto,  vencen  las  famosas  riberas  de  Nal- 
da  y  Albelda,  riquísimas  en  frutos  y  frutas,  que  se  dan  la 
mano  con  la  vega  de  Navarrete,  y  corren  hacia  el  fabuloso 
cerro  de  Clavijo.  Siguiendo,  pues,  nuestra  dirección  á 
Oriente,  hubimos  de  apearnos  otra  vez  por  un  mal  paso 
hecho  en  el  camino,  que  desde  aquí  empieza  á  estar  em- 
barazado con  morrillos  de  varios  tamaños,  algunos  enor- 
mes, y  de  varias  materias.  Entre  estos  pedruscones  roda- 
dos, se  ven  algunos  que  son  de  una  especie  de  almendrón 
ó  pudingg,  cuyos  granos  menores,  del  tamaño  de  arvejos, 
son  de  un  cuarzo  blanquísimo,  todo  aglomerado  en  una 
matriz  negruzca,  y  tan  dura  al  parecer,  que  suponiendo 
que  hayan  rodado  en  las  aguas  del  mar,  ó  en  algún  río, 
levantan  la  imaginación  á  las  épocas  más  remotas  de  la 
Naturaleza.  Así  casi,  hasta  el  pie  de  Logroño;  pero  antes 
pasamos  bajo  un  puente  seco,  construido  para  llevar  sobre 
el  camino  una  acequia  de  aguas,  tomadas  por  nuestra  de- 
recha, del  río  Iruega,  que  corre  á  unirse  al  Ebro,  para  regar 
los  terrenos  de  aquel  contorno.  En  él  se  ve  ya  un  cultivo 
muy  floreciente;  buenos  viñedos,  excelentes  trigales  y  ha- 
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bares,  y  olivos  en  mayor  abundancia.  Donde  alcanza  el  rie- 
go, la  división  del  cultivo  indica  que  las  tierras  de  sem- 
bradío son  cada-añeras;  pero  donde  falta,  aquí  como  en 
todo  lo  visto,  son  de  año  y  vez.  A  la  entrada  de  Logro- 
ño, el  arbolado  es  sólo  de  álamos  blancos,  y  á  fe,  que  los 
naturales  han  acertado  en  esta  preferencia,  porque  á  más 
de  ellos,  más  altos  y  más  robustos,  no  los  ganarían  otros 
algunos.  ¿  No  prueba  esto  cuán  análogo  es  para  ellos  el 
suelo  y  clima  de  Logroño?  Tan  cierto  es  que  la  experien- 
cia es  la  primera  fuente  de  la  instrucción  en  todo  ;  más 
particularmente,  en  las  artes  prácticas;  más  y  más  todavía, 
en  la  agricultura.  Ya  á  las  puertas  de  la  ciudad,  un  hermo- 
so paseo  adornado  con  ellos,  guarnecido  con  buenos  asien- 
tos de  piedra  con  respaldo  de  fierro,  y  de  suelo  llano  y 
limpio.  Ya  antes  de  entrar  en  él,  habíamos  notado  que  nos 
miraban  con  alguna  curiosidad :  creció  después  el  núme- 
ro de  los  curiosos,  y  más  al  fin,  que  se  agolparon  á  la  en- 
trada de  la  posada,  donde  no  puede  llegar  el  coche  por 
estar  unida  con  la  muralla,  y  tener  la  puerta  entre  dos  ca- 
llejones. Llegamos  á  las  once  y  media.  El  compañero  vie- 
ne más  reparado.  Lo  más  de  la  noche,  fué  buena;  lo  menos 
algo  incómoda;  trae  sólo  tres  vasos  de  agua  en  el  cuerpo, 
y  luego  se  embocó  el  cuarto  con  unas  gotas  de  vino.  Al 
chocolate,  renunció  desde  Villodrigo  acá,  y  á  toda  comida 
sólida.  Hoy  empezará  á  probar  sus  fuerzas.  La  posada  pro- 
mete bien  ;  es  muy  capaz;  nos  dieron  dos  salas  con  dos  ca- 
mas cada  una,  y  su  ropa  parece  la  mejor  y  más  limpia  del 
camino,  ó  por  lo  menos,  la  más  nueva:  mueble  regular; 
buenos  cubiertos  de  plata  y  vajilla  de  loza,  y  en  esta  parte, 
igual  á  las  de  Villarreal,  Burgos,  Pradanos,  Pancorbo, 
Haro  y  Montalvo,  y  acaso  algo  mejor,  como  también  en  la 
loza.  Buena  comida  de  viernes,  con  rico  pescado  fresco  y 
salado,  potajes,  huevos,  menestras  y  su  bizcochada  en  le- 
che. El  compañero  hizo  la  suya,  con  sopa  de  gato,  un  hue- 
vo, lechuga  cocida  y  un  escrúpulo  de  merluza.  El  pan  está 
á  nivel  con  el  de  Burgos;  es  inferior  al  de  Palencia,  y  algo 
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mejor  que  el  de  las  dos  últimas  jornadas.  Vino,  del  país  ; 
aunque  lo  ofrecieron  generoso.  Es  de  notar  que  antes  de 
comer,  se  entró  en  consejo  con  el  mayoral.  La  jornada  de- 
bía terminar  en  la  venta  de  Ausejo ;  pero  se  tenía  de  ella 
mala  idea  :  preguntamos,  y  nos  la  dieron  peor.  El  mayo- 
ral deseaba  reparar  una  rueda ;  nosotros,  evitar  una  mala 
noche;  y  un  medio  día  de  descanso,  no  podía  dejar  de  con- 
venirnos, después  de  siete  madrugadas  y  jornadas  penosas. 
Acordado  tomarle,  hubo  barredura  general,  es  decir,  ra- 
sura, lavado,  peinado,  cepillado,  mudanza  de  ropas,  etc., 
con  lo  cual  y  responder  por  mí  á  ofertas  y  cumplidos  de 
amigos  comunes,  se  llenó  la  mañana,  extendida  de  propó- 
sito hasta  la  una  y  cuarto.  Después  de  comer,  breve  repo- 
so, lectura  en  la  Gaceta,  en  nuestra  biblioteca  de  coche,  ha- 
blar y  escribir. 

Pues  vamos  á  dejar  la  Rioja,  no  podemos  dejar  de  hacer 
una  observación  general  sobre  este  país,  particularmente 
aplicable  á  lo  que  hemos  visto,  y  acaso  á  la  restante  parte, 
y  es,  que  terminándose  al  Mediodía  por  la  montaña  de  San 
Lorenzo,  que  es  un  ramal  de  los  montes  de  Oca,  y  nacien- 
do en  ella  los  ríos  Oja,  Tirón,  Najerilla,  Iruega,  y  algún 
otro,  que  la  cruzan  corriendo  al  Norte  para  morir  en  el 
Ebro,  el  cual  desde  Haro  la  corta  corriendo  de  O.  á  E.,  y 
siendo  fácil  tomar  las  aguas  de  estos  ríos  y  distribuirlas  á 
voluntad,  parece  que  la  Rioja,  aunque  fértil,  bien  cultiva- 
da, y  productiva  de  todos  los  frutos  más  preciosos,  no  es 
todavía,  ni  con  mucho,  lo  que  debiera  y  puede  ser.  Hemos 
dicho  fácil,  porque  entre  los  nombrados  ríos,  corren  con 
la  misma  dirección  unos  cerrillos,  que  dejan  en  los  inter- 
medios grandes  llanuras;  de  forma,  que  conduciendo  las 
aguas  en  anchas  acequias  ó  canales  por  la  falda  más  aco- 
modada de  estos  cerros,  se  hiciese  fácilmente  su  distribu- 
ción. Las  consecuencias  de  esto,  sin  sacarlas  todas,  serían: 
primero,  que  las  tierras  que  hoy  están  incultas,  y  las  que 
sólo  sirven  para  viñas,  podrían  dar  buen  trigo:  segundo, 
que  las  que  aún  se  destinasen  para  viñas  y  olivares,  po- 
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drían  á  favor  del  riego,  ser  más  fructíferas;  tercero,  que  las 
destinadas  á  trigo  y  otros  granos,  y  frutos  de  siembra,  y 
huertas  de  hortaliza,  se  harían  cada-añeras;  cuarto,  que 
se  podrían  hacer  y  tener  buenos  prados  artificiales,  criar 
en  ellos  mucho  ganado  vacuno,  que  hoy  escasea,  multipli- 
car por  este  medio  los  abonos,  y  con  el  uso  continuo  de 
ellos,  y  despojos  de  sus  mismas  producciones,  mejorar 
sucesivamente  la  calidad  misma  del  terruño,  que  en  la 
mayor  parte  es  muy  flojo  y  arenoso;  quinto,  que  como  á  la 
continua  reproducción,  proporcionada  por  el  riego,  se  se- 
guiría naturalmente  la  facultad  del  cerramiento  de  las  tie- 
rras, y  á  ésta,  la  proporción  de  dividirlas  en  suertes,  po- 
blarlas y  establecer  en  ellas  colonos,  se  podría,  por  con- 
secuencia, fomentar  la  pequeña  cultura,  que  en  los  países 
de  riego,  así  como  en  los  húmedos,  es  sin  disputa  la  me- 
jor y  más  conveniente,  y  la  que  aquí,  desde  luego,  produ- 
ciría, en  uno,  dos  grandes  bienes,  á  saber;  hacer  menos 
precaria  y  dependiente  la  suerte  de  propietarios  y  colonos; 
porque  ¿cómo  no  lo  será  la  del  pobre  jornalero,  cuyo  tra- 
bajo pende  de  ajena  voluntad  y  arbitrio,  ó  la  del  propie- 
tario, que  si  quiere  sacar  algún  fruto  de  su  dominio,  debe 
meterse  á  colono  de  sus  propias  tierras,  emplear  manos 
mercenarias,  y  abrazar  y  seguir  una  profesión,  que  tal  vez 
mira  como  ajena  de  su  fortuna,  y  que  atendida  su  educa- 
ción lo  será  casi  siempre  de  su  afición  y  conocimientos? 
Supóngase  que  hablamos  en  todo  esto  de  la  Rioja  castella- 
na, porque  hay  otra  Rioja  llamada  alavesa,  cuyo  suelo  no 
conocemos,  aunque  hemos  corrido  viéndole.  Es  la  estrecha 
porción  de  país,  que  está  entre  la  orilla  izquierda  del  Ebro 
y  una  cordillera  de  montañas  que  tiene  al  N.  y  corre  en  la 
misma  dirección  O.  á  E.  hasta  entrar  en  Navarra.  Se  ven 
en  ella  pocos,  pero  grandes  lugares.  La  peña  de  la  monta- 
ña, alta;  en  partes,  escarpada  y  desnuda,  en  parte  algo  cu- 
bierta, y  sin  que  aparezca  arbolado.  El  color  de  la  peña, 
que  tira  á  rojo,  y  el  de  las  tierras  en  que  se  descompuso, 
indican  ser  de  grano.  No  creemos  que  pueda  tener  rio,  ni 
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sea  capaz  de  formarse  en  tan  corta  distancia,  y  tan  igual- 
mente pendiente;  pero  habrá,  sí,  muchos  arroyos,  porque 
la  anchura  de  O.  á  E.  es  dilatada,  bien  que,  por  la  razón 
ya  dicha,  serán,  en  la  mayor  parte,  invernizos.  No  sé  si  de- 
liramos ;  pero  esto  nos  ocurre,  y  lo  que  nos  ocurre,  se  es- 
cribe. Con  todo,  esta  parte  de  Ja  Rioja,  ó  más  bien,  de  la 
provincia  de  Álava,  no  está  privada  del  derecho  ai  riego, 
pues  que  le  podrá  tomar  del  Ebro,  y  aprovecharle  en  la 
parte  más  baja  de  su  territorio.  No  así  la  Rioja  castellana, 
que  presenta  al  Ebro  en  muchas  partes,  vegas  y  campos 
dilatados,  en  qué  aprovechar  sus  aguas,  junto  con  gran 
facilidad  de  tomarlas  desde  que  entra  en  ella.  Se  dirá  que 
estas  ideas  son  quiméricas,  pues  que  para  realizarse  nece- 
sitan de  un  inmenso  capital  que  no  tiene  la  provincia,  ni 
le  puede  dar  el  Gobierno,  obligado  á  atender  á  las  necesi- 
dades de  tantas  otras  provincias.  La  reflexión  es  cierta  si 
se  trata  hacerlo  todo  de  una  vez ;  pero  lo  que  no  se  em- 
pieza, no  se  acaba.  Por  partes,  la  cosa  no  es  imposible.  Un 
arbitrio  perpetuo  y  pagadero  por  todas  las  generaciones 
que  habrán  de  disfrutar  el  beneficio,  aunque  fuese  fuerte, 
con  tal  que  se  estableciera  sobre  un  objeto  de  general  y 
paulatino  consumo,  y  de  recaudación  fácil,  poco  costosa  y 
libre  de  malversaciones,  por  ejemplo,  sobre  la  sal,  daría 
los  medios  para  hacer  estas  grandes  obras  que  producirían 
un  rédito  tan  copioso  como  difícil  de  calcular. 

Antes  de  la  colación,  se  trató  de  arreglar  el  itinerario 
hasta  Zaragoza;  hallóse  alguna  diferencia  entre  mis  noticias 
y  las  del  mayoral;  llamóse á  consulta  al  patrón,  que  en  algo 
difirió  de  entrambos.  Desprecióse  la  diferencia  y  se  arregló 
el  itinerario  así.  Mañana,  sábado  4,  comer  en  la  Venta  de 
Ausejo,  dormir  en  Calahorra.  Domingo  de  Pascua,  comer 
en  Alfaro  y  dormir  en  Tudela.  Lunes,  comer  en  Gallur, 
dormir  en  Alagón,  y  martes,  comer  en  Zaragoza.  Después 
me  ocurrió,  que  la  diferencia  debe  nacer  de  haber  contado 
yo  por  leguas  de  hora,  y  ellos,  por  las  de  Navarra,  que  son 
pequeñas,  y  al  cabo,  saldremos  iguales.  Esto  se  entiende, 
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si  en  Calahorra  ó  más  allá  no  hallásemos  seguridad  de 
acomodamiento  en  la  Gasa  del  Canal,  pues  á  haberle,  no 
dormiremos  en  Tudela,  sino  allí,  por  ver  algo  de  sus  obras, 
de  que  está  ansioso  el  compañero,  como  por  si  hay  propor- 
ción de  barco  para  bajar  por  el  Canal.  Cuando  acabábamos 
este  arreglo,  entró  la  patrona,  que  es  joven,  linda,  aseada, 
y  con  un  aire  tan  agraciado  y  noble  que  podía  recordar  á 
la  bella  locandiera,  de  Goldoni.  Por  ella  supimos  que  la 
posada  pertenecía  á  las  monjas  de  N.,  y  por  ella  pagaban 
200  ducados,  que  con  las  rentas  provinciales,  y  la  nueva 
contribución  de  Posadas  y  la  de  criados,  les  saldría...  por 
los  cielos.  En  íin,  encareció  sus  servicios,  y  se  le  puede 
perdonar  por  la  gracia  con  que  lo  hizo.  Colación:  mi  com- 
pañero, con  lechuga  cocida,  y  yo,  con  bróculi,  y  ligeros 
postres.  Los  precios  corrientes  en  Logroño  para  los  gran- 
des abastos  son:  trigo,  34  reales  el  mejor.  Vino,  12  cuar- 
tos la  azumbre.  Vaca,  14  cuartos  la  libra,  y  entonces,  el 
carnero  á  18:  mas  cuando  se  pesa  cebón  cuyo  precio  sube 
á  15  cuartos,  el  carnero  baja  á  17.  El  aceite,  á  50  reales, 
el  mejor.  Las  velas,  que  son  blancas,  con  buen  pábilo, 
duran  y  no  se  corren,  y  hechas  en  molde,  á  la  inglesa, 
á  75  reales  la  arroba;  y  con  esto,  á  la  cama,  porque  son 
las  once. 

Sábado  santo,  4. — En  pie,  á  las  cuatro  y  media.  Mi  com- 
pañero durmió  poco,  y  dejó  la  cama  no  de  buena  gana; 
item  más,  que  su  pujo  llamaba  á  otra  parte,  porque  aún 
hay  restos  de  él,  aunque  reparado  de  estómago  y  cabeza; 
se  tragó  dos  vasos  de  agua,  tomé  yo  mi  chocolate,  se  avió 
la  gente,  y  arrancamos  á  las  cinco  y  media,  saliendo  por  la 
misma  puerta,  casi  sin  haber  entrado  en  la  ciudad.  Conti- 
nuamos el  camino  de  ayer,  viendo  siempre  buen  cultivo  á 
derecha  é  izquierda,  que,  á  doquiera  que  se  volvían  los 
ojos  se  presentaba  más  floreciente,  porque  las  aguas  del 
Iruega  le  riegan  y  animan.  Bellas  viñas  con  olivares,  ex- 
celentes trigos,  soberbios  habares  á  derecha  y  á  izquierda 
por  grande  extensión  de  terreno,  y  casi  hasta  el  puente 
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de  Barea  donde  este  río  paga  su  feudo  al  Ebro.  El  puente 
es  de  madera,  y  al  parecer,  nuevo;  mas  de  poca  duración, 
si  como  sospechamos,  es  de  chopo.  Barea  queda  sobre  la 
izquierda,  y  es  pueblo  harto  memorable  por  haber  sido 
término  de  la  navegación  del  Ebro  en  tiempo  de  los  ro- 
manos, como  cree  el  P.  Mariana  citando  é  interpretando  á 
Plinio.  Procediendo  adelante,  se  entra  ya  el  camino  por 
un  inculto  despoblado,  terminado  á  la  derecha  en  una  cor- 
dillera de  cerrillos  también  incultos,  y  á  la  izquierda,  en 
el  río.  Observando  cuidadosamente  el  terreno,  no  apare- 
ce de  mala  calidad,  ni  aun  tan  floja  como  muchas  de  las 
que  están  destinadas  á  viñedo  en  lo  restante  de  la  Rioja. 
En  el  camino,  por  las  rodadas,  se  descubre  algo  roja,  y  en 
muchas  partes,  barrosa,  que  son  dos  excelentes  indicios; 
por  eso,  y  porque  este  abandono  se  nota  cuando  ya  queda 
á  mayor  distancia  de  la  que  es  necesaria  para  el  cultivo, 
la  última  población,  se  infiere,  que  en  este  gran  despobla- 
do, se  podría  establecer  una  de  bastante  consideración, 
según  la  extensión  que  ocupa,  y  en  ella  podrían  vivir  mu- 
chas familias  cultivando  las  tierras  en  sementeras  de  gra- 
nos y  plantíos  de  viñas  y  olivos.  Mejor  aún,  si  se  añadiese 
al  pensamiento,  el  plantío  de  los  cerros  y  laderas,  que  al 
mismo  tiempo  que  retardasen  su  descomposición,  harían 
más  pingües  las  tierras  bajas,  suministrando  á  los  pobla- 
dores, leñas  y  carbones;  artículos  sin  los  cuales  no  puede 
sustentarse  la  vida  doméstica,  ni  muchas  artes  necesarias. 
En  cuanto  á  aguas,  no  hallándose  allí,  las  podían  tomar 
como  otros  pueblos  del  vecino  Ebro.  Pasado  este  despo- 
blado, se  empieza  á  ver  un  poco  de  cultivo,  debido  á  la 
cercanía  del  río  Leza,  que  viene  por  la  derecha  y  corre  al 
Ebro.  Pasárnosle  por  un  puente  de  madera;  en  sus  orillas, 
hay  diferentes  sotillos  de  chopos  y  álamos  blancos,  tiernos 
aún,  pero  que  van  muy  hermosos;  parece  que  en  esto  solo, 
se  aprovechan  por  aquí  las  aguas  de  este  río.  Sigue  otra 
gran  porción  del  camino,  harto  ingrato,  no  porque  no  sea 
llano  y  firme,  sino  porque  es  pedregoso,  y  sobre  todo,  por- 
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que  atraviesa  un  país  igualmente  inculto  y  despoblado  que 
el  anterior.  Su  suelo,  á  la  verdad,  parece  más  estéril;  pero 
no  tanto  que  no  pudiera  ponerse  en  cultivo.  Sobre  la  iz- 
quierda se  descubren  bien  plantadas,  por  gran  trecho,  las 
orillas  del  Ebro,  sin  que  pudiésemos  conocer  qué  especie 
de  arbolado  era  y  es,  el  único  recreo  que  ofrece  este  mal 
trecho  de  la  jornada.  Vese  más  lejos  á  la  misma  mano,  y 
allende  del  Ebro,  el  lugar  de  Mendavia  ya  perteneciente  á 
Navarra,  y  el  segundo  que  vemos  de  este  Reino,  pues  ayer, 
antes  de  llegar  á  Logroño,  vimos  desde  el  camino  á  Viana, 
que  parece  gran  población  y  bien  situada.  No  pudimos  ver 
el  puente  que  á  la  espalda  de  Logroño  por  el  N.,  da  paso 
al  Reino  de  Navarra  y  le  divide  desde  este  punto  hacia 
el  E.  de  Rioja.  Siguiendo  una  altura,  se  ven  á  la  izquierda 
los  lugares  de  Agoncillo  y  Arrúbal,  y  en  sus  contornos,  el 
término  de  su  cultivo.  Mas  adelante,  casas  y  corrales  de 
pastoría,  y  luego  se  descubre  el  lugar  de  Ausejo,  que  por 
estar  situado  en  un  cerro,  y  tiradas  en  él  sus  casas,  parece 
algo  y  es  poco.  Harto  menos  es  la  venta  de  este  nombre, 
donde  al  fin  llegamos  á  las  diez  y  media,  después  de  haber 
atravesado  otra  veguita  no  mal  cultivada.  Esta  venta  ofre- 
ce poco  con  qué  reparar  el  fastidio  de  un  camino,  por  la 
mayor  parte,  tan  desagradable.  Á  venir  solo  desde  Burgos, 
nos  parecería  pésima,  pero  nos  acordamos  del  Burgo  y 
otras  que  preceden  á  Villarreal,  y  nos  pareció  casi  pasade- 
ra. Tiene  una  sala  alta,  harto  capaz,  con  tres  alcobas  no 
estrechas;  pero  su  suelo,  desnivelado,  muchas  vigas,  carco- 
midas; el  piso,  que  es  de  yeso,  agrietado  por  todas  partes; 
lanillas  deshechas,  grietas  de  paredes,  mal  cierro  de  puer- 
ta y  ventana,  y  sobre  todo,  el  adorno  más  heterogéneo  é 
impropio  que  puede  creerse;  por  ejemplo:  al  lado  de  al- 
gunas sillas  buenas  y  nuevas,  se  ven  dos  ó  tres  arcones 
viejos,  una  mesa  antigua,  y  un  banco  cojo  sostenido  sobre 
un  cajoncete,  cuatro  ladrillos  y  el  pie  roto  puesto  de  lado. 
Hay  un  buen  país,  que  representa  la  Casa  de  Campo 
de  S.  M.  pintado  en  tiempo  de  Garlos  II,  á  lo  que  se  infie- 
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re  por  los  trajes  de  los  personajes,  y  que  por  el  estilo  y 
colorido  nos  pareció  de  Don  Juan  Garreño;  pero  está  tan 
viejo,  acuchillado  y  falto  en  partes,  por  habérsele  cortado 
algunas  figuras,  que  es  un  dolor  el  verle  y  amén  de  eso, 
sin  marco  ni  bastidor.  Hay  también  dos  retratos,  uno  de  la 
Emperatriz  doña  Isabel  y  otro  del  Infante  don  Fernando, 
de  mano  muy  mediana,  pero  bien  representados  sus  tra- 
jes, y  aunque  algo,  no  tan  maltratados.  Los  marcos  que 
sirvieron  á  estos,  sirven  ahora  á  las  puertas  de  dos  alcobas, 
y  á  la  otra,  se  acomodó  el  de  un  San  Jacinto ,  que  está  en 
el  frente,  haciendo  juego  con  un  San  Jerónimo,  ambos,  me- 
dianos también,  y  este  último,  que  es  grande,  esperando 
que  le  despojen  del  marco  que  tiene  y  es  el  único  de  la 
pieza,  para  cuando  se  renueve  su  puerta,  que  harto  lo  ne- 
cesita. Gamas  y  alcobas,  no  nada  limpias,  y  gracias  á  Dios 
que  no  las  habernos  menester.  Servicio  de  mesa,  ordina- 
rio, pero  limpio,  bien  que  sin  cubiertos.  Comida,  la  que 
traíamos,  pero  hay  tal  cacareo  de  gallinas,  que  de  seguro 
pollas,  pollos,  y  huevos,  no  faltarán  aquí  á  ningún  pasajero 
que  las  quiera.  Gon  to<jo,  esta  casa,  propia  del  Conde  de 
Bornos,  paga  á  éste,  de  renta  libre,  200  ducados  según  nos 
dijo  la  patrona,  que  se  dignó  subir  á  hacer  esta  explicación. 
Es  una  mujer  mediana,  gruesa,  barriguda,  de  cara  hom- 
bruna, de  aire  suelto  y  ordinario  y  sin  grandes  señales  de 
limpieza.  ¡Qué  buen  contraste  si  se  las  pintara  en  dos  cua- 
dros, á  ésta  con  la  loeandiera  de  Logroño,  en  esta  colec- 
ción de  vejestorios !  Pregúntese  á  nuestro  Don  Félix  que 
tuvo  con  ella  un  gran  rifi-rafe  á  la  partida,  en  que  ambos 
quedaron  mal  pagados.  ¡Líbrele  Dios  de  volver  por  aquí! 
Dejamos  este  bello  diversorio  á  las  dos  y  media,  en  torno 
del  cual,  y  en  el  camino  que  seguimos,  y  que  á  partes  es 
harto  pedregoso,  hay  mucho  terreno  inculto  y  mucho  tam- 
bién cultivado,  aunque  débilmente,  por  su  débil  calidad  y 
falta  de  riego,  hasta  llegar  como  á  una  legua  de  Calahorra, 
donde  el  cultivo  se  manifiesta  activo  y  floreciente.  Todo 
está  bien  aprovechado  y  hay  mucho  olivar,  y  todo  debido 
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al  riego,  que  nos  pareció  tomarse  del  riachuelo  que  corre 
al  pie  de  Calahorra,  y  después  nos  dijeron  llamarse  el 
barranco  de  las  Tamarizes;  pobrísimo  en  verano  y  tiempos 
de  seca;  pero  insolente  y  sin  freno  en  el  de  avenidas. 
Grande  humilladero  cerca  de  la  ciudad,  de  arquitectura 
gótica  y  bella  forma,  con  cuatro  arcos  abiertos  á  los  cuatro 
vientos  y  el  cruzero  en  medio.  En  la  esquina  que  da  al 
camino,  hay  una  inscripción  de  letra  francesa  que  nos  pa- 
reció del  siglo  xiii  ó  xiv,  y  bien  conservada,  pero  que  co- 
rriendo no  pudimos  leer.  Llegamos  á  la  posada  que  está 
cerca  de  la  Puerta  y  frente  á  la  entrada  de  la  Plaza  de  To- 
ros ó  de  Santiago.  Es  un  enorme  caserón  derrotado,  y  sin 
ningún  reparo:  gran  sala,  gran  gabinete,  grandes  alcobas; 
pero  mueble  escaso  y  sucio;  puertas  desentabladas  y  sin 
cerradura;  ventanas  condescendientes  con  el  viento;  poca 
ropa  y  no  aseada;  tardío  y  ruin  servicio.  Breve  colación,  y 
noche  regular,  porque  el  compañero  sigue  enclenque. 

Domingo  de  Pascua  de  Resurrección,  5. — En  pie  á  las 
cuatro.  Á  misa  en  Santiago,  que  es  una  de  las  dos  parro- 
quias de  esta  ciudad.  Iglesia  magnífica,  de  bella  y  moderna 
arquitectura,  con  muchos  altares  dorados  ;  escultura  tam- 
bién moderna,  pero  no  de  buen  gusto.  Uno  antiguo  que 
vimos  á  la  entrada,  y  el  primero  sobre  la  derecha,  vale  por 
todos,  y  pudo  muy  bien  servir  de  modelo  á  los  demás.  La 
plaza  en  que  está,  es  la  de  toros,  construida  á  propósito, 
y  muy  bien,  aunque  su  figura  es  harto  irregular.  Arran- 
camos á  las  seis,  y  pasando  un  puente  sobre  el  barranco 
citado,  descubrimos  la  hermosa  vega,  que  cruza  y  riega, 
y  que  está  aprovechada  en  un  cultivo  muy  vario  y  dili- 
gente. Trigales,  habares,  algunas  viñas,  y  muchos  olivos, 
por  gran  trecho  de  terreno  que  nos  pareció  de  dos  leguas. 
Donde  entra  el  secano,  se  descubren  varios  trozos  muy 
bien  conservados  del  antiguo  camino  romano,  hecho  sola- 
mente con  relleno  de  guijo,  y  que  está  avisando  á  la  mayor 
parte  del  país  que  atravesamos  desde  León,  y  que  abunda 
en  él,  cuán  á  poca  costa  pudieran  lograr  otros  semejantes. 
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Cerca  de  Alfaro  descubrimos  á  la  izquierda  el  lugar  de 
Milagro.  La  vista  de  la  ciudad  es  muy  prometedora:  de 
cerca,  y  dentro,  no  es  más  que  un  lugarón  de  1,500  veci- 
nos escasos.  El  frente  de  su  Colegiata  Real,  es  de  muy 
buena  arquitectura,  toda  de  ladrillo,  así  como  las  demás 
iglesias  y  edificios  de  la  ciudad ;  pero  todo  sin  lanilla,  cuya 
circunstancia  les  da  un  aspecto  muy  triste  y  pobre.  Llega- 
mos antes  de  las  once.  La  posada,  puede  correr  parejas 
con  la  de  Calahorra.  Lo  que  se  puede  llamar  sala,  es  un 
caramanchón,  por  donde  se  entra  á  varios  cuartos  á  la 
derecha.  Tomamos  el  último,  y  fuimos  pobremente  pero 
bien  servidos.  Tiene  la  circunstancia  de  un  buen  común 
que  supo  apreciar  mi  compañero.  Esta  ciudad,  tiene  tam- 
bién en  torno,  una  vega  de  bastante  extensión  con  bastante 
arbolado,  y  mucho  y  buen  cultivo  á  una  y  otra  parte,  de- 
bido todo  al  riego  que  se  toma  del  río  Alhama,  que  viene 
de  la  villa  de  su  nombre  por  Cervera,  y  va  á  morir  al  Ebro. 
Salimos  á  las  dos  y  media,  con  lo  cual  dejamos  la  Rioja, 
se  entiende,  lo  que  llaman  Rioja  baja,  que  pertenece  á  la 
provincia  de  Soria,  pues  la  que  comunmente  se  entiende 
por  este  nombre,  termina  en  Logroño.  Aquí  empieza  el 
Reino  de  Navarra,  pues  aunque  no  es  éste  su  verdadero 
límite,  no  habiendo  otra  población  hasta  Tudela,  aquí  es 
donde  se  dan  y  toman  las  guías  por  los  empleados  de 
Rentas,  para  la  comunicación  y  tráfico  de  los  dos  Reinos. 
Todo  el  camino  va  por  un  enorme  despoblado,  cubierto  de 
romero,  tomillo,  y  una  especie  de  retama  ó  genista  llama- 
da aquí  aliaga.  Esto,  nos  ha  hecho  echar  menos  algunos 
colmenares,  así  como  en  el  resto  de  la  Rioja,  cosa  que  he- 
mos extrañado  mucho,  porque  abundando  tanto  en  los 
despoblados  é  incultos  de  este  país  las  citadas  plantas,  y 
además  la  ajedrea,  el  espliego  y  el  cantueso,  que  con  sus 
matas,  se  calientan  los  hornos  y  alfarerías,  nos  parece  que 
podría  producir  una  muy  abundante  cantidad  de  riquísima 
miel,  y  por  lo  que  hemos  visto,  debemos  creer,  que  esta 
preciosa  cosecha  está  del  todo  abandonada.  Es  verdad  que 
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el  país  debe  ser  muy  escaso  en  aguas,  pues  como  hemos 
notado,  en  la  mayor  parte  de  él,  se  bebe  del  río,  y  aquí  dire- 
mos de  paso,  que  también  en  Calahorra  y  Alfaro,  aunque 
esta  ciudad  tiene  una  fuente,  pero  de  agua  crudísima  y 
salobre,  pues  corta  el  jabón.  Dura  este  enorme  despoblado, 
por  más  de  tres  leguas,  y  á  lo  que  notamos  en  su  suelo,  no 
juzgamos  que  sería  ingrato  al  cultivo,  pues  bajo  la  primera 
superficie,  que  es  algo  guijosa,  aparece  la  tierra  buena  y 
natural  del  país.  También  nos  pareció  por  aquí  descubrir 
indicios  de  la  antigua  vía  militar  romana ;  pero  no  viendo 
ningún  trozo  conservado,  suspendemos  nuestro  juicio, 
aunque  le  indicamos.  Al  fin  hay  grandes  barrancas  forma- 
das por  las  aguas,  que  hacen  tomar  varias  vueltas  al  cami- 
no, hasta  que  aparece  Tíldela  dominada  de  un  cerro, 
y  en  él  una  torrezuela  que  probablemente  es  hija  de  la 
antigua  Tudela  que  le  dió  su  nombre.  Á  la  falda,  su  her- 
mosa y  opulenta  vega,  toda  bien  regada  con  aguas  que  se 
toman  de  corrientes  que  vienen  de  Corella  y  otras  partes, 
y  perfectamente  cultivada,  dominando  particularmente 
los  olivos.  Llegamos  cerca  de  la  puerta,  descubriéndose  á 
la  derecha  del  camino  un  gran  convento,  y  al  frente  y  uno 
y  otro  lado  de  la  Puerta,  otros  dos  de  religiosas.  Dirigién- 
donos al  Bocal,  nos  encaminaron  por  fuera  de  la  ciudad, 
y  al  cabo  de  una  gran  vuelta  volvimos  á  entrar  en  ella,  y 
salimos  á  la  Plaza,  y  de  la  Plaza,  por  una  equivocación  que 
nos  forzó  á  detener,  cejar  y  doblar  con  gran  molestia, 
que  hicieron  mayor  los  curiosos  que  se  agolparon,  pero 
que  agradecimos,  porque  nos  dejaron  ver  despacio  la  lin- 
dísima Plaza,  que  sirve  al  Comercio  y  á  los  juegos  de 
toros,  obra  cuadrada,  hecha  sobre  un  plan  regular,  con 
grandes  balconadas,  toda,  al  parecer,  de  ladrillo,  bien  lani- 
llada  y  pintada  al  temple.  Salimos  al  fin  al  camino,  ó  por 
mejor  decir,  al  gran  paseo  que  está  en  él,  adornado  de 
álamos  blancos  robustísimos,  aunque  no  tan  bien  cuidados 
como  los  de  Logroño.  Sigue  después  la  carretera,  ancha  y 
bien  construida  y  reparada  con  guijo,  sin  cobija  ni  guarda- 
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ruedas,  que  no  necesita,  atravesando  un  inmenso  olivar, 
que  se  tiende  á  una  y  otra  mano  más  que  nuestra  vista, 
bien  cultivado  y  regado,  y  que  al  extremo  tiene  viñas  en 
el  centro,  dispuestas  las  filas  de  olivos  para  recibirlas.  Le 
pasamos  á  galope,  y  siendo  nuestro  ánimo  ir  al  Bocal  en 
el  divisorio  de  Fontellas,  dejamos  el  coche  y  seguimos 
á  pie,  atravesando  este  lugar,  y  siguiendo  por  la  banqueta 
del  Canal  hasta  el  puente,  que  está  frente  de  la  fonda, 
donde  por  ser  ya  noche  cerrada,  nos  recibieron  con  hachas 
de  viento.  La  fonda  es  una  excelente  casa,  como  fabricada 
al  propósito,  con  gusto  y  buena  dirección :  tiene  muchos 
y  buenos  cuartos,  espaciosos  y  limpios,  con  chimeneas, 
alacenas  y  buenas  comodidades.  Tiene  también  un  buen 
comedor,  y  una  buena  necesaria;  pero  es  tan  sonora,  que 
la  conversación  de  seis  mujeres  con  tres  criados,  dos  ca- 
rruajeros, cinco  soldados,  y  mil  yentes  y  vintenies  que  se 
cruzaban  con  algazara  en  el  piso  bajo,  subiendo  por  el 
cañón  de  la  escalera,  retumbaba  de  tal  modo  en  el  de 
arriba,  que  no  se  podía  echar  de  la  memoria  aquel  lnge- 
minat  vozes  auditaque  verba  reportat,  que  dice  Ovidio  de 
la  ninfa  Eco. — Huevos  y  espárragos,  buenas  alcachofas, 
borraja  cocida,  lechuga  cruda,  hicieron  una  excelente  cena 
para  los  que  no  somos  carnívoros;  mas  de  tal  modo  habían 
cargado  de  pimienta  las  alcachofas,  que  nos  abrasaron; 
pero  hubo  buenas  camas  y  buena  noche. 

Lunes  de  Pascua,  6. — En  pie  á  las  cuatro,  y  á  misa  á 
las  cinco  en  la  inmediata  iglesia,  que  es  parroquia  de  los 
dependientes  del  Canal,  y  es  una  capilla,  donde  respira 
el  buen  gusto,  con  un  bello  retablo  de  estuco,  y  en  él,  un 
gran  cuadro  de  San  Carlos  Borromeo,  moderno  y  gracio- 
so, aunque  algo  débil  en  composición,  dibujo  y  colorido. 
Notamos  la  singularidad  de  las  lámparas,  que  son  dos  be- 
llísimas copas  de  cristal  colocadas  en  dos  nichos  en  la  pa- 
red, á  los  lados  del  altar  mayor,  con  sus  puertas  de  gran- 
des cristales  redondos,  por  donde  dan  luz. — Viento  muy 
recio  al  vendaval,  sin  embargo  del  cual,  y  del  mal  piso, 
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porque  había  llovido  bien  por  la  noche,  nos  lanzamos  á 
pie  á  ver  el  Bocal,  que  distará  de  tres  á  cuatro  tiros  de 
fusil.  ¡Qué  vista  tan  magnífica  la  de  la  gran  presa,  que 
nivelando  el  río  en  la  parte  más  ancha  de  él  y  haciéndole 
descender  en  una  gran  curva,  presenta  el  espectáculo  más 
majestuoso!  Cerca  de  la  casa,  colocada  sobre  ella,  á  la  de- 
recha del  río,  está  la  embocadura  para  el  paso  de  las  ma- 
deras, y  debajo  de  ella  (pues  que  está  paralela  al  río)  los 
robustísimos  arcos  del  Bocal.  Se  entra  á  la  casa  por  sobre 
ellos,  dando  subida  á  su  puerta,  una  bella  escalera  divi- 
dida en  dos  tramos,  entre  los  cuales,  al  frente,  hay  una 
grande  inscripción  latina  en  letras  de  oro  sobre  negro, 
que  conserva  la  memoria  del  tiempo,  promotores  y  direc- 
tores de  esta  obra.  La  casa,  está  partida  por  medio,  y  se 
compone,  por  consiguiente,  de  dos  crujías  de  lindos  cuar- 
tos, que  se  comunican  de  uno  en  otro,  y  terminan  en  una 
bella  cuadra  (sala  cuadrada)  adornada  con  retratos.  Al 
frente,  bajo  del  dosel,  los  de  nuestros  soberanos,  débil- 
mente copiados  de  originales  de  Goya:  á  los  lados,  Car- 
los V  y  Carlos  111  todos  harto  débiles:  y  en  el  otro  frente 
el  del  señor  Pignatelli,  de  cuya  recomendable  figura,  con- 
siderada en  este  recomendable  sitio,  y  sobre  estas  obras, 
debidas  á  su  celo  y  constancia,  no  se  pueden  separar  los 
ojos.  Aunque  flojamente  pintado,  y  con  un  colorido  harto 
desvaído,  todavía  brillan  en  esta  copia,  la  gallardía  de  la 
figura  original,  y  la  valentía  del  pincel  de  Goya.  Al  pie,  una 
inscripción  con  la  noticia  de  sus  títulos,  sus  hechos  y 
muerte,  que  se  copiará  aparte  con  la  antes  citada.  De 
vuelta,  reconocimos  las  obras  del  tiempo  de  Garlos  V:  su 
gran  presa,  casi  arruinada;  su  bocal,  y  un  palacito  que  es- 
tá encima,  más  conservados;  y  una  exclusa  de  desagüe 
al  lado,  también  antigua,  pero  renovada,  y  de  uso.  Á  em- 
barcarnos: son  las  ocho,  y  tomamos  el  barco  de  San  Va- 
lero  en  que  habíamos  ajustado  para  los  dos  y  nuestros 
criados,  el  camarote.  Este  barco,  tiene  una  sala  común  de 
36  pies  de  largo,  sobre  15  de  ancho,  con  asientos  de  firme 
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en  torno;  y  un  camarote  de  42  con  10,  con  colchoncillos 
en  el  asiento  y  respaldo,  todo  bien  cubierto  y  pintado  al 
óleo,  con  vidrieras  y  contraventanas  corredizas.  Entre  la 
sala,  y  puerta  del  camarote,  hay  á  la  izquierda  un  común 
estrecho,  pero  bien  limpio,  y  no  puede  dejar  de  serlo, 
pues  que  va  á  dar  al  agua.  Los  carruajeros,  tienen  tam- 
bién su  camarote  en  el  extremo  de  la  popa.  No  nos  can- 
saremos en  describir  las  obras  de  este  canal,  que  andan 
ya  en  planos  y  libros  impresos:  bástenos  decir  que  atra- 
vesamos á  la  vela,  y  con  una  rapidez  increíble,  los  puen- 
tes de  Formigales  y  Rivaforada  (de  piedra),  Buñuel  (de 
madera),  Cortes  (de  piedra),  Novillas  (de  madera),  y  aquí 
nos  dijeron  ser  el  límite  de  Navarra  y  entrada  de  Aragón, 
y  Valverde  (de  ladrillo),  y  que  á  las  diez  y  media,  estába- 
mos en  el  de  Gallur,  habiendo  hecho  varias  paradas  para 
recibir  gentes  en  la  orilla.  En  los  últimos  puentes,  hay 
enormes  excavaciones,  primero,  por  las  laderas  de  un  alto 
cerro,  y  después,  penetrándole  por  el  centro,  donde  son 
dignas  de  observar  grandes  tongadas  horizontales  de  pie- 
dras rodadas,  alternadas  con  otras  de  tierra  arenosa,  que 
indican  haber  sido  puestas  por  las  aguas,  en  diferentes 
tiempos.  También  hemos  notado  que  la  derecha  del  Canal, 
por  más  de  cuatro  leguas,  tiene  poco  y  raro  plantío,  y  nin- 
guno, su  izquierda.  Hemos  perdido  la  observación  de  las 
tierras  regadas  á  una  y  otra  mano,  porque  la  impetuosi- 
dad del  viento,  no  permitía  estar  en  la  toldilla:  mas  en 
cuanto  á  los  lugares,  los  nombres  de  los  puentes  que  he- 
mos citado,  son  tomados  de  los  pueblos  á  donde  dan  paso. 
El  viaje  hubiera  sido  completamente  agradable  y  cómodo, 
si  el  movimiento  del  barco,  la  vista  de  las  tierras,  y  el 
ruido  que  andaba  sobre  nosotros  no  me  hubiese  mareado, 
porque  en  esta  parte  es  imponderable  hasta  qué  punto 
el  estridor  de  las  cuerdas,  el  rechinar  de  las  tablas,  los 
porrazos  y  ios  gritos  que  andaban  por  encima  al  izar  ó 
arriar  la  vela,  fatigan  y  vuelven  la  cabeza.  Pero  sobre  to- 
do, me  empeñé  en  continuar  mi  Diario,  y  esto  acabó  de 
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volvérmela.  Quise  vomitar,  no  pude,  y  en  fin,  hube  de 
apearme  en  Gallur  con  el  estómago  harto  descompuesto. 
Quiero  decir  con  esto,  que  yo  casi  nada  comí,  aunque  mi 
compañero,  reparado  casi  del  todo,  hizo  muy  bien  la  ra- 
zón. La  posada,  buena  en  lo  material;  en  lo  demás,  ni 
bien  aseada  ni  servida:  bien  que,  con  tanto  frío,  tanto  vien- 
to y  tan  poca  disposición  por  nuestra  parte,  ninguna  pa- 
recería gran  cosa.  Volvimos  al  barco,  á  la  una,  llamados  del 
cuerno  ó  caracol,  que  es  la  campana  ó  lengua  de  estos 
avisos  náuticos,  y  atravesamos  con  la  misma  velocidad  los 
puentes  de  Canaleta,  Pedrola,  Figueruelas  (á  la  derecha 
del  cual  se  ve  un  palacito  antiguo  de  ladrillo),  y  Pamplo- 
na. Más  arriba  de  éste,  empieza  á  subir  el  canal  sobre 
robustos  paredones  que  sucesivamente  se  elevan  para 
sostenerle  en  su  nivel,  dentro  de  los  cuales  se  contiene 
un  gran  puente  que  da  paso  á  la  carretera  de  Alagón,  y 
frente  de  él  llegamos  á  las  tres  y  media,  cuando  nos  que- 
daba viento  y  tarde  suficiente  para  llegar  con  sol  á  Zara- 
goza, si  la  ordenanza  del  Canal  lo  permitiese.  Se  desem- 
barca frente  de  una  hermosa  torrecilla,  que  contiene  la 
escalera  de  caracol  para  bajar  al  llano.  Desde  él,  tomamos 
á  la  orilla  del  río  Jalón,  y  observamos  el  estupendo  puen- 
te de  cinco  arcos  por  donde  atraviesa,  cruzándole  el  ca- 
nal á  grande  altura,  y  es  obra  digna  del  espíritu  de  Agri- 
pa. De  aquí,  á  la  posada,  cuya  larga  mansión  hizo  más 
molesta  la  indisposición  de  mi  estómago. 

No  sé  si  cuente  en  esta  partida,  ó  en  la  del  alivio,  la  con- 
versación del  exjesuíta  don  Juan  de  Arguedas,  que  habien- 
do salido  de  Tudela  en  obedecimiento  de  la  orden  de  se- 
gunda expulsión,  se  embarcó  en  la  sala  común  de  nuestro 
buque,  y,  entrado  en  el  camarote  en  un  momento  que  le 
vió  abierto,  quedó  autorizado  para  visitar  nuestro  cuarto  en 
la  posada.  Es  limeño,  hermano  del  difunto  Consejero  de  Ha- 
cienda don  Juan  de  Arguedas,  y  al  parecer,  plusquamsep* 
tuagenario.  Hombre  bueno,  sencillo  y  franco,  hasta  más  de 
lo  que  el  carácter  jesuítico  permite,  pero...  habla,  habla, 
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habla  de  sus  viajes,  de  sus  conexiones,  de  las  riñas  con  sus 
parientes,  de  sus  pleitos  con  ellos,  de  siete  provisiones  y 
tres  sobrecartas  ganadas  en  el  Consejo  de  Navarra,  y  de  un 
abogado  y  un  escribano  que  lo  engañaron,  y  de  las  gentes  de 
Tudela,  que  son  del  partido  de  su  cuñada,  y  del  testamento 
que  tiene  hecho,  y  de  la  devoción  de  las  tres  horas  del  Vier- 
nes santo,  y  etc.,  que  es  una  bendición  de  Dios.  Con  este 
arrullo  me  cogió  la  noche,  pues  sin  tomar  nada  me  puse 
en  cama,  por  si  el  sueño  me  libraba  de  uno  y  otro  mareo: 
entretanto  que  mi  compañero,  haciendo  preceder  su  cena 
vegetal,  procuraba  lo  mismo,  y  que  nuestros  criados  ha- 
cían trío  de  bulla  y  risa  con  una  francesa  feísima,  pero 
fresca  y  rechonchuda,  hija  de  la  gordísima  madama  posa- 
dera, á  quienes  se  debe  hacer  el  honor  de  habernos  ser- 
vido con  mucho  celo  y  limpieza. 

Martes  de  Pascua,  7. — Mi  compañero  y  yo,  despertamos 
á  las  cuatro  y  media  perfectamente  reparados,  y  á  las 
cinco  y  media  fuimos  á  misa,  que  dijo  un  franciscano  pa- 
sajero en  la  capilla  del  Canal,  que  está  en  la  corrada  de  la 
fonda,  y  es  aseadita,  de  un  solo  altar,  con  un  cuadro  de  la 
Virgen  Purísima,  en  que  el  dibujo  es  poca  cosa,  y  el  colo- 
rido abay erado.  Á  nuestro  Salmerón  se  le  pegaron  las  sá- 
banas ;  pero  le  deparó  Dios  otra  misa,  y  estuvo  listo  á  las 
seis  y  media,  y  tomamos  el  barco,  viendo  entrar  en  él 
nueva  gente  de  refresco  que  vino  de  Alagón.  El  día,  claro 
y  bellísimo,  pero  con  sólo  una  ligera  brisa,  que  no  tentó 
á  levantar  la  vela.  Cruzamos  á  la  sirga  el  Canal  y  los  puen- 
tes de  la  Rivera,  de  la  Muela,  de  la  Rivera  de  Medio,  des- 
pués del  cual  se  destacó  Don  Félix  á  Zaragoza,  y  más  ade- 
lante tomamos  la  orilla,  y  mientras  el  barco  bajaba  las  dos 
exclusas,  reconocimos  la  Casa  blanca  y  la  de  los  Molinos 
y  Batán  que  están  en  ella,  donde  es  muy  digno  de  obser- 
var la  salida  de  las  aguas,  que  habiendo  prestado  su  minis- 
terio á  estas  Oficinas,  vuelven  otra  vez  al  Canal;  pero  sobre 
todo  la  de  las  restantes  aguas  de  éste  que  rompen  impe- 
tuosamente por  cuatro  enormes  brazos,  todo  el  tiempo 
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que  están  cerradas  las  exclusas,  y  abastecen  de  aguas  el 
cauce  inferior,  para  que  nunca  falten  á  la  navegación  y 
al  riego.  Pásanse  después  los  puentes  de  Madrid,  que  es 
de  comunicación  para  la  carretera  de  este  nombre,  y  sal- 
vando el  de  la  Huerva,  que  da  paso  por  debajo  al  río  así 
llamado,  el  de  América,  nombrado  así  por  haber  trabajado 
en  él  la  tropa  del  regimiento  de  este  título,  al  fin  se  llega 
al  Monte-  Torrero;  pero  antes  de  hablar  de  este  precioso 
punto,  es  preciso  advertir,  primero:  que  el  puente  de  Fi- 
gueruelas,  que  pasamos  ayer,  sirve  sólo  para  el  paso  de 
unas  acequias,  pues  la  comunicación  con  este  pueblo,  está 
por  otro  puente,  por  encima  del  cual  pasa  el  Canal ;  segun- 
do :  que  los  de  Formigales  y  Canaleta,  dan  también  paso  á 
acequias;  tercero:  que  el  de  Pamplona  es  llamado  así  por- 
que va  en  la  carretera  de  esta  ciudad,  con  dos  acequias 
embebidas  en  sus  lados;  cuarto:  que  el  de  La  Muela,  da 
paso  también  á  otra  acequia;  quinto:  que  sobre  y  bajo  el 
canal  hay  diferentes  puentes,  acueductos,  casas  de  riego 
y  otras  obras  menores;  y  finalmente,  que  todo  el  riego  del 
canal  se  distribuye  á  su  izquierda,  estando  la  derecha  más 
alta  que  su  nivel,  y  por  consiguiente,  sin  riego  y  aun  in- 
culta é  implantada.  Sólo  hemos  visto  un  trozo  de  terreno 
regado  con  una  noria  que  el  canal  abastece,  cuyo  medio 
pudiera  bastar  muy  bien  para  fertilizar  gran  parte  de  las 
llanuras  inmediatas.  La  primera  obra  que  se  descubre  en 
el  Monte  Torrero,  es  el  Astillero,  con  un  muy  gracioso 
frontispicio.  Sigue  el  Arsenal,  abierto  por  el  frente,  edifi- 
cado en  los  otros  tres,  dejando  un  cuadro  muy  espacioso, 
con  filas  de  árboles  en  medio.  Esto  á  la  derecha;  á  la  iz- 
quierda, un  principio  de  población  magnífica,  con  grandes 
edificios  que  sirven  de  almacenes  para  repuestos  de  tri- 
gos, vinos,  etc.,  y  para  otras  oficinas  y  usos  del  canal. 
Aquí  le  dejamos  enteramente,  y  tomando  la  orilla,  reco- 
rrimos el  nuevo  pueblo,  hasta  que  nos  detuvo  el  bello 
frontispicio  de  la  Iglesia.  Es  un  edificio  cuadrado,  en  el 
cual  se  halla  ésta  embebida  con  habitaciones  á  los  dos  eos- 
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tados.  Al  frente,  hay  un  vestíbulo  compuesto  de  cuatro 
columnas  jónicas,  con  su  magnífico  frontón,  y  en  el  cen- 
tro, pilastras  resaltadas  de  estuco ;  y  en  el  intercolumnio 
de  las  dos  medias,  la  majestuosa  puerta.  En  lo  interior  es 
una  rotonda,  con  una  soberbia  media  naranja,  dignos  por 
su  grandeza  de  mayor  templo.  Dos  lunetos  á  los  lados  que 
sirven  de  capillas,  y  otro  más  profundo,  al  frente  del  pres- 
biterio. En  ellos  hay  tres  altares,  con  tres  bellísimos  cua- 
dros originales  de  don  Francisco  Goya.  El  mayor  repre- 
senta á  San   péndulo  en  el  aire,  con  vestiduras  pon- 
tificales ,  como  protegiendo  al  Rey  Don  Jaime  para  la 
Conquista  de  Valencia.  El  Monarca,  le  contempla  admira- 
do, mientras  un  mancebo  le  ofrece  una  corona,  y  en  torno 
de  él  están  algunos  de  sus  soldados  que  juegan  admirable- 
mente en  la  escena.  Al  lado  del  Evangelio,  Santa  Isabel, 
curando  la  llaga  de  una  pobre  enferma;  y  al  de  la  Epístola, 
San  Hermenegildo  en  la  cárcel  recibiendo  las  prisiones. 
Obras  admirables,  no  tanto  por  su  composición,  cuanto 
por  la  fuerza  de  claro-oscuro,  la  belleza  inimitable  del  co- 
lorido, y  una  cierta  magia  de  luces  y  tintas,  á  donde  pare- 
ce que  no  puede  llegar  otro  pincel.  Dejamos  de  mala  gana 
estos  bellos  objetos,'  tomamos  el  calesín,  bajamos  el  nuevo 
paseo,  cruzamos  el  puente  que  da  paso  al  río  La  Huerva 
que  baña  á  Zaragoza  por  el  mediodía,  y  doblando  por 
de  fuera  la  ciudad  hasta  el  Norte,  llegamos,  sin  ser  perci- 
bidos, al  mesón  de  los  Reyes  donde  nos  reunimos  con 
nuestro  carruaje  y  escolta,  que  estaba  allí  desde  las  nueve. 
Pero  hallamos  también  á  mi  buena  madre,  cuya  bella  figu- 
ra, fino  trato  y  agradables  maneras,  llenaron  el  gusto  de 
mi  compañero.  Acompañábala  mi  hermana  Rita,  y  con 
ellas  venía  mi  Germanita,  tan  medrada,  tan  robusta  y  pre- 
ciosa. Esta  visita,  que  nunca  pudiera  parecer  larga,  fué 
brevísima  para  nuestro  deseo,  aunque  llena  de  gusto  para 
mí  después  de  tan  larga  ausencia  y  de  consuelo  para  mi 
compañero  en  su  triste  situación.  Para  colmar  el  beneficio, 
esta  Señora  desplegó  con  nosotros  su  generosidad,  pues 
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no  contenta  con  las  prevenciones  que  yo  le  encargara, 
agregó  á  ellas,  de  pastas,  dulces  y  frutas,  cuanto  se  puede 
pensar  de  más  exquisito.  Comimos,  ¡ya  se  ve!  muy  rega- 
ladamente y  volvimos  á  partir  á  las  tres  y  media.  De  la 
magnífica  vista  de  Zaragoza  que  observamos  desde  el  Ca- 
nal, desde  el  Monte,  á  la  entrada  y  á  la  salida,  y  de  que 
mi  compañero  no  podía  separar  los  ojos,  nada  diremos.  El 
objeto  para  mí  es  demasiado  familiar  y  conocido,  y  para 
él,  grande  y  nuevo,  para  que  podamos  pasar  á  un  Diario, 
escrito  á  trozos,  de  priesa,  ámalas  horas,  y  entre  las  moles- 
tias de  la  posada,  cuanto  concebimos  y  sentimos  de  él.  De- 
jamos la  ciudad  á  las  tres  y  media,  y  sin  tomar  el  famoso 
puente  de  piedra  que  es  de  siete  arcos  y  está  defendido  (pro- 
hibido) á  carros  y  carruajes  cargados,  pasamos  el  Ebro  por 
el  puente  de  tablas,  firme  y  diestramente  construido,  y  al 
pie  del  cual  vimos  muchos  llaúdes  catalanes  de  diferentes 
tamaños,  de  los  que  continuamente  navegan  de  y  á  Torto- 
sa,  conduciendo  granos  y  otros  efectos.  Tomamos  después 
la  carretera  y  paseo,  bien  adornado  de  álamos  blancos  y 
negrillos,  aunque  harto  destruido  y  abandonado  por  falta 
de  relleno.  Después  cruzamos  una  hermosa  vega,  que  se 
extiende  por  nuestra  derecha  y  á  uno  y  otro  lado  del  río, 
y  está  bien  cultivada  y  plantada,  y  toda  ella  cubierta  de 
torres,  que  así  llaman  aquí  á  las  casas  de  campo,  entre  las 
cuales  hay  algunas  muy  graciosas,  y  todas  concurren  á 
dar  al  país  el  aspecto  más  bello  y  animado.  Á  la  hora  de 
Zaragoza  dimos  en  el  Gallego,  río  de  bastante  caudal  que 
viene  de  las  montañas  de  Jaca,  tenido  por  muy  peligroso, 
y  que  debe  de  serlo  por  su  incierto  curso,  pues  que  ha 
abandonado  ya  su  antiguo  puente  de  ladrillo  y  amenaza 
abandonar  el  de  madera  por  donde  le  pasamos.  Fuera  de 
él,  y  siguiendo  siempre  el  camino  natural,  continúa  el  país 
bien  cultivado  por  la  derecha,  y  aquí  vimos  por  primera  vez 
un  gran  plantío  de  moreras;  pero  la  izquierda  toda  estéril  é 
inculto,  mal  cubierta  la  tierra  de  romero,  tomillo  y  espar- 
to, cuya  última  planta  descubrimos  primero  entre  Alfaro 
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y  Tudela,  y  ahora  vuelve  á  aparecer  con  abundancia.  Este 
terreno  nos  hizo  recordar  la  necesidad  de  Colmenas :  qui- 
zás las  habrá  en  sitios  más  oportunos  y  apartados  del  ca- 
mino. Ayer  descubrimos  algunas  en  nuestra  navegación, 
á  la  derecha  del  Canal,  sobre  cuyas  orillas  oímos  zumbar 
las  abejitas.  Pasamos  sucesivamente  los  lugares  de  La 
Puebla,  Pastriz  y  Alfajarín,  sin  otra  novedad  que  la 
de  cesar  el  cultivo  á  una  y  otra  mano.  Desde  que  dejamos 
el  Gallego,  vimos  por  la  izquierda  una  cordillera  de  peque- 
ños cerros,  que  siguiendo  la  misma  dirección  del  camino, 
advertimos  por  todo  él  á  la  misma  distancia.  Sobre  uno 
de  estos,  hay  un  castillejo  arruinado  y  un  Santuario  mo- 
derno, que  pertenecen  sin  duda  al  último  lugar  citado,  que 
está  debajo.  Más  adelante  y  á  la  derecha,  dejamos  el  lugar 
de  Nuez,  y  al  fin,  ya  de  noche,  llegamos  á  Villafranca 
de  Ebro,  para  pasarla  allí.  Poco  después  que  nosotros, 
llegó  un  convoy  que  habíamos  encontrado  y  adelantado  en 
el  camino.  Es  de  jesuítas  pamploneses,  que  van  á  Barcelo- 
na arrastrados  por  el  nuevo  decreto.  Otro  coche  seguía  de 
un  caballero  particular,  á  quien  llamaban  Conde.  Había 
también  en  la  posada  varios  carromatos ;  y  ya  se  ve,  que 
tanta  campanilla,  tanta  muía,  tanto  carruajero,  tanto  hués- 
ped y  tanto  criado,  causarían  una  bulla  de  Barrabás  ;  pero 
en  medio  de  ella,  escribimos,  cenamos,  nos  acostamos 
y  gracias  á  Dios  dormimos  como  unos  Priores. 

Miércoles,  8.~ En  pie  á  las  cuatro  y  media;  y  ya  se  oía 
bullicio  del  hormiguero  de  huéspedes  de  alto  abajo:  pa- 
ciencia; porque  si  Dios  no  lo  remedia,  otro  tanto  nos  suce- 
derá hasta  Barcelona.  Arrancó  el  convoy  primero,  con  su 
mariscal  de  logis  por  delante,  montado  en  un  buen  macho: 
nosotros,  á  las  cinco  y  media.  Nada  notable  en  el  camino, 
sino  la  esterilidad  y  falta  de  cultura  del  terreno.  El  Ebro 
siempre  á  la  derecha  y  lejos:  á  la  suya,  la  villa  de  Aguilar; 
nosotros  atravesamos  la  de  Osera,  y  más  adelante  vimos 
á  la  misma  mano  la  de  Pina.  Estos  montes,  me  hicieron 
acordar  la  vulgar  cantinela,  que  refiere  y  enlaza  con  otros, 
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los  lugares  de  nuestro  paso.  Gustóle  á  mi  compañero,  y 
quiso  que  se  pusiese  aquí:  lo  hago  por  complacerle,  y  dice 

así: 

Perdiguera,  Leriñena,  San  Mateo  y  Peñajlor, 
Alfajarin,  y  La  Puebla,  Pastriz  y  Villamayor, 
Nuez,  Villa  franca,  Osera  y  Aguilar, 
Pina,  Quinto,  y  Xelsa,  Belchite  y  Montalván. 

Pina  es  villa  del  Conde  de  Sástago,  y  esto  recuerda  una 
anécdota  y  otra  coplita.  Murió  un  hijo  á  uno  de  los  Condes 
de  Sástago,  de  resultas  de  atravesársele  la  espina  de  una 
saboga  que  comía;  y  al  punto  esta  copla: 

Diera  el  Conde  á  Sástago  y  á  Pina, 
Porque  la  saboga  no  tuviera  espina. 

Y  porque  va  de  coplas  lugareñas,  acabaremos  con  la  otra 
que  dice: 

—Oyes:  Martín,  escucha,  ¿á  dó  vas? 

— Por  cuatro  dineros  de  Cabra  á  Montalván. 

En  fin,  entretenidos  en  nuestra  conversación,  arribamos 
al  enorme  ventarrón  de  Santa  Lucía,  donde  al  punto  que 
se  escribe  esto,  viene  sobre  nosotros  la  nube  jesuítica  á 
hacer  también  su  meridiana.  Estamos  cerca  de  ella;  nos 
convidan  con  la  sopa,  y  á  tan  santa  palabra  levantamos  la 
mano.  La  venta  corresponde  á  su  nombre:  pero  dígase  en 
honor  suyo,  que  gana  en  tercio  y  quinto  á  la  de  Ausejo.  Si 
Dios  nos  vuelve  por  ella  á  hacer  noche,  tráigase  cama  y 
alguna  prevención,  y  no  se  pasará  mal.  En  torno  de  ella, 
un  poco  de  cultivo,  pero  inculto  lo  demás  que  alcanza  la 
vista.  Por  aquí,  empieza  ya  la  tierra  de  Monegros,  de  que 
diremos  algo  al  atravesarla.  Dejárnosla  á  la  hora  acostum- 
brada, siguiendo  el  camino  natural  por  un  terreno  inculto, 
pero  de  bastante  sustancia  que  sólo  produce  tomillo,  ro- 
mero, y  algún  esparto;  pero  que  amaga  también  á  produ- 
cir sabinas,  de  que  acaso  estuvo  poblado  en  lo  antiguo,  y 
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de  que  asoman  y  sobresalen  matas  acá  y  allá.  Hay  tal  cual 
manchón  de  tierra  rota,  que  indica  que  con  población  pu- 
diera haber  mucho  cultivo.  Vuelve  éste  á  aparecer  en  las 
cercanías  de  Bujaraloz,  y  bueno  para  de  secano.  Dos  bellos 
olivarcitos,  que  se  hallan  antes  de  llegar  á  la  Villa,  prueba 
que  el  terreno  los  ama,  y  que  á  poca  costa  pudiera  alimen- 
tar muchos  más.  Llegamos,  después  de  tres  horas,  á  la  po- 
blación, que  es  harto  grande,  y  aunque  encabezada  en 
352  vecinos,  tiene  á  juicio  del  párroco  más  de  400,  pues 
pasa  de  1.600  almas  de  comunión.  Es  pueblo  de  labrado- 
res, sin  otra  industria,  salvo  la  de  hacer  salitre,  para  lo 
cual  es  muy  á  propósito  el  terreno,  y  algunos  se  ocupan 
en  fabricarlo  en  sus  casas.  El  cultivo,  sólo  de  trigo  y  ceba- 
da, con  alguna  barilla,  pero  también  recompensado  por 
la  feracidad  del  terreno,  pues  una  fanega  de  sembradura 
da  de  6  á  8  cahízes  de  trigo,  que  es  decir,  de  48  á  64  por 
uno.  Es  decir  también,  que  á  la  circunstancia  de  no  ocu- 
parse en  otro  cultivo,  se  debe  que  la  mayor  parte  de  los 
labradores  sean  carruajeros,  y  que  fuera  de  las  temporadas 
de  sementera,  barbechera,  siega  y  trilla,  se  ocupen  con  su 
carromato  en  hacer  conducciones.  Sus  ganados  (se  entiende 
lanares,  pues  no  se  conoce  aquí  el  vacuno)  se  apastan, 
pastorean,  y  administran  en  común,  no  pudiendo  tener 
ningún  vecino,  más  que  un  número  determinado  de  cabe- 
zas, si  acaso  no  compra  este  derecho  con  las  suyas,  á  otro 
vecino.  El  pueblo  bebe  de  charcas,  de  que  vimos  por  lo 
menos  cuatro,  tan  grandes  como  inmundas,  y  aún  había 
más.  Ellas  son  de  agua  del  cielo,  aunque  la  de  la  tierra  está 
tan  somera,  que  doquiera  que  se  cava,  se  halla  al  instante 
un  pozo;  pero  esta  agua  es  muy  salobre,  y  de  ningún  uso 
para  la  bebida  humana.  Vimos  un  pozo  común  de  agua 
muy  fresca  y  cristalina  á  la  salida  del  pueblo,  con  su  ci- 
güeñal para  sacarla,  y  grande  alberca  inmediata,  que  nos 
dijeron  ser  para  abrevar  las  muías.  La  tarde  estaba  hermo- 
sa y  serena,  y  nos  convidó  á  dar  un  paseo  muy  dilatado 
por  todo  el  espacio  á  que  se  extiende  el  cultivo  del  pueblo 


ó4 


ESCRITOS  INÉDITOS 


Abril  1801 


á  la  parte  de  Mediodía.  De  ida  y  vuelta,  reconocimos  la 
ermita  de  San  Antón,  que  es  una  bella  iglesita  en  minia- 
tura, con  sus  tres  naves,  crucero,  media  naranja  con  vi- 
drieras, de  piedra  blanca,  con  buena  lanilla  y  adornos,  todo 
en  pequeño,  pero  muy  gracioso.  Otra  grande  iglesia  se 
descubre  en  fábrica,  que  pertenece  al  Hospital.  Se  cons- 
truye á  costa  del  pueblo,  y  lentamente,  por  falta  de  fondos. 
Hay  cabildo  eclesiástico  compuesto  de  cura  y  ocho  benefi- 
ciados. Diezmo  y  primicias  pertenece  á  las  monjas  de  Si- 
xena,  y  sólo  un  tercio  de  esta  sirve  para  las  jocalías  de  la 
iglesia.  Las  monjas  dotan  al  cura  con  90  escudos;  25  le  da 
el  cabildo  de  la  Catedral  de  Huesca,  que  es  también  per- 
céptor  en  corta  parte.  Los  beneficiados  viven  de  varios 
aniversarios  y  fundaciones,  amen  del  pie  de  altar.  Todo 
aquí  está  monopolizado:  una  tienda,  una  taberna,  carnice- 
ría, panadería,  posada,...  cada  una  de  estas  oficinas  está 
en  una  sola  persona,  y  todos  estos  objetos,  negados  á  la  in- 
dustria y  libertad  particular.  Pero  sobre  todo,  nos  escanda- 
lizó la  posada,  arrendada  actualmente  en  1.105  escudos  (1) 
ó  20.800  reales  de  vellón,  y  otro  tanto,  paga  á  los  pro- 
pios del  pueblo,  á  quien  también  pertenecen  las  demás 
citadas  oficinas,  y  ya  se  ve  por  aquí,  que  debe  ser  rico. 
Lo  es  también  el  pueblo,  porque  cultivo,  ganadería  y  ca- 
rretería con  los  salitres,  producen  mucho.  La  posada,  es 
nueva  y  magnífica,  pero  muy  mal  servida,  singularmente 
en  ropas.  Los  buenos  jesuítas,  alojaron  é  hirvieron  á  nues- 
tro lado.  El  pueblo  es  de  señorío  de  las  monjas  citadas: 
solicitó  el  tanteo,  y  no  pudo  obtenerle,  y  ahora  sigue 
pleito  de  incorporación  con  buenas  esperanzas.  Carta  á  mi 
casa;  á  cenar,  y  á  dormir. 

Jueves,  9. — En  pie  á  las  cuatro.  Mi  compañero  se  rasuró 
con  una  mano  digna  de  mayor  pueblo.  El  convoy  jesuítico 
por  delante:  nosotros,  en  camino  á  las  cinco  y  media, 
atravesando  los  fértiles  campos  de  Bujaraloz,  cuyo  cultivo 


(1)   Un  escudo:  18,»  824. 
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se  va  debilitando  á  proporción  de  la  distancia.  El  camino 
es  muy  barroso,  y  los  carromatos  abren  en  él  carriladas 
que  cabe  un  buey.  Por  aquí,  á  lo  menos,  pudiera  haber 
buen  camino,  levantando  un  maleconcillo  de  tierra,  y  cu- 
briéndole con  una  especie  de  piedrezuela  caliza  deshecha, 
que  se  halla  á  la  mano  en  los  cerros,  y  más  adelante,  con 
buena  piedra  que  hay  para  machaqueo,  y  aun  para  cobija. 
Vuelve  á  aparecer  el  cultivo,  anunciando  otra  población 
cercana,  y  es  la  de  Peñalva,  que  está  á  la  legua  y  media. 
Más  adelante,  va  el  camino  entre  cerros,  que  empiezan  á 
ser  más  elevados,  y  sigue  por  las  hondas  barrancas  que 
hay  entre  unos  y  otros,  hasta  las  tres  leguas  en  que  se  en- 
cuentra el  pueblo  de  Candásnos,  ya  en  llano  y  con  buen 
cultivo.  Sigue  un  vastísimo  despoblado;  pero  no  del  todo 
sin  cultivo,  porque  acá  y  allá  se  descubren  varias  casitas 
de  labor,  y  en  torno  de  ellas,  hasta  cierta  distancia,  varias 
tierras  empanadas,  ó  en  barbecho;  pero  no  viendo  en  ellas 
hombres,  ganados,  perros,  ni  humo  siquiera,  sospechamos 
que  sirven  sólo  á  los  dueños  en  las  temporadas  de  labor: 
prueba  de  la  necesidad  que  hay  de  acercar  la  población  al 
cultivo.  Entre  ellas,  descubrimos  á  lo  lejos  un  edificio  más 
alto:  pero  lo  estábamos  de  creer  que  fuese  la  Venta  de 
Fraga,  que  nos  habían  anunciado  á  ocho  horas  de  dis- 
tancia. Éralo,  sin  embargo,  y  dimos  en  ella  á  las  cinco 
horas  y  media  de  nuestra  salida,  y  la  distancia  de  cinco 
leguas  regulares.  No  se  olvide,  que  á  la  salida  de  Peñalva, 
vimos  algunos  colmenares,  y  otro  grande  y  cercado,  á  al- 
guna distancia  del  pueblo,  lo  que  nos  sirvió  no  de  poco 
consuelo.  Antes  de  nosotros,  habían  llegado  los  dos  Coad- 
jutores caballeros,  y  poco  después,  el  convoy  concomitante 
algo  descalabrado,  pues  uno  de  los  cuatro  coches,  perdida 
una  pezonera  se  inutilizó,  y  su  gente  hubo  de  venir  á  pie. 
La  venta  es  grande;  los  cuartos  grandes;  pero  de  servicio 
ruin,  escaso  y  sucio.  Volvimos  á  salir  á  las  dos  y  media, 
corrimos  un  espacio  de  país  llano  y  sin  cultivo,  hasta  que 
llegando  á  la  cumbre  de  los  cerros  que  se  atraviesan  en  el 
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camino,  y  que  son  altísimos  respecto  del  país  que  restaba, 
empezamos  á  bajar  la  enorme  cuesta,  que  en  varios  tornos 
faldea  la  barranca  de  sus  vertientes,  hasta  que  caímos  á  la 
vega  de  Fraga,  estrecha,  pero  dilatadísima  á  la  parte  de 
arriba,  y  abajo  de  la  corriente  del  Cinca,  que  la  formó. 
Los  cerros  que  citamos,  están  poblados  de  sabinas  por  la 
derecha,  pero  abiertos  y  descuidados,  amenazan  el  fin  de 
su  arbolado.  El  río  corre  lamiendo  el  pie  de  la  ciudad, 
situada  contra  una  cordillera  de  cerros  que  corre  N.  S.,  y 
defendida  de  la  corriente  del  río,  que  es  rápido  y  caudalo- 
so, por  dos  grandes  malecones.  Pásase  por  un  larguísimo 
puente  de  madera,  fundado  sobre  pilotes,  y  acaso  la  nece- 
sidad de  gran  peso  y  fuerza  para  clavar  éstos,  dio  origen 
al  refrán  que  dice:  la  maza  de  Fraga,  saca  polvo  debajo  del 
agua.  Trépase  por  una  muy  alta  calle  junto  al  Convento 
de  Agustinos,  que  tiene  las  apariencias  de  un  palacio:  pero 
dentro,  ¡Dios  nos  asista!  Nueve*  mujeres  asquerosísimas 
entraban  y  salían:  una  madre  y  ocho  hijas;  pero  tan  zafias, 
tan  feas,  y  tan  molestas  con  su  guirigay  catalán,  que  reco- 
mendaron muy  mal  el  hospedaje.  La  asistencia  fué  corres- 
pondiente, pero  las  ropas  de  las  camas,  más  limpias  que 
ellas,  que  el  cuarto,  que  el  mueble  y  que  las  amas.  Fraga, 
tendrá  mil  vecinos:  dos  parroquias  con  un  cabildo  eclesiás- 
tico unido,  de  treinta  ó  más  individuos;  y  además  del  Con- 
vento que  citamos,  con  nueve,  tiene  el  de  Capuchinos  con 
veinticuatro  frailes. — Visita  del  Corregidor,  que  se  nos  echó 
encima  de  súbito:  ¡qué  visita  y  qué  hombre!  Juró,  votó  y 
amenazó  primero;  y  después,  convidó,  ofreció  y  disparató 
como  hombre  alelado,  accidentado  y  con  sus  puntas  de 
atolondrado.  Nótese  que  venía  á  arrestarnos;  porque  d  la 
noticia  de  mi  nombre,  que  se  le  dió  de  la  posada,  y  supo- 
niéndome en  Asturias,  creyó  que  algún  Saavedra  le  había 
usurpado;  y  venía  á  dar  en  él  de  récio.  Gracias  al  escriba- 
no que  trajo  consigo,  y  me  conocía,  y  dió  fe  y  testimonio  de 
ser  real  y  verdaderamente  don  Andrés  La  Saúca.  —La  vega 
de  Fraga  es  muy  hermosa,  regada,  á  lo  que  nos  pareció, 
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con  las  aguas  del  Cinca,  que  viene  de  las  montañas  de  Be- 
nabarre  y  va  á  parar  al  Ebro.  Al  bajar  á  ella,  dimos  en  una 
acequia  con  su  puente-acueducto  nuevos,  pero  sin  uso,  y 
después  nos  dijeron  que  gastados  23.000  pesos  en  esta 
obra,  no  pudo  dar  una  gota  de  agua.  Dirán  ahora  que  el 
arte  de  nivelar  y  la  hidráulica,  no  son  necesarias.  Más 
abajo,  hallamos  la  acequia  corriente,  que  dio  y  da  motivo 
á  tantos  pleitos  con  el  lugar  de  Velilla.  Al  fin  la  vega  bien 
cultivada,  y  plantada  de  olivos,  moreras,  higueras,  que 
dan  excelentes  higos  que  se  venden  pasos,  y  otros  varios 
frutales.  En  los  setos,  granados  y  espineras;  y  cerca  de  la 
ciudad,  muchos  chopos  y  cipreses. 

Viernes,  10. — En  pie  á  las  cuatro,  y  salida  á  las  cinco  y 
media  en  pos  del  convoy  religioso,  que  ya  no  volvimos  á 
ver  hasta  medio  día.  Sigue  la  vega  por  el  de  la  ciudad.  Sú- 
bese por  la  espalda  de  ésta,  venciendo  una  cuesta  enorme 
y  harto  agria,  por  toda  la  cual  el  camino  está  abierto,  aun- 
que no  construido.  Bájase  luego,  viendo  sólo  un  poco  de 
cultivo  en  bancales  formados  en  las  barrancas.  Al  fin,  un 
llano  más  cultivado,  aunque  no  mucho,  por  falta  de  aguas 
y  de  población.  Algunas  casas  yermas,  como  las  que  vi- 
mos ayer,  con  sus  almiares  de  paja  al  descubierto,  la  sos- 
tienen. Al  montar  unos  cerrillos  que  están  al  frente,  halla- 
mos una  venta,  al  parecer,  nueva,  y  en  torno  de  ella  una 
porción  de  cultivo  nuevo  también,  en  los  rellanos  y  lade- 
ras. Olivos  dispuestos,  como  para  recibir  vides  en  el  cen- 
tro, frutales,  tierras  para  granos,  colmenares,  etc.,  todo 
dispuesto  con  mucha  inteligencia.  Vencidos  estos  cerros, 
y  atravesado  un  gran  trozo  de  camino  natural,  ahora  malí- 
simo, y  que  en  el  invierno  lo  será  mucho  más,  dimos  en 
el  lugar  de  Alcarrás,  cuyo  término,  de  regadío,  está  bien 
cultivado,  y  plantado  de  moreras,  y  es  como  una  porción 
de  vega,  que  rodeando  al  pueblo  por  el  Mediodía,  va  á 
unirse  con  la  de  Lérida.  Continuando  después,  siempre 
por  mal  camino,  y  con  el  guijo  mineral  cerca,  ó  á  la  mano, 
dimos  en  esta  última  vega,  la  más  plantada  y  mejor  culti- 
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vada  que  vimos  hasta  de  ahora.  Está  cubierta  de  barracas, 
casitas  de  labor  y  torres,  llena  de  toda  especie  de  arbolado 
frutal,  con  muchos  olivos,  aunque  helados  primera  y  se- 
gunda vez  en  sus  troncos  y  renuevos,  y  hoy,  al  parecer, 
muertos.  Riégase  este  inmenso  terreno  con  una  grande 
acequia  tomada  del  río  Noguera,  formado  de  otros  dos  del 
mismo  nombre,  que  vienen  de  Pallas  y  de  Rivagorza,  por 
una  acequia  y  cauce  abierto  por  gran  trecho  en  peña  viva, 
que  dicen  ser  obra  admirable.  La  policía  de  estos  riegos, 
se  cuida  por  una  junta  establecida  en  Lérida,  y  presidida 
por  su  Gobernador.  Aquí  notamos  que  las  vides  están  muy 
juntas,  plantadas  en  hilera,  orilla  de  las  pequeñas  hazas 
de  trigo,  habas  y  guisantes.  Las  tierras  vacías,  se  prepa- 
ran ahora  para  los  cáñamos.  La  parte  secana  del  campo  de 
Lérida,  es  también  muy  fértil:  marran  muchas  cosechas, 
pero  la  que  pega,  enriquece  al  labrador  para  muchos  años. 
La  ciudad  está  situada  sobre  el  río  Segre,  y  á  su  derecha. 
Antes  de  llegar  á  ella,  y  á  la  izquierda  del  camino,  se  ve 
sobre  una  eminencia,  la  Fortaleza,  que  parece  nueva,  ó 
por  lo  menos  renovada,  de  subida  inaccesible,  y  bastante 
fuerte  al  parecer.  Más  adelante,  la  ciudad,  y  en  su  mayor 
altura,  otra  antigua  fortaleza;  abajo,  los  muros  viejos  y  dé- 
biles. Es  población  de  25,000  almas,  mantenida  de  la  la- 
branza, y  sin  otra  industria.  Catedral,  tropa,  y  un  cuerpo 
de  nobleza  media,  que  llaman  gaudentes,  ayudan  á  man- 
tenerla.— Visita  del  Gobernador,  atenta;  pero  fría  y  escasa 
en  expresiones  y  palabras,  como  de  familia.  Hay  una  po- 
sada á  la  entrada,  y  fuera  de  muros,  donde  alojó  el  convoy 
jesuítico,  que  dicen  pasará  aquí  la  tarde;  pero  nosotros  la 
dejamos  para  ir  á  la  fonda.  Al  llegar  á  ella,  y  á  la  derecha 
de  una  plazoleta  que  está  delante,  vimos  una  fuente  nue- 
va, edificada  en  1791,  con  fondos  del  Espolio,  según  nos 
pareció  leer.  Su  arquitectura,  harto  pesada;  y  lo  peor  es 
que  escasea  de  aguas.  Aquí  está  la  vaca  á  17  cuartos,  y  el 
carnero  á  47  y  medio;  y  pues  que  este  artículo  se  nos  ol- 
vidó en  los  días  atrás,  diremos:  que  en  Villafranca,  el  car- 
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ñero  está  á  6  reales  vellón;  en  Bujaraloz  á  M  cuartos,  el 
carnero;  en  Fraga,  idem,  y  á  19  la  vaca;  y  todo  esto  se 
entiende  de  libras  aragonesas,  que  son  de  36  onzas  caste- 
llanas. Y  pues  que  va  de  olvidos,  digamos  también,  que  el 
límite  de  Aragón  y  entrada  de  Cataluña  está  en  lo  alto  de 
la  cuesta  de  Fraga  que  divide  las  vertientes,  que  caen,  al 
poniente  al  Cinca,  ó  al  Oriente,  para  ir  á  buscar  el  Segre. 
Comimos  bien,  y  salimos  á  las  dos  y  media,  dando  el  cos- 
tado izquierdo  á  la  ciudad,  y  el  derecho  á  un  robusto  ma- 
lecón, edificado  de  nuevo  sobre  el  Segre,  y  para  defen- 
derla de  sus  embates,  obra  necesaria,  en  cuyo  extremo 
se  trabaja  todavía  del  otro  lado  del  puente.  Pasamos  éste, 
que  es  de  piedra,  grande  y  firme,  cual  conviene  á  un  río 
que  parece  de  bastante  caudal.  Con  sus  aguas  se  riega  otra 
porción  de  vega  bastante  dilatada,  que  está  al  otro  lado  del 
puente,  en  cuyas  cercanías  se  ven  hermosos  sotos  de  cho- 
pos y  álamos  blancos.  De  estos  árboles,  está  también  plan- 
tado un  hermoso  paseo  que  se  toma  á  la  salida  del  puente 
sobre  la  izquierda,  y  por  donde  va  el  camino.  En  éste,  á 
corta  distancia,  hay  ya  trabajos.  Se  acaba  el  plantío,  y  to- 
ma el  camino  natural,  en  que  los  hay  mayores.  ¿Cómo  es 
que  está  tan  abandonada  una  carrera  de  las  más  principa- 
les de  España,  entre  dos  provincias  tan  opulentas,  y  cuyo 
suelo  intransitable  en  el  invierno,  clama  por  un  buen  ca- 
mino? Pero  esto,  no  nos  toca,  y  pase  por  observación  de 
viajeros.  Donde  acaba  el  riego,  empieza  el  cultivo  de  seca- 
no, todo  de  granos,  y  con  preferencia  de  centenos.  Nota- 
mos que  los  arados  son  muy  cortos  de  esteva,  y  que  el  la- 
brador, encorvado  sobre  ella,  debe  de  trabajar  mucho.  La 
tierra  es  floja,  pues  alguna  vez  se  ve  labrar  con  burros. 
Es  una  mezcla  de  arena  y  arcilla  más  ó  menos  suelta,  se- 
gún que  aquella  domina,  y  tan  salitrosa,  que  doquiera  que 
el  sol  la  encuentra  húmeda,  hace  salir  cuajado  el  salitre 
en  abundancia  á  la  superficie.  ¿No  será  ésta  la  causa  de 
su  gran  feracidad  en  años  lluviosos?  En  la  tierra  de  Mone- 
gros  se  observa  lo  mismo,  aunque  nos  parece  que  no  es  en 
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tanto  grado;  pero  en  aquella,  domina  menos  la  arena.  Casi 
nada  se  ve  inculto:  descúbrense  algunas  barracas  de  labor 
con  sus  almiares  de  paja,  á  veces  dentro  de  cercado;  á 
veces  sin  él,  y  á  veces  solos,  sin  cercado  ni  casa.  Tienen 
la  forma  de  un  hongo:  la  parte  superior,  sirve  de  tejado, 
y  por  bajo,  se  va  sacando  la  paja.  Estos  pequeños  estable- 
cimientos, suponen  siempre  muy  distante  la  habitación  del 
colono.  Los  olivares,  helados,  por  todo  lo  que  alcanza  la 
vista.  Lugar  de  Belloch,  después  Sidamón  con  su  to- 
rrecita  de  Iglesia,  blanca,  que  se  descubre  muy  de  lejos. 
Al  fin  la  Venta  de  Mullerusa,  donde  nos  habían  anun- 
ciado buen  diversorio:  subimos,  le  vimos,  nos  desengaña- 
mos, y  tiramos  al  lugar.  Á  la  izquierda  queda  el  de 
Fontanella,  á  la  derecha  otro,  de  que  no  nos  dieron  nom- 
bre, y  á  ambas  manos  por  todo  el  camino,  descubrimos 
otros  muchos,  aunque  muy  distantes  de  él,  y  de  los  cam- 
pos adyacentes.  En  varias  partes,  vimos  hoyos  abiertos, 
que  prueban  nuevos  conatos  de  plantar  olivos;  pero  la  re- 
petida experiencia,  debió  recordar  á  estos  naturales  aque- 
llo de  non  omnia  fert  omnia  tellus.  Cerca  de  Lérida  hay 
muchas  moreras:  cerca  de  Mullerusa,  muchos  almendros. 
Aquí  llegamos  con  la  noche.  La  posada  no  promete  mal: 
veremos. 

Sábado,  11. — En  pie  á  las  cuatro  y  media.  La  posada, 
puerca,  como  de  catalanes,  y  mal  asistida,  según  costum- 
bre. Aquí  reconocí  á  mis  paisanos,  los  ex -jesuítas  Here- 
dia,  Galán  y  Doz,  que  con  un  sobrino  de  éste,  llevan 
nuestro  camino  y  durmieron  aquí.  Propusieron  hacer  com- 
pañía para  disfrutar  el  auxilio  de  nuestra  gente  y  tropa,  y 
aceptado,  salimos  á  las  cinco  y  media,  yendo  ellos  por  de- 
lante, siempre  con  mil  trabajos,  por  la  perversidad  del 
camino.  Atravesamos  el  lugar  de  Comech  ;  y  una  gran 
charca  que  está  á  su  salida  nos  hizo  sospechar  si  bebían 
de  ella.  Más  adelante,  salimos  con  gran  dificultad  de  un 
enorme  atolladero,  pues  aunque  con  buena  piedra  á  la 
mano,  el  camino  natural  está  lleno  de  ellos.  Pasamos  des- 
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pués  el  lugar  de  Bellpuig,  y  aquí  empezamos  á  notar  que 
los  olivos,  aunque  muy  maltratados  del  hielo,  viven  toda- 
vía. Más  adelante  á  Villagrasa,  y  luego  Tárrega,  por 
todo  lo  cual  vimos  buen  cultivo,  y  particularmente  en  este 
último,  donde  al  favor  del  riego,  se  ven  excelentes  sem- 
brados de  trigo,  centeno,  guijas,  guisantes,  y  entre  ellos 
las  vides  y  olivos.  Estos  empiezan  á  abundar  y  se  extien- 
den por  todas  partes,  más  allá  de  lo  que  alcanza  nuestra 
vista,  en  medio  de  los  cuales  se  atraviesa  también  un  buen 
encinar.  El  camino,  siempre  malo.  Después  de  mil  traba- 
jos, nuestro  coche  predecesor,  dio  consigo  al  traste,  y  los 
ex-jesuítas  hubieron  de  echar  pie  á  tierra,  así  como  nos- 
otros algo  más  adelante,  escarmentando  en  su  cabeza.  Es- 
tos riesgos  y  molestias  se  hicieron  mayores  por  el  mal 
tiempo.  Habíamosle  tenido  excelente  y  á  pedir  de  boca  en 
las  catorce  jornadas  precedentes,  salvo  el  primer  día  de 
navegación,  que  fué  de  viento  recio  y  muy  frío  ;  pero  ano- 
che, rompió  á  llover  con  abundancia  ;  así  amaneció  y  con- 
tinuó toda  la  mañana:  soltóse  el  barro,  llenáronse  de  agua 
carriles  y  atolladeros,  y  todo  se  puso  en  el  estado  más  las- 
timoso, así  como  nosotros,  que  nos  embarramos  hasta  la 
pantorrilla.  En  medio  de  esto,  la  piedra  está  siempre  á  la 
mano  y  aun  á  veces  la  descubre  el  camino  :  en  una  pala- 
bra, una  de  las  fatigas  de  estos  labradores  es  el  despedrar 
sus  tierras,  haciendo  en  ellas  grandes  montones  que  algu- 
na vez  colocan  á  orilla  del  camino,  y  al  lado  de  algún  ato- 
lladero. Y  esto,  ¿no  llenará  de  admiración?  Por  fin  descu- 
brimos las  cercanías  de  Gervera,  y  montamos  á  la  ciu- 
dad, á  donde  llegamos  á  la  una  y  media  y  alojamos  en  una 
malísima  posada,  fuera  de  puertas,  desabrigada  y  no  lim- 
pia ni  bien  servida.  Habiéndonos  dicho  que  era  excelente 
fonda,  venimos  sin  olla,  y  pagamos  cara  la  confianza,  pues 
aunque  no  faltó  qué  comer,  comimos  mal.  Precisamente 
á  tiempo  de  salir,  se  suspendió  la  lluvia,  hasta  entonces 
tenaz  y  abundante.  Al  llegar  á  Cervera,  se  ve  sobre  la  de- 
recha un  antiguo  castillo  más  bajo  que  la  ciudad.  La  ro- 
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deamos  por  parte  del  N.  en  torno  de  su  antigua  muralla, 
para  tomar  la  posada ;  y  al  dejarla,  por  la  parte  del  Medio- 
día para  bajar  al  camino.  A  esta  parte,  está  un  magnífico 
edificio,  que  reputamos  ser  la  Universidad,  obra  moderna, 
de  sencilla  arquitectura,  en  la  cual  se  descubren  á  la  en- 
trada dos  torres  con  sus  chapiteles  dorados,  y  en  medio 
un  frontón,  delante  del  cual  parece  haber  algún  patio,  ves- 
tíbulo ó  cosa  semejante.  La  ciudad  está  situada  en  un 
cerro,  y  á  sus  lados  hay  otros,  entre  los  cuales  es  de  ver 
un  antiguo  y  muy  extendido  cultivo,  pues  que  las  cumbres, 
las  barrancas,  las  laderas,  las  faldas  y  los  valles  inferiores, 
todo  ha  sido  laboreado  por  la  mano  del  labrador,  cortados 
en  bancales  los  terrenos  pendientes,  sostenidas  las  tierras 
con  paredoncillos  de  retén,  y  todo  cultivado  con  vides  en 
las  orillas,  y  olivos  vivos  aún,  bien  que  también  maltre- 
chos del  hielo.  Harto  más  lo  está  el  camino,  siempre  malo; 
pero  peor  después  de  atravesar  el  lugar  de  Hostalet.  Es 
malísima,  quebradísima  y  pendientísima  la  cuesta  que  se 
monta  fuera  de  él,  y  más  adelante  dos  malísimos  pasos, 
yendo  el  camino  en  peña,  donde  se  embazaron  las  pezo- 
neras de  nuestro  coche,  y  se  salió  con  grandísimo  traba- 
jo. No  tuvo  tan  buena  suerte  el  del  compañero,  que  venía 
en  pos,  y  que  perdiendo  una  rueda  en  la  lucha  hubo  de 
quedar  á  pasar  allí  la  noche.  Arribó  felizmente  el  nuestro 
á  la  mala  venta  de  Panadella,  y  después  á  pie  los  po- 
bres ex-jesuítas  llenos  de  barro  y  de  cansancio,  y  con  la 
añadidura  de  no  saber  cómo  seguir  su  viaje.  Consolárnos- 
los ;  partimos  con  ellos  las  pocas  comodidades  de  la  venta, 
y  en  malos  cuartos  y  con  malísimas  camas  pasamos  la  no- 
che no  del  todo  mal,  porque  el  sueño  y  el  cansancio  no 
son  muy  melindrosos. 

Domingo,  12. — En  pie  á  las  cuatro  y  media.  No  hubo 
fuerzas  humanas  para  sacar  al  otro  coche  de  su  atascade- 
ro, y  ya  contamos  con  separarnos.  Á  misa,  que  dijo  el 
Padre  Galán,  en  una  capillita  vieja  y  renovada  con  una 
imagen  que  decían  de  Santa  María  Magdalena,  y  podía  ser 
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cualquiera  cosa,  y  otra  Santa  gótica  sin  manos  y  sin  figura 
humana.  Á  la  vuelta  á  casa,  hallamos  el  otro  coche  que 
trataba  de  comprar  dos  ruedas  de  un  carromato,  para  se- 
guir su  viaje;  pero  el  nuestro  instaba;  nos  despedimos,  y 
con  tiempo  claro  y  Norte  frío  nos  santiguamos  y  tomamos 
el  nuestro.  Por  la  cuenta,  teníamos  que  bajar  cuanto  ha- 
bíamos subido  ayer  desde  Hostalet,  y  desde  luego  empe- 
zamos á  hacerlo  con  gran  trabajo,  dejando  por  nuestra  de- 
recha abajo  unas  barrancas,  y  en  lo  alto  y  laderas,  un  exce- 
lente monte  de  pino-abetes,  que  ocupaban  todo  el  terreno 
que  no  se  pudo  robar  al  cultivo,  con  algunos  robles-coreos 
entre  ellos,  y  tal  cual  enebro.  El  camino  empeoraba  siem- 
pre, y  en  verdad  que  nada  le  faltaba  para  ser  el  peor  de  la 
carrera  y  aun  del  Reino.  Las  ruedas  se  hundían  en  las 
hondas  carriladas  abiertas  por  los  carromatos.  Pantanos, 
atolladeros,  atascaderos,  grandes  piedras  atravesadas,  y 
todo  cuanto  pueda  aumentar  el  riesgo  y  la  fatiga  del  cami- 
no, se  presentaba  sucesivamente  en  el  nuestro.  Por  fin,  á 
pesar  del  sumo  cuidado  del  mayoral,  que  era  superior  á 
toda  comparación,  de  los  aullidos  del  zagal,  y  del  auxilio 
de  la  tropa,  en  la  cual  se  distinguió  particularmente  el 
gracioso  andaluz  Josef  González,  dimos  con  nosotros  en 
tierra,  y  vaya  de  primer  vuelco.  Por  fortuna  fué  sin  des- 
gracia, y  como  sucede  en  tal  caso,  se  convirtió  en  risa. 
Pasamos  así  por  el  lugar  de  Porquerizas,  y  llegamos 
con  los  mismos  afanes  á  Santa  María  del  Camino, 
donde  se  paró  á  tomar  un  bocado  y  herrar  una  muía.  Des- 
pués de  caminar  otro  rato,  ya  más  recelosos,  y  bajando  el 
camino  al  río  Copons  para  seguir  por  su  orilla,  echamos 
pie  á  tierra,  y  atravesándole  tres  ó  cuatro  veces  por  pase- 
ras de  piedra,  dejando  muy  atrás  el  coche,  y  á  la  izquier- 
da el  lugar  de  Jorba,  volvimos  á  bajar  al  río,  nos  reunimos 
con  nuestro  coche  y  le  seguimos  en  él.  Aquí  es  preciso 
volver  á  ponderar  el  cultivo  de  Cataluña,  cuya  actividad 
y  esmero  resplandecen  tanto  más  en  esta  parte,  cuan- 
to es  más  ingrato  el  terreno.  Cumbres,  laderas,  faldas,  ba- 
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rrancas,  hondonadas  y  pequeñas  llanuras,  en  fin,  do  quie- 
ra que  se  ponga  la  vista,  todo  está  roto  y  perfectamente 
cultivado ;  todo  cortado  en  bancales,  sostenidos  con  pare- 
dones sembrados  de  centeno,  guijas  ó  habas,  guarnecido 
de  vides  y  olivos,  que  aquí  se  salvaron  del  hielo;  y  sólo 
las  ásperas  cumbres  y  pendientes  inaccesibles  están  sin 
cultivo,  aunque  enteramente  cubiertas  de  arbolado.  Al  fin, 
dejamos  el  río  ( desde  el  cual  habíamos  descubierto  en  lo 
alto  el  lugar  de  Jorba,  con  su  castillo  en  la  eminencia)  y 
emprendimos  la  subida  á  Igualada  por  un  terreno  de 
marga  bastante  pendiente.  Es  lugar  grande,  de  mucha  po- 
blación, y  con  muchas  señales  de  riqueza.  Aquí  hicimos 
mediodía,  nos  dieron  un  cuarto  limpio;  la  gente  es  nota- 
blemente servicial  y  nos  asistieron  con  mucho  celo  y  bas- 
tante limpieza.  La  comida,  como  hecha  de  pronto  y  para 
quien  había  llegado  á  las  dos  y  media.  Fueron  notables  en 
ella,  una  sopa  de  aceite  con  huevos  batidos,  bien  polvo- 
reada de  canela :  una  polla  y  un  conejo  rellenos  con  pasas 
de  uva  y  ciruela,  piñones  y  no  sé  qué  más ;  y  otros  guiso- 
tes ejusdem  furfuris,  y  con  su  no  sé  qué  de  trasnochados. 
Instaba  el  tiempo,  asustaba  el  camino,  dímonos  priesa,  y 
nos  pusimos  en  él  á  las  cuatro.  Por  fortuna,  no  había  llovi- 
do ayer  por  aquí,  ó  muy  poco,  y  el  N.  frío  de  hoy  que  aún 
duraba,  había  endurecido  el  terreno.  Fuera  de  esto,  el  ca- 
mino, pésimo ,  y  debemos  confesar  que  tan  repetidos  sus- 
tos y  afanes,  si  primero  disgustan  y  después  impacientan, 
al  cabo  llenan  de  indignación  á  viajantes  y  carruajeros. 
Gracias  á  la  moderación  de  nuestro  mayoral  y  al  miedo 
que  el  renegado  del  zagal  le  tiene,  que  no  se  oyeron  las 
blasfemias  acostumbradas,  que  si  pudieran  disculparse 
alguna  vez,  aquí  lo  serían :  y  gracias  también  al  saladísi- 
mo andaluz  que  sazonaba  con  sus  chistes  las  amarguras 
del  viaje ;  y  vaya  un  ejemplo.  Guando  ayer  se  volcó  el  co- 
che que  llevábamos  por  la  proa,  después  de  haber  acudi- 
do al  socorro,  y  trabajado  cual  ninguno,  volvió  á  tomar  su 
caballo,  y  dijo:  Bendita  zea  la  mizericordia  e  Dioz,  que 
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me  ha  j echo  zoldado  de  á  caballo  zin  merecello,  y  que  me 
ha  dado  un  coche  que  nunca  ze  atumba.  Hoy  decía  :  /  Vaya, 
que  zi  Dioz  no  lo  remedia,  hoy  tendremos  que  jasé  pe- 
nitensia,  llevando  el  coche  d  cueztaz  al  lugar,  en  pedazi- 
toz!  y  casi  adivinaba  por  lo  que  verá  el  curioso  lector. 
Volvimos  á  bajar  al  río  :  ya  esta  mañana  habíamos  adverti- 
do en  él  algunas  presas,  para  dar  agua  á  unos  molinos  de 
papel  y  á  una  fábrica  de  lienzos  de  algodón.  Esta  tarde  vi- 
mos otras  varias,  y  toda  su  orilla  llena  de  fábricas  y  po- 
blaciones con  mucho  y  buen  cultivo,  en  torno  de  unas  y 
otras.  Villanueva  del  Camino,  Puebla  de  Claramunt,  Ca- 
pellades,  en  lo  alto  á  la  derecha,  y  Puebla  de  la  Reina,  tie- 
nen mucho  de  esta  industria,  y  según  el  aire  de  los  edifi- 
cios, la  más  preferida  es  la  de  papel.  En  las  laderas  del 
río  habíamos  notado  tongadas  de  marga  de  60  á  80  pies  de 
altura.  Pasado  el  último  pueblo  citado,  vimos  una  monta- 
ña toda  de  toba.  Por  fin,  al  pasar  por  última  vez  el  indus- 
trioso río  Copons,  descubrimos  por  primera  vez  en  nuestro 
largo  viaje  la  piedra  berroqueña,  para  nosotros  aciaga, 
pues  subiendo  la  cuesta  que  va  al  lugar  de  Valbuena,  y 
que  es  toda  de  esta  piedra,  aunque  deleznable  y  tierna, 
entró  el  coche  por  el  estrecho  carril  abierto  en  ella  :  la 
clavija  del  juego  delantero  se  había  doblado  un  poco  con 
los  esfuerzos  del  día :  al  vencer  un  repecho,  se  salió  de  su 
encaje,  y  nuestro  coche,  ya  desnivelado,  dió  otra  vez  con- 
sigo, y  con  nosotros  en  tierra.  No  hubo  tampoco  desgra- 
cia, aunque  el  pobre  mayoral  cayendo  del  pescante,  dió 
un  buen  porrazo.  Acudió  gente,  reparóse  el  daño,  chisteó 
el  andaluz,  reímos  un  poco,  y  haciendo  ánimo  de  conti- 
nuar la  jornada  á  pie  nos  reunimos  á  dos  vecinos  de  Pie- 
ra,  anduvimos  sin  fatiga  una  buena  legua,  y  llegamos  á 
la  posada  después  de  las  ocho,  que  es  decir  muy  de  no- 
che, aunque  noche  clarísima,  cuanto  puede  ser  sin  luna. 
Poco  después,  el  coche  sin  desgracia.  La  posada,  prome- 
te :  parece  limpia,  y  se  sirve  con  celo.  Pero  estas  catala- 
nas de  mis  pecados,  siempre  zafias,  siempre  pequeñas  y 
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rechonchudas,  siempre  llenas  de  sayas  y  con  la  ropa  á  la 
rodilla,  siempre  remendadas  y  no  limpias,  y  con  un  guiri- 
gay que  el  diablo  que  las  entienda,  agradan  siempre  muy 
poco ;  por  más  que  hacia  aquí,  el  interés  y  el  trato  las 
haga  serviciales.  De  los  hombres,  nada  diremos.  ¡  Qué  figu- 
ras las  de  los  labradores  con  su  capa  parda  y  el  gorro  co- 
lorado !  Este  es  aquí  el  cubierto  varonil.  Hasta  clérigos 
hemos  visto  llevarle  dentro  de  casa.  La  posada,  es  una 
gran  sala,  con  mesa  de  tinelo,  para  los  que  quieran  co- 
mer en  común.  Cuartos,  á  una  y  otra  banda ;  camas  me- 
dianas, y  con  poca  cena  y  buen  sueño  nos  fuimos  á  la 
cama. 

Lunes,  i3. — En  pie  á  las  cinco,  porque  se  durmió  el  des- 
pertador. Cumple  justamente  el  mes  de  nuestra  unión  y 
raya  el  día  de  separarnos.  Chocolate  y  al  coche  á  las  seis 
y  media.  Salimos  de  Piera  con  práctico,  porque  el  riesgo 
de  los  vuelcos  está  á  la  puerta  de  casa.  Mirábamos  al  N.  y 
teníamos  al  frente  la  gran  montaña  de  Montserrat  vista  por 
la  espalda,  con  sus  muchos  altos,  desiguales  y  recortados 
picos,  que  presentaban  un  objeto  para  nosotros  entera- 
mente nuevo.  Creemos  que  sea  de  berroqueña,  pero  las 
barrancas  que  se  ven  en  dirección  seguida,  y  las  aberturas 
perpendiculares  de  sus  picos,  acanaladas  y  vertientes  á  las 
mismas  barrancas,  no  sólo  indican  que  esta  peña  está  la- 
brada por  las  aguas,  sino  que  hacen  presumir  que  algún 
día  tuvo  un  estado  térreo,  y  de  bastante  blandura  para  re- 
cibir estas  impresiones.  Sea  lo  que  fuere,  nosotros,  do- 
blando al  Oriente,  tomamos  una  dirección  paralela  á  la  de 
esta  montaña,  que  casi  corre  O.  E.,  y  continuamos  nues- 
tro camino.  El  cultivo,  siempre  diligente,  y  tal,  que  espan- 
ta más  que  admira,  no  sólo  por  su  extensión,  porque  se 
puede  decir  con  verdad  que  no  se  ve  un  palmo  de  tierra 
holgando,  sino  también  por  su  perfección.  ¡  Qué  bien  está 
labrada  la  tierra,  arada,  cavada,  desterronada,  gradada,  y 
puesta  en  eras,  como  pudieran  estar  las  de  una  huerta  de 
hortaliza  trabajada  con  el  mayor  esmero !  El  trigo  ó  cen- 
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teño,  sembrado  muchas  veces  en  hoyos;  las  habas  y  las 
guijas,  puestas  á  cordel,  las  vides  en  las  orillas,  y  los  oli- 
vos, alternando  con  ellas,  j  Cuánto  no  sorprende  ver  las 
cepas,  trepando  desde  la  falda  hasta  la  cumbre  de  los  ce- 
rros más  pendientes,  y  que,  al  parecer,  no  admiten  planta 
humana,  cortada  con  caminos  espirales  para  el  paso  de 
las  gentes  y  las  aguas,  y  á  veces,  contenidas  las  tierras 
con  paredones!  En  fin,  hasta  los  montes  están  perfecta- 
mente poblados  y  conservados.  Los  pino-abetes,  bien  guia- 
dos y  limpios,  y  aun  donde  cortados,  se  ven  los  tiernos 
renuevos  cuidados,  para  reemplazar  los  árboles  antiguos. 
En  esto,  en  algunas  encinas  y  robles,  sin  hablar  de  otros 
árboles,  tiene  Cataluña  una  verdadera  riqueza  para  la  con- 
servación de  su  industria.  Pero  le  falta  un  camino;  el  ac- 
tual que  seguimos  por  unas  hondas  callejas,  hasta  dar  en 
el  rio  Nora  ó  Noria,  es  malísimo,  y  más  de  cuatro  veces 
estuvo  nuestro  coche  á  perder  su  nivel.  Sin  embargo,  el 
guijo  está  á  la  mano.  Pasamos  por  Masquefa,  y  luego 
por  Martorell,  que  está  sobre  el  citado  río,  y  atravesa- 
mos una  calle  estrechísima  y  larguísima,  llena  de  tiendas 
y  talleres,  en  cuyas  puertas,  una  inmensidad  de  niñas  se 
ocupaban  en  trabajar  randas,  que  ahora  son  negras,  si- 
guiendo la  moda.  Á  la  salida  vimos  un  puente  nuevo  de 
ladrillo,  cuya  entrada  á  la  parte  de  allá,  conserva  un  trozo 
de  edificio  antiguo,  al  parecer,  romano.  Después  San  An- 
drés de  la  Barca  sobre  el  mismo  río,  y  sobre  él,  her- 
mosos sotos  de  chopos,  paleras  y  álamos  blancos.  Aquí 
empieza  una  magnífica  carretera  nueva,  pero  muy  mal 
construida  y  peor  conservada.  Algunos  paredones,  se  han 
ido  al  soto.  El  relleno  está  abierto  por  mil  partes  en  hon- 
das rodiladas,  sin  embargo  de  que  el  río  ofrece  mucho  y 
buen  guijo  para  repararle  y  sacar  las  aguas.  Pasamos  á 
Molins  del  Rey  por  un  puente  nuevo  y  dilatadísimo.  La 
posada  es  también  nueva.  Cayeron  nuestras  barbas  qua- 
triduanas;  nos  lavamos,  peinamos,  vestimos  de  limpio  y 
ceremonia;  comimos  muy  bien,  y  ahora  que  son  las  cuatro 
H  f  6 
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y  media  nos  llaman  al  coche.  La  hora  de  nuestra  separa- 
ción se  acerca.  ¿Qué  hado  siniestro  la  ordena?  Pero  mi 
compañero,  seguro  de  su  inocencia,  se  entrega  en  los  bra- 
zos de  la  Providencia  Divina,  y  ambos  concluímos  este  Dia- 
rio, que  en  tan  largo  y  molesto  viaje  nos  ha  ofrecido  su 
honesto  ó  inocente  entretenimiento.  ¡Dénos  el  cielo  algún 
día  el  placer  de  repasarle  juntos,  con  la  misma  buena 
unión  con  que  le  escribimos!! 
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FRAGMENTO  DE  UN  DIARIO  EN  VALLDEMUZA 


MALLORCA.  —  Septiembre  1801 


Día  23. — Con  Fray  Antonio  á  la  torre  de  Son  Garcerán. 
Es  una  vigía  de  do  se  descubren  á  la  derecha,  esto  es, 
al  N.E.  siguiendo  la  costa,  las  de  los  puertos  de  Deyá  y 
Sóller,  y  á  la  izquierda,  por  la  misma,  las  dos  ensenaditas 
de  los  pescadores  de  Valldemuza.  Al  frente,  el  más  vastí- 
simo interpuesto  entre  esta  isla  y  el  mar  de  Cataluña.  Bajo 
la  torre,  una  casita,  que  habita  con  su  familia  el  torrero 
Juan  Ornar,  de  estado  viudo,  que  nos  dijo  que  sus  ascen- 
dientes habían  habitado  aquella  casa  y  desempeñado  el 
mismo  oficio  por  espacio  de  ciento  cincuenta  años,  sin  in- 
terrupción, hasta  él.  Tiene  dos  hijos  solteros  y  una  hija 
de  bastante  buena  figura,  casada  en  la  villa,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  allí  con  un  nietecillo.  Ejercen  el  oficio  de  hilan- 
deros de  lana,  que  cardan,  hilan  y  venden  al  precio  de 
6  sueldos  ó  36  cuartos  la  libra,  poniendo  la  lana;  mas  dán- 
doles ésta  y  el  aceite  para  cardar,  cobran  por  su  trabajo 
3  sueldos  ó  18  cuartos.  Contratan  con  los  tejedores  de  Só- 
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11er,  y  parece  que  son  felices,  porque  están  contentos  y  lo 
confiesan.  En  el  gran  derrumbadero  por  bajo  de  la  torre, 
muchas  viñas  y  frutales,  y  lo  mismo  á  derecha  é  izquierda, 
do  quiera  que  lo  permiten  las  tierras.  Donde  no,  y  por 
todo  el  camino,  muchas  encinas,  algarrobos,  olivos,  in- 
gertos y  silvestres  y  toda  especie  de  arbolado  que  produce 
el  país,  con  robustísima  vegetación.  Algo  más  arriba,  á  la 
derecha,  la  quinta  de  Son  Garcerán,  pequeña  y  graciosa, 
con  una  bella  fuente  de  que  se  proveen  los  ermitaños 
que  se  ven  más  en  alto.  De  vuelta,  hallamos  la  familia  de 
Son  Moragues,  y  con  ella  su  dueño  actual  don  Mateo  Mo- 
rell,  joven  de  25  años,  monstruo  de  gordura,  porque  nada 
le  puedo  bajar  de  14  á  15  arrobas.  Bebimos  en  la  fuente 
de  Son  Batista  y  llegamos  no  poco  fatigados. 

Día  24. — Á  Sa  Baduya:  vimos  las  encinas  que  dan  las 
mejores  y  más  dulces  bellotas  de  la  Isla:  se  venden  para 
comer  á  4  reales  el  almud.  Muchos  algarrobos:  alguno  da 
de  3  á  4  quintales  de  fruto,  cuyo  precio  en  el  último  año 
fué  á  cuatro  reales  arroba:  por  consiguiente,  el  fruto  de 
un  solo  árbol  pudo  valer  64  reales.  Esta  hacienda,  perte- 
neciente á  cierta  fundación,  fué  últimamente  vendida  por 
el  Gobierno  en  45,000  libras  :  estaba  arrendada  en  400  y  se 
cree  que  en  el  primer  arriendo  subirá  á  500.  Es  capaz  de 
muchas  mejoras. 

Octubre  14. — Con  el  Prior  y  fray  Antonio,  por  la  maña- 
na á  ver  la  Coma,  Mirabeau,  Son  Veri.  Bella  mañana;  el 
viento  fresco  al  Norte;  volvimos  á  la  una. 

Octubre  15.— Por  la  tarde:  á  los  molinos  Son  Escanella, 
Son  Ornar,  Son  Catoi  y  vuelta  por  el  camino. 

Noviembre  30,  viernes. — Por  la  mañana,  misa  en  laprio- 
ral :  chocolate  en  mi  cuarto  y  salida  á  las  8  y  media  con  el 
P.  Prior,  Fray  Antonio,  Domingo  y  Salas.  Gran  rociada, 
que  en  Castilla  sería  escarcha:  bellísima  mañana,  pero 
fresca.  Por  Son  Moragues,  camino  de  la  torre,  á  los  Her- 
mitaños  de  Trinidad:  sitio  alto,  desierto,  hórrido,  descu- 
bierto al  O.  y  N.  sin  más  ventaja  que  el  descubrimiento 
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de  un  vasto  mar.  Casita  humilde,  pero  nueva  y  aseada, 
sobre  todo  la  iglesia,  que  es  una  capillita  pintada  de  nuevo, 
con  un  solo  altar  y  en  el  cuerpo  un  coro  de  8  sillas  por 
banda,  á  estilo  de  Cartuja.  El  Superior,  ausente;  el  decano, 
de  86  años,  casi  ciego;  en  lo  demás,  se  maneja  bien.  Coci- 
na, refectorio,  celdas,  todo  en  miniatura,  salvo  jardín  y 
dos  huertecitos  de  alguna  más  extensión  y  todo  bien  rotu- 
rado y  bien  cultivado.  Más  amplio  el  término  que  poseen 
de  monte,  que  les  da  leña  en  abundancia  y  acaso  para 
carbonear  alguna  cosa;  y  alguna  bellota  para  cebar  puer- 
cos. Vida  muy  estrecha:  mucho  coro,  mucha  oración  y 
poca  comida  de  solo  legumbres,  sin  carne  ni  pescado, 
salvo  los  viernes,  que  ayunan,  como  hoy,  á  pan  y  agua. 
Les  dejé  25  duros  y  encargo  de  que  me  encomendasen  á 
Dios,  y  también  á  mis  padres  y  hermanos  difuntos.  Á  la 
vuelta,  calor;  llegamos  á  las  12  y  cuarto  y  comió  conmigo 
Fray  Antonio.  El  P.  Prior,  ofreció  hacerlo  mañana.  Por  la 
tarde  me  visitó  el  P.  don  Joaquín,  nuevo  conrer,  y  me  ofre- 
ció todas  sus  facultades.  Á  la  conrería,  á  su  celda,  á  la  de 
don  Dionís;  paseo  sobre  Son  Moragues,  y  á  casa,  á  leer  en 
las  Parábolas  de  Salomón.  Tertulia  con  Fr.  Antonio  y 
Fr.  Josef. 
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DE  VUELTA  DEL  DESTIERRO 


CASTILLO  DE  BELLVER.— Abril  de  1808 

Martes,  5. — Á  las  ocho  de  la  noche  subió  el  Sr.  General 
y  entregó  á  S.  E.  la  orden  de  S.  M.,  reducida  á  que  había 
mandado  alzar  su  arresto,  y  permitirle  que  pudiese  pasar 
á  la  Corte.  Instó  el  General  que  bajase  luego  á  la  ciudad; 
pero  S.  E.  respondió  que  su  propósito  era  ir  antes  á  la 
Cartuja  de  donde  había  salido,  para  dar  gracias  á  Dios  por 
su  libertad,  é  implorar  su  protección  en  favor  del  nuevo 
rey. 

Miércoles,  6.— Después  de  comer,  pasó  S.  E.  á  dormir 
en  la  Cartuja,  acompañado  del  Dr.  Bas  y  Don  Manuel  (Mar- 
tínez Marina)  en  medio  de  muchos  oficiales  amigos  suyos 
hasta  la  Puerta  de  Jesús,  donde  tomó  el  coche  de  Don  An- 
tonio Salas,  y  fué  recibido  de  los  criados  del  Monasterio 
y  gentes  de  la  villa,  con  salvas  y  vivas. 

Jueves  7,  Viernes  8,  Sábado  9,  y  Domingo  de  Ramos  iO, 
en  la  Cartuja  despachando  el  correo. 

Lunes  Santo,  li. — Salida  de  la  Cartuja  con  el  señor  doc- 
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tor  Bas,  padre  fray  Josef,  y  comitiva  del  margen  por  el  ca- 
mino de  la  costa  (1),  que  no  es  tan  fiero  como  le  pintan. 
Observaciones :  chorreaduras  de  la  superficie  de  las  pie- 
dras ;  en  su  materia  predominan  á  trechos  la  aluminosa  y 
caliza  ;  en  otras,  la  areniza  y  mucha  piedra  compuesta,  y 
esto,  casi  por  todo  el  camino  hasta  Sóller.  Primer  pueblo 
del  término  de  Deya,  (2)  -Son  Gallará;  por  todas  partes  mu- 
chas márgenes,  buen  cultivo,  y  en  las  alturas,  encinas  y 
olivos  cuidados  con  esmero :  sobre  todo,  el  pequeño,  pero 
hermoso  y  fértilísimo  valle  de  Deya  (3),  dividido  en  pe- 
queños huertos  de  frutales,  parte  regados  por  el  torrente, 
y  poco,  por  Sa  Fareix.  Sus  frutos,  al  margen.  Cerca  de 
Son  Salas  y  Can  Bleda,  gran  filón  de  piedra  yesosa  bastan- 
te dura  para  sostener  los  marjales,  y  con  bastantes  seña- 
les de  correr  en  largo  y  ancho,  por  mucho  espacio.  Por 
todo,  las  hay  también,  pues  la  parte  montuosa  puede  ser 
volcánica.  Llegada  á  las  doce  á  la  villa  ( Sóller)  (4)  y  casa 
de  don  Tomás  Veri,  con  harto  calor,  y  el  amo,  derrengado 
por  el  mal  paso  de  la  cabalgadura,  y  el  camino,  y  falta  de 
uso  y  de  fuerzas.  La  descripción  del  valle  merece  más  es- 
pacio. La  de  la  Villa,  nada  ofrece  particular,  sino  su  igle- 
sia, remodernada  con  gusto;  adornada  con  la  nueva  her- 
mosa capilla  mayor,  cuyo  presbiterio  se  extiende  y  adorna 
de  nuevo:  buenos  ornamentos,  buen  órgano,  etc.  Después 
de  comer,  que  fué  como  de  mesa  desprevenida,  se  reco- 
rrieron los  predios  del  margen.  Vuelta  á  casa,  á  la  oración. 


(1)  Valldemosa  :  1.°  Son  Moragues ;  2.°  Son  Galcerán  ;  3.°  Mi- 
ramar ;  Fuente  de  San  Ramón. 

(2)  Deya  :  1.°  Son  Gallard  ;  2.°  Son  Rollan  ;  3.°  Son  Moroig  ; 
4.°  La  Padrisa  ;  5.°  Son  Bujosa. 

(3)  Después  de  Deya  :  1.°  El  Molino ;  2.°  Can  la  Abat ;  3.°  Son 
Ganáis,  Lluch  Alcari  (tres  predios),  Can  Parets,  Can  Gapitá,  Can... 

(4)  Sóller  :  Can  Nova,  Can  Bleda,  Son  Pro,  Can  Estada,  Son 
Salas,  Son  Angeláis,  La  Villa  ;  el  hermoso  huerto  de  Puig  de  Ros, 
La  ermita,  Son  Nadal,  Son  Vides,  Bini  Basi,  Fuente  de  S'Olla.— 
Las  naranjas  que  se  embarcan  cada  año,  de  24  á  26  cargas. 
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La  señora  Salas,  avisó  á  la  casera  para  que  si  veníamos  á 
ésta,  ofreciese  cuanto  hay  en  ella.  Se  escribió  á  la  señora, 
pidiéndole  perdón  de  haberla  ocupado  sin  previo  aviso,  en 
prueba  de  nuestra  confianza  en  su  favor.  También  se  es- 
cribió á  Don  Domingo.  M.  Schwiter,  comió,  cenó,  y  nos 
acompañó  todo  el  día.  Por  la  tarde,  M.  Voleven,  el  párroco 
Don  Pedro  Gamundi,  antes  familiar  del  Obispo,  instruido, 
con  buen  gusto,  de  trato  amable,  y  natural  de  la  Villa,  con 
muchos  sacerdotes  y  algunos  seglares,  á  cuyo  frente,  el 
teniente  bayle.  El  clero,  hizo  su  cumplido  por  la  mañana: 
ya  de  noche,  el  Ayuntamiento.  En  cama  á  las  once. 

Martes,  12  (Sóller). — Se  durmió  potentemente.  En  pie 
á  las  ocho;  se  proyectaba  bajar  al  puerto.  Exigiendo  esta 
expedición  cuatro  horas,  no  pudiendo  salirse  á  ella  hasta 
recibir  los  cumplidos  de  la  Comunidad  franciscana  de  la 
Villa,  y  los  representantes  de  Fornaluchs,  y  hallándose  el 
amo  todavía  cansado,  se  dejó  este  proyecto.  Después  del 
chocolate,  y  de  las  diez,  se  salió  á  correrla.  Visita  al  exce- 
lente huerto  naranjal  de  Puig  de  Ros,  el  mejor  plantado 
dentro  de  la  Villa,  con  mucho  riego,  y  de  extraordinario 
producto,  que  se  calcula  de  mil  duros  al  año.  Se  halla  en 
la  calle  de...  De  allí,  casi  siguiendo  el  agua,  á  la  fuente,  ó 
más  bien,  fuentes  de  la  Holla,  á  cuyo  primer  origen  subi- 
mos, y  se  examinó  la  bóveda  natural  de  piedra,  de  la  cual 
se  recogió  un  pedazo  marcado  para  examen  de  los  mine- 
ralogistas :  su  color,  blanquecino,  con  muchos  puntos  bri- 
llantes; dureza,  media;  superficie,  una  costra  roja  de  una 
á  dos  líneas  de  espesor.  En  las  grietas,  algunas  estalacti- 
tas de  varias  formas,  la  mayor,  de  un  palmo  larga,  y  forma 
de  una  espada  ancha.  La  raya  de  la  superficie,  igual  á  la 
del  interior.  Á  la  vuelta  se  vieron  los  predios  del  margen, 
desde  cuya  altura  vimos  gran  parte  de  la  falda  de  los  mon- 
tes, que  miran  y  vierten  al  mediodía;  llena  de  olivos  desde 
la  cima,  de  márgenes  y  cultivo  al  medio,  y  de  huertos  al 
pie  y  por  todo  el  fondo  del  valle,  que  allí  es  ancho,  ame- 
nísimo y  en  extremo  bien  cultivado  en  naranjal,  que  forma 
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un  bosque  espesísimo  de  esta  hermosa  fruta,  cuyo  produc- 
to y  valor  se  verá  al  margen.  Vimos  el  convento  de  Jesús, 
nuevo  y  á  medio  hacer  trasladado  de  un  sitio  vecino 
en  1758,  y  ahora,  á  medio  acabar.  La  iglesia,  medio  hecha, 
y  en  uso,  de  arquitectura  moderna,  aunque  no  del  más 
puro  gusto.  Capilla  del  Santo  Cristo,  tenido  aquí  por  tan 
milagroso:  subimos  á  reconocerle  al  nivel  y  espalda  de  su 
nicho.  Tendrá  media  vara  de  alto,  escultura  del  medio 
tiempo,  y  mala,  para  en  cualquiera.  Parece  obra  reparada, 
como  si  la  cabeza  hubiese  estado  quebrada,  y  de  nuevo 
pegada  al  cuerpo.  Es  de  madera,  con  sus  enaguillas  de 
terciopelo  morado,  bordadas  de  oro,  con  los  símbolos  de 
la  Pasión.  La  tradición  es  de  que,  sirviendo  para  agoni- 
zar á  un  pecador  impenitente,  lloró  esta  imagen  sangre. — 
En  casa  á  mediodía.  Á  comer,  (con)  MM.  Schwiter,  y  Vo- 
leven,  F.  N.  Marqués,  hermano  del  Cartujo  fray  Bruno,  y 
Notario,  que  nos  obsequió  mucho.  No  se  pasó  mal,  aunque 
la  comida  fué  como  de  camino.  Tarde:  se  abandonó  tam- 
bién el  reconocimiento  del  puerto,  temiendo  el  calor  y  el 
cansancio.  Paseo  á  la  fuente  de  Villalonga  cuyo  naciente 
vimos,  atravesando  antes  el  huerto  de  Bordils,  y  de  una 
altura  á  aquella  parte,  vimos  la  otra  porción  del  Valle  que 
corre  hacia  el  puerto,  y  es,  al  parecer,  el  más  ancho  y  últi- 
mo seno  de  toda  la  conca  de  Sóller.  También  cerca  de  este 
punto,  se  reúnen  ya  todas  las  aguas  que  refluyen  de  otros 
muchos  al  torrente  para  entrar  en  el  mar.  De  vuelta,  pasa- 
mos por  Ca  Tamany  donde  existe  arrinconada  una  bien 
sencilla  antigualla,  y  es  una  grosera  estaca,  con  la  cual  se 
dice  que  una  mujer  mató  á  dos  moros  cuando  la  invasión 
que  hicieron  en  esta  villa,  cuya  descripción  se  puede  ver 
en  Mut.  Á  casa,  temprano,  á  escribir  y  á  la  cama,  después 
de  una  breve  tertulia  en  que  nos  acompañó  el  párroco,  así 
como  por  la  mañana  á  chocolate,  y  toda  la  correría  á  los 
varios  puntos  que  reconocimos.  Habíamos  estado  por  la 
mañana  á  dejar  un  recado  en  casa  del  teniente  Alcalde : 
fuimos  después  á  la  de  este  digno  eclesiástico,  que  es  asea* 
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da  y  cómoda,  sobre  todo,  su  cuarto  y  estudio,  con  una  pe- 
queña, pero  escogida  librería,  cuyos  autores  preferidos, 
indican  bien  la  razón  por  qué  el  vulgo  teológico  y  morra- 
lista  susurra  que  es  jansenista,  cuya  tacha,  sólo  quiere 
decir,  que  estudia  en  las  fuentes  teológicas  con  aquella 
justa  crítica  que  por  desgracia  hace  falta  todavía,  para  pur- 
gar el  estudio  teológico  de  las  heces  que  quedan  en  él, 
de  escolásticos  y  casuistas. 

Miércoles,  13. — Schwiter,  nos  acompañó  á  chocolate,  y 
nos  siguió  á  pie,  despidiéndose  al  tomar  los  caballos,  fuera 
de  la  villa.  Muy  luego  empezó  la  larga  cuesta  de  Sóller, 
molesta  por  esto,  y  su  empedrado  de  piedra  dura  resbala- 
diza, que  sube  por  la  ladera  derecha  del  torrente,  con  al- 
gunas vueltas,  pero  sin  tomar  las  de  los  ángulos  entrantes 
y  salientes,  con  lo  cual  se  podría  hacer  un  camino  más 
costoso  y  largo,  sí,  pero  también  más  cómodo,  que  es  lo 
que  importa  para  la  facilidad  del  tiro,  y  de  consiguiente, 
para  la  ventaja  del  comercio  de  una  villa  tan  rica.  La  po- 
blación de  su  parroquia  es  de  7  á  8,000  almas,  sin  contar 
la  hijuela  de  Fornaluchs,  que  es  jurisdicción  separada, 
aunque  pedánea  y  sometida  al  bailiage  de  Sóller,  con  un 
teniente  baile  y  dos  regidores  y  un  vicario,  pero  sí  la  de 
las  aldeas.  Su  cultivo,  la  naranja,  en  huertos  de  regadío  y 
de  diferente  extensión  que,  mirados  desde  la  altura,  apa- 
recen como  un  bosque  espesísimo  de  naranjos  que  ocu- 
pan también  la  parte  inferior  de  las  dos  laderas  en  banca- 
les perfectamente  levantados  para  sacar  la  tierra  de  entre 
las  mismas  peñas  para  rellenarlas  hasta  formar  diferentes 
planos.  De  granos  y  otras  frutas,  poquísimo  respectiva- 
mente, pero  los  olivos  ingertos  en  acebuche  ocupan  hasta 
las  cimas,  casi  siempre  espesos,  sobretodo  en  los  centros 
de  los  ángulos  entrantes,  y  con  preferencia,  en  las  monta- 
ñas expuestas  á  Oriente  y  Norte.  La  cosecha  de  naranja 
es,  sin  contar  la  del  consumo  del  país,  de  24  á  26,000  car- 
gas de  500  naranjas,  y  del  valor  de  dos  á  tres  libras  cada 
una,  exportadas  á  las  costas  de  Cataluña  y  Francia.  La 
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priesa  y  escasez  de  noticias  no  permitieron  otros  cálculos. 
Cada  cuarterada  de  plantío  de  naranja  produce  al  año  300 
cargas.  Volvamos  al  camino,  donde  se  encuentra  una  nue- 
va posesión  del  señor  Obispo,  sin  cultivo,  porque  es  toda 
de  monte  y  arbolado  de  olivos  y  encinas:  se  crían  muchos 
puercos ;  y  dicen  ser  de  bastante  extensión  y  producto.  Á 
la  parte  opuesta  de  la  montaña,  así  como  en  ésta,  las  rocas 
tienen  varias  marcas  de  chorreaduras  de  agua,  fuerte- 
mente expresadas  y  según  la  dirección  de  los  varios  pla- 
nos de  su  superficie ;  y  por  varias  partes  se  encuentran 
algunas  de  varias  piedras  y  materias  que  hacen  su  compo- 
sición sin  plano  ni  situación  determinado,  sino  esparci- 
das ó  reunidas  en  grupo.  Llegamos  á  Alfavia.  Allí  Gas- 
telmaure  y  Don  Juan  Valori,  que  de  Palma  subieron  á 
encontrarnos  sin  aviso.  Bella  casa,  buen  jardín,  gran  huer- 
to de  naranja  y  menos  tierra  cultivable.  Un  burlador,  y 
otros  juegos  de  agua,  y  de  ésta  cuanto  pueda  desear  el 
riego.  De  allí  á  Ratcha,  donde  nos  recibió  Don  Ramón  Des- 
puig  (conde  de  Montenegro?).  Al  depósito  de  las  estatuas: 
poco  del  legítimo  antiguo  :  del  dudoso,  ó  de  época  y  autor 
incierto,  bastante  para  formar  un  decente  Museo.  Muchos 
bustos,  algunos  bajo-relieves  y  otras  piezas,  instrumentos 
y  antiguallas  y,  salvo  algunos  objetos,  todo  restaurado  y 
colocado  sobre  pedestales,  columnas  ó  bases  de  hermosos 
mármoles  del  término  de  Ratcha.  Gasa  grande  y  una  her- 
mosa habitación  hecha  por  el  obispo  de  Mallorca,  que  era 
de  la  familia,  con  una  graciosa  galería.  Lo  demás,  limpio 
y  bien  adornado  con  estampas.  Comida  de  confianza,  pero 
abundante  y  bien  sazonada.  Vistos  los  contornos  de  la 
casa,  en  que  se  trabaja  mucho  en  objetos  de  utilidad,  pa- 
samos á  caballo  á  la  nueva  posesión  que  tiene  el  mismo 
nombre,  por  ser  una  división  de  la  antigua,  donde  se  tra- 
baja con  el  mismo  objeto  que  el  Ratcha  vieja.  Sobre  todo, 
en  un  conducto  abierto  para  traer  á  ella  y  á  la  otra,  una 
buena  porción  de  agua,  comprada  á  la  casa  de  Pastorichs 
y  resto  de  la  suya ;  obra  de  más  utilidad  que  costo,  aun- 
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que  no  es  poco  y  parece  bien  dirigida.  Allí,  los  caballos 
hasta  el  camino  real;  y  de  él,  á  pie,  hasta  el  Monasterio. 
La  noche,  ocupada  en  el  Diario  y  frioleras,  salvo  una  lar- 
ga visita  del  Mariscal  Traggia. 

Jueves  Santo,  14. —  (Valldemuza ). — Á  los  Oficios  desde 
la  tribuna.  Visita  del  cirujano  Samaniego,  que  subió  á  con- 
fesar ;  después  al  padre  Prior,  y  al  fin  reunimos  todos  á 
comer ;  y  ahora,  pasada  la  cabeza  hasta  el  cráneo,  y  tran- 
sido de  frío  hasta  los  huesos,  volvemos  al  cuarto. 

Viernes  Santo,  15. — (Valldemuza). — Á  los  Oficios,  y  vi- 
sitas, corriendo  las  celdas  para  despedida.  Dejamos  enfer- 
mo al  padre  Don  Juan  Bautista,  que  me  hace  mucha  com- 
pasión, atacado  el  pecho  con  una  hinchazón  baja,  que  apa- 
rece y  desaparece  por  los  extremos.  Creo  que  su  principio 
es  haberse  interceptado  el  habitual  sudor  de  pies ;  le  acon- 
sejé pediluvios,  para  llamar  abajo  el  sudor,  y  recobrarle: 
si  no  basta,  creo  que  una  fuente  le  pondría  bueno.  Reu- 
nión, á  la  comida,  con  el  señor  coronel  de  Húsares  que 
fué,  y  Samaniego,  en  conversación  de  Historia  natural  y 
Geología,  en  que  nada  entendemos  unos  ni  otros.  Siguie- 
ron las  visitas  sin  acabarse.  Se  pidió  el  calesín  del  señor 
Salas  para  partir  mañana,  y  la  respuesta  fué  de  que  estaría 
en  Son  Bibiloni.  Resolvióse,  por  tanto,  no  partir  por  la 
mañana,  y  avisar  el  calesín  para  que  subiese  á  Son  Viscos. 

Sábado,  16. — Disposiciones  para  arreglar  el  petate.  Un 
aprendiz  de  ebanista  había  regalado  por  medio  del  Padre 
Prior,  un  cuadro  de  embutidos  harto  inferior,  pidiendo 
por  coleta  socorro  para  recibir  el  título  de  Maestro,  que  si 
ensambla  como  embute,  no  logrará,  pero  al  fin  se  pilló 
veinte  duros  y  se  quedó  con  el  cuadro.  Aparición  del  oidor 
Gampaner  hablando  en  griego,  con  su  coche;  proyecto  de 
llevarnos  en  él,  anuncio  de  licencia  y  viaje  para  Madrid,  y 
si  aciertas  lo  que  llevo...  etc.  Concluímos,  y  apenas,  las 
visitas.  Repartióse  dinero  á  pobres  criados  de  la  casa  según 
la  nota  del  margen.  Comida  en  reunión,  en  que  hubo  tex- 
tos á  porrillo.  Despedida  por  entre  un  diluvio  depielgas,  y 
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saliendo  al  camino  nuevo,  tomamos  el  coche,  con  mucha 
gana  de  descansar.  Pero  el  General  nos  salió  al  paso  hacia 
el  camino  de  Jesús  y  fué  preciso  tomar  su  coche  hasta 
cerca  del  castillo,  donde  entró  con  su  sobrino  y  allí  des- 
cansaron un  rato.  Era  mi  deseo  entrar  en  Palma  el  día  18, 
aniversario  de  mi  primera  triste  entrada  siete  años  há; 
pero  S.  E.,  ó  por  mejor  decir,  su  señora,  que  le  había 
hecho  el  encargo,  me  forzó  á  hacerla  mañana  domingo,  y  á 
regañadientes  condescendí  y  aun  también  en  acompañarle 
á  comer.  Noche:  conversación  con  Don  Domingo  sobre 
disposiciones  para  despojo  de  la  casa  y  con  M.  Estenóz 
para  los  regalos  y  ceremonias  de  los  cumplidos.  Cena  de 
destacamento. 

Domingo,  i7,  Pascua  de  Resurrección.  —  Misa  de  desta- 
camento y  tertulia  de  chocolate,  idem,  á  que  asistieron 
M.  San  Cric,  de  pólvora,  y  M.  Parent,  destacado,  porque 
nuestro  amigo  el  capitán  Estenóz  había  bajado  á  diligen- 
cias. Trájonos  después  tres  relojes  de  oro,  de  40  pesos  para 
el  capitán  y  de  36  para  los  dos  subalternos.  El  vestirse, 
separar  algunos  libros  prestados  ó  regalables  y  atender  á 
otras  impertinencias,  consumió  el  tiempo  hasta  las  once, 
en  que  estaba  pedido  el  coche.  Era  la  berlina  del  señor 
Veri.  Á  casa  del  General,  que  estaba  en  la  Corte.  Hecha  la 
entrada,  visita  á  la  Generala.  De  allí  á  la  Cartuja,  ó  casa 
de  su  Procura,  donde  se  recibió  el  cumplido  de  los  cuer- 
pos, Suizos,  Voluntarios  de  Aragón  y  Borbón.  Después  la 
ciudad  y  varios  caballeros  particulares,  y  la  señora  doña 
Onofra  Dezcallar,  mujer  del  capitán  de  artillería,  Mor.  Se 
recibió  (se  puso)  una  guardia  de  honor  de  compañía,  con 
bandera  y  música.  Se  regalaron  tres  relojes  de  oro  á  los 
oficiales  de  suizos,  capitán  don  Julio  Cristen;  teniente  don 

Sebastián  Ihst,  y  alférez  don  ,  con  gratificación  á 

la  tropa  y  música.  Diluvio  de  visitas,  y  despachadas,  al  co- 
che, para  las  presentaciones  á  los  señores  segundo  General 
O'Neille;  obispo  don  Bernardo  Nadal;  intendente  don  Josef 
Jáudenes,  y  Regente  don  Josef  Cava.  Á  comer  con  el  Gene- 
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ral,  que  á  pesar  de  mis  ruegos  y  sus  palabras  tuvo  un  con- 
vite, aunque  no  de  muchas  gentes.  Después  á  casa  de  Salas, 
donde  estaba  toda  la  familia.  De  allí,  por  la  Muralla,  á  la 
Procura,  y  vuelta  hasta  el  Castillo  con  varias  personas  que 
se  agregaron,  entre  otras  el  Marqués  de  la  Bastida  y  don 
Antonio  Desbrull.  Nos  dejaron  para  reunimos  á  nuestros 
amigos  borbones,  con  quienes  volvimos  al  castillo.  El  Ca- 
bildo ha  pedido  hora  para  su  cumplido. 

Lunes,  18. — Después  de  misa  y  chocolate  y  algún  tra- 
siego de  libros,  visita  de  los  Doctores  Bas,  y  Barberí,  y  de 
don  Guillermo  Montis,  hasta  la  hora  de  partir  á  Palma.  Á 
casa.  Cumplido  de  ceremonia  del  Cabildo ;  la  voz  de  don 
Onofre  Barceló,  echando  la  gavita  el  canónigo  Vich.  El  in- 
quisidor Bosselló,  como  canónigo,  entró  á  la  parte  y  se 
citó  para  conversación  en  el  Castillo.  Visita  de  la  Ignacita, 
digo,  María  Francisca  Fuster,  con  su  tía  y  hermanos,  y 
muchas  otras  de  hombres.  Se  volvió  las  de  los  jefes  de 
los  cuerpos,  Artillería,  Ingenieros,  Suizos,  Aragón  y  Bor- 
bón.  También  casa  de  Vivot,  Montenegro,  Generala;  y  á 
comer  en  casa  del  señor  O'Neille,  los  tres  solos  y  mera- 
mente en  familia,  y  tal  fué  la  comida,  aunque  exquisita  y 
bien  sazonada.  Antes  y  allí,  noticias  venidas  por  varios 
bous  y  llaúdes  de  Valencia  y  Barcelona.  Viaje  de  S.  M.  á 
Burgos  para  recibir  á  Napoleón.  Nombramientos  á  los  mi- 
nisterios de  Gracia  y  Justicia  y  Guerra,  á  don  Sebastián 
Piñuela,  y  general  O'Farril.  Comandancia  de  Artillería,  ge- 
neral Ezpeleta,  con  retención  de  la  de  Barcelona;  Ministe- 
rio de  Berlín,  á  Vargas;  Tesorero  general  á  don  Juan  Caa- 
maño.  Tarde:  visita  á  Madama  Lancti;  á  la  Procura;  en 
coche  hasta  el  puente  y  vuelta,  con  capa,  á  Bellver.  El 
Conde  del  Pinar,  nombrado  con  Inguanzo,  para  formar  la 
causa  á  don  Diego  Godoy;  y  nuestro  La  Saúca  para  la  del 
bribón  Viguri,  noticia  segura  que  envió  nuestro  amigo  Sa- 
las. Destacamento  ;  capitán  Kenel  y  alférez  Nenis. 

Martes,  19. — En  coche  á  las  diez  y  media:  á  la  Procura; 
cumplido  de  la  ciudad,  hecho  en  Ayuntamiento  pleno,  en 
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medio  de  un  millón  de  gentes  que  rodeaban  sus  puertas  y 
manifestaron  su  gozo  con  grandes  aclamaciones  al  entrar 
y  salir.  Vuelta  á  casa.  Visita  del  Consulado  y  la  Sociedad, 
con  grande  afluencia  de  visitas,  antes  y  después.  Vuelta  á 
salir  y  empezar  la  corrida  de  visitas  de  señoras.  Á  comer, 
casa  de  Salas  en  familia,  y  en  ella,  Madamas  La  Romana  y 
Veri.  Allí  hasta  las  cinco  entretenidos  en  conversación  de 
literatura  con  el  brigadier  Salas,  donde  entre  otras  cosas 
curiosas,  vimos  la  lámina  original  de  la  clientela  de  los  Bo- 
colos,  explicada  por  don  Ventura  Serra.  Á  casa  con  el  doc- 
tor Bas,  que  entró  al  convite;  ya  de  noche,  y  á  pie  con  el 
mismo,  visitas  en  casa  del  Marqués  de  España,  donde  su 
hija  y  nuera ;  de  la  tesorera  Pizarro,  que  estaba  sola;  Mar- 
quesa viuda  de  Vivot,  y  casa  de  los  Generales;  y  á  dormir 
en  la  Procura. 

Miércoles,  20. — Cumplido  de  la  Universidad  y  de  los 
prelados  de  Santo  Domingo,  Mínimos,  Agustinos,  Capu- 
chinos y  al  fin  Franciscanos.  Salida,  á  volver  la  visita  del 
Cabildo,  recibida  en  el  pleno  y  Sala  Capitular.  Vuelta, 
entre  muchas  gentes,  como  á  la  entrada.  Tanda  de  visitas, 
entre  ellas,  las  de  los  Inquisidores.  El  Mayor  pintaba  no 
mal  para  mera  afición  y  sin  dibujo.  Casa  del  oidor  Campa- 
ner,  y  á  comer  en  casa  del  Conde  de  Montenegro,  también 
en  familia,  y  aun  menguada,  porque  Capiscol  y  hermanos, 
estaban  en  un  convite  de  escote.  Después  de  comer,  re- 
vista rápida  de  las  pinturas  y  piezas  de  escultura,  y  libros 
hacinados,  y  las  obras  proyectadas  y  empezadas  para  Mu- 
seo y  Biblioteca.  Á  casa  de  don  Antonio  Desbrull,  para 
tratar  de  viaje  á  Pollenza  y  Alcudia,  aplazado  para  maña- 
na, y  luego  á  la  de  Salas,  para  acordar  hora  y  ruta.  Nos 
seguirán  el  doctor  Bas  y  creo  que  yo  (Martínez  Marina) 
seré  de  la  partida.  Tal  vez  Juan  (Mallén)  también.  Vuelta 
al  Castillo,  donde  llegó  el  Amo  con  la  cabeza  pasada  del 
frío  y  fatigado  del  ajetreo  del  día.  Una  carta  recibida  de 
Valencia,  de  don  B.  Iriarte,  con  otra  de  Cean  del  30  de 
Marzo,  recibida  hoy,  anuncian  la  partida  del  primero  á 
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Madrid  y  la  restitución  del  segundo  á  su  plaza,  con  su  an- 
tigüedad y  sueldo.  Recibió  el  Amo  la  noticia  con  lágrimas, 
j  Gracias  á  Dios  por  tan  clara  protección  á  los  inocentes  ! 
Á  la  cama  á  las  diez. 

Jueves  21. — Salimos  del  Castillo  á  las  ocho,  y  nos  espe- 
raban los  señores  Salas  y  Desbrull  (don  Antonio ).  ¡  Adiós 
plan  hecho  antes !  Ya  no  pudo  venir  el  doctor  Bas,  y  yo 
solo  partí  con  S.  E.,  quedando  Don  Domingo  y  Juan  en 
Palma,  para  disponer  algunos  trebejos  que  vinieron  por 
un  traginero,  menos  la  cama  que  se  creyó  excusada  y  al- 
gunas menudencias  que  nos  hacen  mucha  falta.  La  cam- 
piña del  término  de  la  ciudad  es  rica  en  sembrados  y  ar- 
bolados, sobre  todo  en  almendros,  que  le  conviene  con 
preferencia,  y  así  toda,  casi  hasta  el  término  de  Benisalem. 
Antes  de  él,  entramos  en  el  gran  predio  de  Son  Salas,  par- 
tido por  concordia  judicial  entre  este  caballero  y  don 
Tomás  Veri,  casi  por  el  medio,  con  intervención  de  los 
amigos  de  entrambos  y  aprobación  judicial,  con  una  ar- 
monía sin  ejemplo.  Á  Benisalém,  á  cuya  entrada  se  empie- 
za á  conocer  el  viñedo  cultivado  con  esmero,  pues  que 
cada  año  se  poda,  ara  y  cava  dos  veces :  no  es  menos  cui- 
dado el  cultivo  de  granos,  ni  menos  rico  por  su  arbolado 
de  almendros  y  frutales.  Su  Iglesia,  grande  y  rica,  y  toda 
de  mármoles  de  la  Isla.  El  retablo  nuevo  que  se  hace  para 
la  Venerable  Catalina,  también  de  mármol  y  gusto  moder- 
no, y  tolerable  arquitectura.  En  el  mayor,  rico  por  la  abun- 
dancia y  variedad  de  sus  mármoles,  la  idea  es  pésima  por 
sus  entradas  y  salidas  para  acomodarse  al  plano  que  es 
semi-circular  y  por  la  desproporción  del  segundo  cuerpo, 
que  quiere  tocar  con  la  bóveda.  Los  Ferreres,  hijos  y  pa- 
dre, se  presentaron  y  ofrecieron  su  casa :  visita  á  su  fami- 
lia, y  al  coche,  para  comer  en  Son  Pelay.  Allí  madama  La 
Romana  que  vino  del  predio  de  Son  Forteza,  do  tiene  á 
sus  hijos,  huyendo  de  la  tos  epidémica  de  Palma.  Al  coche: 
camino  y  escenas  empiezan  á  variar;  aquél,  malo,  desde 
el  sitio  llamado  El  Fangar  hasta  dos  leguas  de  Pollenza, 
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sobre  una  piedra  esquistosa  llena  de  carriles  y  desigualda- 
des. Pasárnosle  á  pie  y  en  coche,  y  se  hizo  más  penoso 
sobreviniendo  la  noche,  y  á  más  de  las  nueve  y  cuarto  de 
ella,  habiendo  pasado  calor,  fresco  y  sereno,  llegamos 
harto  molidos  á  casa  del  señor  Desbrull  (Pollenzaj  donde 
apareció  muy  luego  el  prior  de  Santo  Domingo,  que  está 
al  frente;  el  Rector  y  un  capellán  de  la  Villa,  que  parece 
muy  amigo  de  la  casa,  así  como  un  lego  gordo  y  cojo,  de 
la  dicha  comunidad.  Cartas  al  doctor  Bas  y  Don  Domingo; 
Conversación  en  la  chimenea,  cena  y  á  la  cama  después  de 
media  noche. 

Viernes,  22. — (Pollenzaj. — El  Amo  no  durmió,  ó  de  fa- 
tiga ó  por  el  efecto  del  calor  y  la  humedad  de  ayer,  ama- 
neciendo algo  constipado.  Cumplidos  del  Ayuntamiento  y 
clero.  Á  misa  en  Santo  Domingo :  de  allí,  á  ver  la  parro- 
quial :  Iglesia  grande,  alta,  de  seis  claves,  sin  las  que  ocu- 
pan el  clero  y  presbiterio,  pero  sin  ningún  ornato ;  algunos 
retablos  del  siglo  xvn,  ya  en  decadencia;  tal  cual  cuadro 
mediano ;  lo  demás,  en  cuanto  á  las  nobles  artes,  sin  cosa 
que  lo  sea.  Al  colegio  de  Jesuítas,  hoy  cuartel  todo  derro- 
tado: Iglesia  grande  con  tribunas,  al  estilo  de  la  Orden, 
con  buenos  adornos,  sin  gran  gusto:  pero  toda  la  parte 
baja,  sucia  y  maltratada.  Al  Calvario:  es  una  rampa  empe- 
drada en  escala,  que  sube  en  línea  recta  hasta  la  cumbre 
de  un  cerruelo  y  descansa  en  una  plazoleta  cuadrada  con 
asientos  de  respaldo,  y  á  frente  de  ella,  una  capilla  bas- 
tante graciosa  con  su  altar  y  retablo,  dedicados  á  Cristo 
crucificado.  En  la  Cruz  del  Señor,  se  hallan  copiadas  las 
dos  inscripciones  que  tenemos  copiadas  del  P.  Campamar, 
y  que  sobre  su  fe,  excusamos  de  copiar,  aunque  á  estar 
con  menos  priesa,  hubiéramos  comprobado,  porque  siem- 
pre me  pareció  algo  sospechosa  la  fecha.  Hay  otra  á  la  es- 
palda, que  también  tenemos  de  aquel  padre.  Á  casa  y  á 
comer.  Entre  la  comitiva  del  Cabildo  que  nos  acompañó, 
venían  el  gobernador  Pumarino  y  el  alférez  de  Borbón 
M.  Casanave,  á  quienes  el  señor  Desbrull  convidó  á  comer. 
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Después  de  comer,  había  idea  de  ver  el  Puerto  y  las  ruinas 
de  Bocar,  donde  estaba  el  pueblo  bocchoritano ,  pero  se 
revocó,  porque  antes  empezara  una  lluvia  de  tormenta 
con  mal  cariz.  Pasado  tiempo,  aclaró  bastante  para  em- 
prender la  subida  del  Puig,  donde  existe  el  antiguo  con- 
vento de  monjas  de  la  Concepción,  trasladado  después  á 
Palma,  donde  hoy  está;  pero  la  tormenta  volvió  á  formar- 
se hacia  el  S.O.,  y  á  la  mitad  de  camino,  hubimos  de  vol- 
ver á  carrera  sobre  nuestro  paso.  Por  fortuna,  una  casita 
abandonada  nos  dió  abrigo,  y  después  de  un  rato,  en  que 
el  tiempo  se  levantó  un  poco,  salimos  dejando  un  pequeño 
socorro  á  una  viuda  á  quien  pertenece  y  que  trabajaba  en 
una  tierra  vecina.  Llegamos  á  casa  llenos  de  barro  y  algo 
rociados,  pero  dando  gracias  á  Dios  porque  luego  volvió 
otro  largo  chaparrón.  El  resto  de  tarde  y  noche,  en  con- 
versación á  la  chimenea.  Ahora  empieza  una  partidita  de 
malilla  en  que  vamos  á  tomar  parte,  para  cenar  temprano, 
reparar  la  falta  de  sueño  y  madrugar  para  el  viaje  de  Al- 
cudia, si  Dio  vuole  e  non  piove. 

Sábado,  23. — En  pie  á  las  seis.  Misa  en  Sto.  Domingo, 
chocolate,  y  á  caballo.  Nos  sigue  el  Gobernador  Alas  Pu- 
marino.  Camino  llano,  pero  pedregoso,  costeando  por  lo 
alto  la  Albufereta  que  está  al  E.  de  Alcudia.  A  la  misma 
plaga,  se  ve  á  distancia  la  dirección  del  monte  que  acaba 
en  Cabo  Formentor.  Esta  albufera  es  de  la  casa  de  Marto- 
rell,  y  parece  que  comunica  con  el  mar.  A  Alcudia,  don- 
de visitamos  la  iglesia,  de  gótico  simple  sin  cosa  notable. 
Luego,  la  Muralla,  donde  ya  nos  acompañaban  M.  Tiruel, 
el  párroco,  y  otros  varios.  Allí,  Negrete,  que  pasa  desta- 
cado á  Mahón.  Visita  á  Madama  Tiruel  que  quiso  seguirnos, 
pero  se  volvió  y  despidió:  los  demás,  á  reconocer  el  An- 
fiteatro. Está  conforme  al  dibujo  de  Straw,  en  el  plano  que 
debía  ocupar  una  cerca  que  le  corta,  y  bajo  de  ella,  un 
plano  que  sigue  por  una  y  otra  parte,  está  sembrado  y  no 
manifiesta  vestigio  alguno:  está  vara  y  media  más  bajo  que 
el  de  la  parte  descubierta  de  la  galería,  y  está  sin  otra 
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obra  que  estar  cortada  en  la  roca  de  asperón.  De  allí,  á 
buscar  las  caballerías,  entre  silogismos  del  párroco,  y  apo- 
logías de  los  alcudianos  hasta  el  estanque  llamado  de  San- 
ta Ana,  que  es  parte  de  la  grande  Albufera,  y  una  espe- 
cie de  ancho  canal  natural  por  donde  penetran  sus  aguas. 
Seguimos  costeando  la  grande  Albufera  por  la  orilla  del  N. 
y  NO.  donde  se  empiezan  á  ver  muchos  cañales  y  eneas, 
con  no  pocos  terrenos  anegados  y  sin  fondo;  y  siguiendo  la 
vuelta  por  el  O.  á  la  Casa  de  la  Albufera,  que  mira  al  E. 
y  O.  hecha  por  doña  María  Caro  de  Lancti,  á  quien  hoy 
pertenece.  Nuestros  fiambres,  se  unieron  á  los  ricos  pla- 
tos de  una  especie  de  pescado  llamado  Uop,  y  otra,  de 
anguila  grande,  con  nombre  de  polla  garáu.  El  procurador 
de  Madama  Lancti,  don  Mariano  Barbier,  se  hallaba  allí  para 
franquear  cuanto  fuese  menester.  Nos  embarcamos  casi 
al  pie  de  la  casa  en  uno  de  los  barquitos  chatos  de  la  Al- 
bufera, y  siguiendo  la  corriente  de  uno  de  los  canales  que 
la  abastecen  con  las  aguas  de  varios  torrentes  que  caen  á 
ella,  y  saliendo  á  su  lago  le  cortamos,  viendo  entre  los 
cañales  y  aguas  de  la  orilla  gran  número  de  patos,  y  en 
el  fondo,  muchos  peces  de  la  especie  lisas,  que  al  acer- 
carse los  barcos  saltaban  al  aire  de  una  y  otra  parte,  y 
uno  dio  con  el  hocico  un  gran  golpe  en  mi  costado,  sien- 
do esto,  y  aun  el  caer  en  los  barcos,  harto  frecuente.  Las 
aguas  son  transparentes;  el  fondo,  de  una  vasa  blanque- 
cina y  limpia,  fuera  de  las  orillas,  que  están  llenas  de  ca- 
ñas pequeñas,  eneas  y  algunos  juncos,  que  convidan  á 
la  formación  de  marjales.  Los  canales,  que  son  varios,  se 
limpian  dos  veces  al  año.  Pasamos  de  un  lado  á  otro  por 
uno  muy  ancho,  hacia  cuya  orilla  hallamos  los  excelentes 
marjales  sitos  ya  en  el  término  de  Muro.  Son  unas  fajas 
de  tierra,  estrechas,  y  de  más  ó  menos  largura,  divididas 
por  zanjas,  y  levantadas  sobre  ellas,  con  un  cultivo  que 
admira,  así  por  su  esmero,  como  por  su  extraordinario 
producto.  Estaban  cubiertos  de  trigos,  habares,  linares 
y  cañamares,  todo  lozanísimo,  según  el  estado  de  su  ere- 
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cimiento.  Fuera  de  ellos,  dejamos  el  barco,  con  no  poco 
sentimiento  de  abandonar  tan  extraño  espectáculo.  Toma- 
mos el  coche,  atravesamos  la  villa  de  Muro  que  nada  ofre- 
cía para  detenernos,  y  por  un  camino  poco  cómodo  para 
el  carruaje  tiramos  al  predio  de  Roqueta,  cuya  casa  está 
á  medio  cuarto  de  hora  del  pueblecito  de  María.  Es  délos 
señores  don  José  y  don  Antonio  Desbrull.  Éste,  que  nos 
acompañaba,  nos  alojó  y  trató  con  tanta  delicadeza  y  co- 
modidad, como  franqueza  y  familiaridad.  Magnífica  esca- 
lera, muchas  y  cómodas  habitaciones  adornadas  con  lige- 
reza y  gusto,  un  cuarto  octógono  delicioso  con  dos  paja- 
reras, una  chimenea,  y  un  repuesto  para  papeles  é  ins- 
trumentos de  música,  y  dos  puertas  fronterizas,  una  que 
viene  del  interior  y  otra  que  sale  al  jardín:  los  otros  cuatro 
y  mayores  frentes  del  octógono,  pintados  con  lindos  paí- 
ses y  el  todo  de  perfecta  armonía.  Cenamos  temprano,  y  á 
la  cama. 

Domingo,  24. — Misa,  y  al  coche  para  la  larga  jornada.  Á 
Sineu,  villa  rica,  sin  cosa  más  notable  que  una  grande 
obra  de  iglesia,  y  accesorios  que  hacen  los  frailes  Mínimos. 
Hay  unas  monjas  muy  nombradas  por  las  excelentes  pas- 
tas que  hacen  para  el  chocolate.  Por  varios  caminos  y  ro- 
deos fuimos  trompicando  con  el  coche  hasta  Son  Forteza, 
predio  de  madama  La  Romana,  que  está  cerca  de  la  villa  de 
Alaró.  Llegamos  á  las  tres.  Allí  el  correo,  de  que  sólo 
abrió  el  amo,  tal  cual  carta.  Comimos  tarde ;  bien,  pero 
con  tal  frío,  así  por  el  viento  como  por  el  desabrigo  de  la 
casa,  que  nuestras  cabezas  y  cuerpos  se  pasaron.  En  co- 
che á  las  cinco  y  cuarto,  por  un  excelente  camino,  pero 
muy  descuidado.  Pasamos  el  puente  llamado  de  Inca  que 
lleva  el  copioso  y  peligroso  torrente,  hoy  seco,  y  cuyos 
recientes  extragos  se  ven  acá  y  allá.  Al  pasar  por  fuera  de 
la  ciudad,  vimos  que  un  puñado  de  holgazanes  quemaba 
el  coche  de  don  N.  Mayol,  comisionado  del  Banco  y  la 
consignación.  Igual  escena  se  hiciera  en  los  días  anterio- 
res, con  los  de  don  Miguel  Mons"errat,  administrador  ge- 
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neral,  y  don  Josef  Cava,  Regente,  cuñados  del  ministro  So- 
ler, que  á  moro  muerto  gran  lanzada.  No  es  el  pueblo,  si 
no  algunos  instigadores,  que  se  nombran,  quien  hace  es- 
tos excesos.  El  General,  trabaja  con  celo,  pero  nadie  le 
ayuda.  Paramos  al  pie  del  cerro  y  subimos  á  descansar  al 
castillo  (Bellver). 


Ya  falto  al  orden  en  mis  Diarios,  por  el  desorden  con 
que  hemos  vivido  en  estos  días,  arrastrados  á  todas  horas 
por  cumplidos  y  impertinencias  :  apuntaremos,  pues,  algo 
de  lo  mucho  que  hemos  visto.  La  iglesia  de  Santo  Domin- 
go cual  la  habíamos  concebido  en  nuestro  Apéndice.  La 
portada  de  San  Francisco,  aunque  no  del  mejor  gusto  de 
arquitectura,  de  harto  mérito  en  la  escultura,  así  de  esta- 
tuas, como  de  los  adornos,  que  son  de  gracioso  dibujo  y 
ejecución.  Dentro,  el  sepulcro  de  Lull,  no  tan  magnífico 
como  habíamos  concebido.  En  la  capilla  del  B.  Ramón 
Nou,  se  renueva  la  bóveda,  y  ya  faltan  en  la  primera  cla- 
vecita  las  armas  de  Bru,  y  las  de  Lull,  sólo  están  en  las 
del  Retablo.  Si  con  intención  ó  no,  los  frailes  lo  sabrán. 
La  iglesia  de  Monte-Sión,  afeada  con  garambainas  moder- 
nas, pero  atestadas  sus  capillas  de  buenas  pinturas  roma- 
nas, pues  que  no  descubren  por  parte  alguna,  casta  espa- 
ñola. En  el  presbiterio  (lado  del  Evangelio),  magnífico  se- 
pulcro del  Bailío  Veri,  de  mármoles,  con  estatua  encima, 
en  que  la  lechuguilla  iba  creciendo,  y  aún  no  está  á  me- 
dio tamaño  de  la  marquesita.  Sospéchole  de  la  entrada 
del  xvii.  La  inscripción  da  la  muerte  del  héroe  en  20  de 
Julio  de  1599.  Magnífico  cuadro  del  pintor  Bestard,  los 
ángeles  sirviendo  frutas  al  Salvador,  gran  carácter  de  di- 
bujo, aunque  no  sin  alguna  imperfección,  bello  colorido, 
y  buena  composición.  En  la  parroquial  de  Santa  Eulalia, 
comparable  con  una  catedral,  las  columnas  de  dos  claves 
son  octógonas,  y  lisas  las  restantes:  se  ven  estriadas,  por- 
que las  canales  que  hay  en  el  frente,  y  costados  de  los 
arcos  que  cargan  en  ellas,  bajan  por  las  faces  del  fuste 
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hasta  su  pie.  Parecen  todas  reforzadas  por  abajo.  Las  na- 
ves laterales,  corren  por  tras  del  Presbiterio  con  sus  capi- 
llas. En  una  de  éstas,  el  famoso  cuadro  de  G.  Maratta,  de 
la  Virgen  (V.)  del  Confalón  que  dicen  ser  estimado  por  el 
autor  como  su  chef  d'ceume.  Hay  también  en  la  Capilla  de 
los  Suredas,  tres  de  su  discípulo  Mesquida,  muy  bellos  ; 
y  en  una  capilla  del  lado  de  la  Epístola,  un  hermoso  cua- 
dro de  la  Circuncisión,  de  mano  de  un  autor  milanés  que 
pintó  en  Mallorca,  de  quien  dicen  que  son  unos  techos  de 
casa  del  Marqués  de  Vivot.  En  casa  de  don  Jorge  Dezcallar, 
una  hermosa  Virgen  con  el  Niño,  de  Cerezo.  En  la  de  Vi- 
llalonga  Mir,  un  precioso  Descanso  de  la  Virgen,  con  el 
Niño  y  San  José,  de  lo  mejor  de  Ribera,  y  un  excelente 
Sansón,  que  parece  ser  hecho  por  el  natural,  y  es  como 
una  academia.  En  la  de  Villalonga-Priam,  unos  Baños  de 
Diana,  que  se  tienen  por  de  Rafael :  es  cuadrito  de  gran 
mérito,  pero  el  colorido  no  me  parece  de  tal  autor.  El  se- 
ñor brigadier  don  Juan  de  Salas,  tiene  un  bellísimo  cua- 
dro del  mismo  autor,  en  que  no  me  parece  que  cabe  duda: 
es  como  de  vara  de  alto,  y  representa  á  Jesucristo  en  la 
Cruz  entre  los  ladrones  :  otros  dos  apaisados  de  Tizziano, 
cuyo  colorido  es  digno  de  tal  nombre ;  y  Un  mozo,  atribuí- 
do  al  ya  citado  Bestard,  que  se  pudiera  decir  de  Oren- 
te, y  es  de  una  manera  muy  distinta  de  la  del  cuadro 
de  Monte-Sión.  Esto,  visto  hasta  ahora :  fáltannos  las  ca- 
sas de  los  marqueses  de  Ariany  (Cotoner),  y  de  Vivot 
(Sureda). 

Sábado,  7. — Revista  de  las  pinturas  de  casa  del  caballe- 
ro Togores :  muchas  ;  nada  mediano  ;  dos  grandes  cuadros 
de  gran  composición,  que  representan  la  Ceremonia  del 
matrimonio  del  Dux  de  Venecia,  y  la  Disputa  del  paso 
del  puente  de...  no  sé  dónde,  con  infinitas  figuras  en  ac- 
ción, pintado  con  franqueza  y  buena  expresión  y  buena 
perspectiva.  Excelentes  perspectivas,  entre  ellas,  una  del 
Interior  del  templo  Vaticano.  Dos  bellísimos  países,  de 
gusto  flamenco,  y  buenos  retratos,  etc. 
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Domingo,  8. — Gasa  del  marqués  de  Vivot  (Sureda).  To- 
das sus  cuadras,  con  bóvedas  pintadas  al  fresco  por  un 
milanés  llamado  Dardanone  (autor  del  bello  cuadro  La  Cir- 
cuncisión, en  Santa  Eulalia),  mucho  fuego  en  ellas,  buena 
composición,  valiente  dibujo,  pero  el  colorido,  poco  bri- 
llante. Por  la  tarde,  la  casa  del  marqués  de  Ariany,  donde 
la  más  copiosa  colección,  aunque  no  tan  bien  conservadas 
las  pinturas,  como  en  la  de  Togores.  Mucho  atribuido  al 
caballero  Matías ;  lo  más  escogido  de  ello,  Apeles  retra- 
tando á  Campaspe.  Yo  no  sé  qué  aire  me  hizo  sospechar 
que  fuesen  imitaciones  de  Jordán  ;  San  Roque,  y  San  Se- 
bastián, de  gran  mérito,  estilo  un  poco  aborronado,  y  car- 
nes azuladas,  acaso  en  demasía,  pues  parecen  lívidas.  Hay 
algunas  que  tienen  aire  del  Tintoretto,  algunas  del  Vero- 
nés,  uno,  de  Van-Dyck,  que  tengo  por  cierto,  y  una  Fra- 
gua de  Vulcano,  con  Venus  pidiendo  el  escudo  que  fabri- 
ca. Por  la  misma  tarde,  y  casa,  vimos  la  procesión  de  Ro- 
gativa, por  la  prosperidad  del  nuevo  reinado;  Gremios, 
Comunidades ,  Regulares ,  Clero  numeroso ,  Cabildo  de 
respetable  representación  por  las  mucetas  moradas  y  car- 
mesíes, y  Ayuntamiento,  también  lucido  y  numeroso.  Ayer 
entramos  en  las  iglesias  del  Carmen  y  Capuchinas :  vimos 
la  de  las  Magdalenas,  con  la  capilla  nueva  para  la  Beata 
Catalina  Tomás  que  costea  el  eminentísimo  Despuig.  Cua- 
tro columnas  de  frente,  paralelas  al  muro  de  la  Epístola 
de  la  iglesia ;  otras  cuatro,  dos  á  cada  lado,  que  con  el 
muro  en  que  ha  de  estar  colocado  el  cuerpo  de  la  Beata 
formarán  un  cuadrilongo.  Dicen  que  estará  cerrado,  y  con 
doble  reja  á  la  parte  de  la  iglesia,  y  sólo  comunicable  por 
dentro  para  las  monjas.  Estas  rejas,  deslucirán  la  obra. 
Las  columnas,  estriadas  ;  los  capiteles,  corintios,  de  made- 
ra y  dorados  ;  el  techo,  de  artesonado,  con  casetones,  y 
también  de  madera,  que  será  de  blanco  y  oro.  Esta  maña- 
na, vimos  iglesia  y  convento  de  Capuchinos,  dirigidos  por 
el  P.  Miguel  Petra,  y  su  librería  donde  hay  un  Breviario 
Mayoricense,  manuscrito  raro  y  precioso ;  el  Misal  Mayo- 
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rícense,  impreso  en  Venecia,  y  un  excelente  Plinio,  edi- 
ción allí,  en  1469. 

Martes,  iO. — Salida  del  Castillo;  á  medio  día,  á  comer 
en  casa  de  Salas ;  luego  en  el  coche  á  la  quinta  Gaudens, 
situada  á  tres  y  medio  cuartos  de  hora  al  Oriente  de  Pal- 
ma. Mucha  garriga,  mucho  bosque  de  pino,  mucha,  pero 
mediana  tierra  de  labor,  y  gran  porción  de  buen  viñedo, 
con  una  cantera  de  grande  extensión,  y  fondo  de  piedra 
asperón,  color  blanquecino,  y  grano  grueso  con  puntos 
negros,  confundida  á  la  vista  con  la  berroqueña  de  iguales 
signos.  La  casa,  antigua,  grande  y  buena.  Fué  de  la  parti- 
da el  señor  Brigadier,  que  es  un  pozo  de  erudición  anti- 
gua y  moderna,  con  gran  genio  y  facilidad  para  la  poesía, 
bellísima  dicción,  no  sin  descuidos  en  el  ritmo.  Opina 
que  el  nombre  de  Cide  Amete  Benengeli  es  anagrama  de 
Miguel  de  Cervantes. 

Miércoles,  li. — Á  ver  la  villa  de  Algaida  y  su  iglesia, 
que  nada  presentan  digno  de  observarse:  pero  á  medida 
que  el  camino  se  acerca  á  una  de  las  montañas  que  afron- 
tan con  la  de  Randa,  se  nota  que  toda  la  peña  es  compues- 
ta de  muchos  guijarros  de  varios  tamaños  y  colores,  pero 
todos  rodados.  Á  comer  á  esta  de  Gaudens.  Por  la  tarde, 
á  ver  el  monte  de  Randa.  De  camino,  se  vió  el  lado  orien- 
tal de  la  montaña,  que  asienta  sobre  la  profunda  cantera, 
con  apariencia  de  un  cono  de  roca,  pero  compuesto  de 
tongadas  que  suben  perpendicularmente  desde  la  base 
hasta  lo  mas  alto.  Siguiendo  el  cono,  extiende  el  lado  sep- 
tentrional desde  su  mitad,  á  comunicar  con  otras  monta- 
ñuelas,  por  cuyo  medio  se  une  al  gran  monte  de  Randa. 
Al  pie  de  éste,  está  la  aldeíta  que  le  da  (ó  toma  de  él) 
nombre,  erigida  en  sucursal,  de  ocho  años  acá,  con  un 
Vicario  dotado  con  cien  libras.  Compónese  de  sesenta  ca- 
sas reunidas,  que  con  las  dispersas,  forman  un  vecindario 
hasta  cien,  y  pasan  de  400  almas.  Acompañados  del  Vica- 
rio, subí  á  caballo  el  monte,  con  el  señor  don  Antonio  de 
Salas,  aunque  el  señor  Brigadier  (don  Juan)  le  venció  á 
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pie.  El  camino,  tomado  en  varios  zig-zags.  no  es  muy  ás- 
pero, aunque  sí  muy  alto  porque  va  sobre  piedra.  Él  dice, 
que  el  núcleo  es  todo  de  ella,  abajo,  con  mezcla  de  pie- 
dras rodadas,  y  á  medida  que  se  sube,  la  materia  es  más 
homogénea;  esta  es  una  piedra  blanquecina,  de  grano 
grueso,  sonido  vidrioso,  en  que  parece  que  predomina  el 
sílice;  tiene  tal  cual  puntito  negro,  y  algún  otro  brillante; 
pero  debe  de  estar  mezclada  con  bastante  materia  caliza, 
porque  dicen  que  se  han  hecho  por  allí  algunos  caleros, 
bien  que  de  corto  producto  y  no  buena  cal;  y  en  el  lecho 
sobre  que  los  niños,  de  que  hablaremos,  hacen  sus  enor- 
mes lumbradas  en  la  fiesta  de  Santa  Catalina,  se  ven  mu- 
chos residuos  de  la  calcinación  de  la  piedra  en  la  mayor 
altura.  Acaso  dará  mejor  idea  de  la  naturaleza  de  esta  pie- 
dra el  ser  preferida  para  la  construcción  de  los  hornos  de 
la  ciudad  y  villas  de  la  redonda,  como  la  más  firme  y  re- 
sistente al  fuego.  En  esta  grande  altura  que  acaba  en  pla- 
no, sin  pico  conocido,  el  Colegio  de  Randa,  donde  se  en- 
señan las  primeras  letras  y  latinidad,  por  un  solo  maestro 
sacerdote,  llamado  don  Juan  Bauza.  Enseña  por  el  Sampe- 
rio;  se  le  aconsejó  que  prefiriese  el  Iriarte:  tiene  de  40  á 
50  discípulos,  de  7  hasta  12  años,  salvo  tal  cual  de  más  ó 
menos:  dice  que  de  dos  y  medio  á  tres  y  medio  años, 
vuelven  enseñados.  Viven  en  celdillas,  divididos  en  tan- 
das de  3  ó  4,  que  comen  por  ranchos  costeándose  por  se- 
manas cada  uno,  y  con  más  ó  menos  alimento  según  sus 
posibles.  Allí,  una  capilla  donde  oyen  misa,  y  celebran  la 
fiesta  de  Santa  Catalina.  Desde  la  altura,  volviéndose  á  las 
cuatro  plagas,  se  descubre  al  Poniente,  la  ciudad  y  su  ba- 
hía; al  Norte,  todos  los  montes  de  la  Isla;  al  Oriente  el 
mas  (?)  con  los  dos  grandes  cabos  de  Formentor  y  Ferruch 
que  contienen  las  bahías  áePollenza,  Alcudia  y  Santa  Mar- 
garita; y  al  Sur  la  costa  que  afronta  con  Cabrera  y  esta 
isla.  El  tiempo  hacia  todas  partes,  con  bastante  caín  para 
que  la  vista  no  gozase  bien  los  extremos.  Pero  en  el  cen- 
tro, se  descubren  en  torno  las  soberbias  y  hermosas  cam- 
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piñas  de  las  villas  del  margen  como  sólo  interrumpidas 
por  tal  cual  altura  de  piedra,  salvo  los  montes  del  punto 
en  que  estábamos,  que  de  paso  advertiré  que  se  presen- 
tan con  la  unión  de  sus  faldas  y  picos  formando  un  círculo 
harto  abierto,  para  dejar  en  medio  una  graciosa  campiñi- 
ta,  y  indicar  las  varias  bocas  de  volcanes  que  pudieron 
formarlos.  El  de  Randa,  tiene  dos  cabezas  de  casi  igual 
altura,  y  á  lo  que  aparece,  de  la  misma  materia  y  forma 
que  el  principal,  aunque  con  menos  señales  de  vejez  y 
degradación  que  éste.  Gomunícanse  por  su  falda  bastante 
elevada.  Siguiendo  la  del  primero,  como  por  el  SE.  pasa- 
mos al  Eremitorio  de  San  Honorato,  antes  tan  célebre. 
Allí,  la  lápida  de  su  reconstrucción  por  Arnaldo  Brull, 
bajo  el  Obispo  don  Luís,  que  pudo  ser  de  Prades,  aunque 
señala  el  1440.  Ofreciéronme  copia.  Buena  iglesita.  Sólo 
tres  ermitaños  ocupados  en  rezar  padrenuestros,  hacer 
cucharas  de  algarrobo  y  olivo,  y  pedir  ó  recibir  alguna  li- 
mosna, de  que  viven  muy  pobremente.  Díles  tres  duros. 
De  allí,  por  un  camino  que  ellos  formaron,  bajamos  á  dar 
en  otro  que  sube  desde  la  campiña  al  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia,  de  gran  devoción  para  los  pueblos 
contérminos.  Doblamos  hacia  el  E.  para  verle.  Bonita  igle- 
sia, harto  capaz  y  limpia,  con  su  casa  de  novenas,  como 
para  seis  devotos,  demorantes  allí;  cuidado  el  todo  por  un 
frero  casado.  Lo  admirable,  es  aquella  parte  de  la  gran 
montaña  cortada  de  alto  á  bajo  por  sucesivos  desmorona- 
mientos que  hacen  dirigirse  la  perpendicular  del  corte  á 
dentro,  ó  á  fuera,  según  la  flaqueza  de  la  materia.  Allí  es 
donde  se  debe  estudiar  el  núcleo  del  monte.  Toda  su  ma- 
teria está  dispuesta  en  tongadas  horizontales  con  poca  de- 
clinación, y  ésta,  uniforme  á  la  caída  de  las  faldas.  Ten- 
drán de  espesor,  como  de  tres  á  cuatro  pulgadas  cada  una: 
mas  lo  singular  y  raro  es,  que  cada  tongada  está  subdivi- 
dida  por  líneas  ó  cortes  perpendiculares,  de  forma  que 
presentan  un  aspecto  cual  sería  una  serie  de  libros  de  un 
mismo  volumen,  colocados  en  un  enorme  estante  de  va- 
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rios  andenes.  La  anchura  de  cada  piedra  de  la  subdivi- 
sión, será  poco  más  ó  menos  igual  á  la  de  las  tongadas 
madres  horizontales.  Esta  misma  forma,  es  la  interior, 
pues  que  en  el  camino  que  baja  del  monte,  se  descubren 
algunas  tongadas  horizontales,  y  en  ellas  las  piedras  cor- 
tadas en  el  interior  por  varias  líneas  dejándolas  reducidas 
á  una  forma  que  se  acerca  al  cuadrilongo.  La  cueva  en 
que  se  dice  haber  estado  Lull,  deshecha  porsun  desmoro- 
namiento de  la  piedra  que  la  cubría.  El  lentisco  (?)  lite- 
rato, desapareció,  y  sueñan  que  fué  quemado  por  un  maes- 
tro del  Colegio.  La  fiesta  del  Beato  se  celebra  en  la  iglesita 
de  la  aldea  de  Randa.  Bajamos  á  ella,  ya  con  luna  y  siem- 
pre á  pie,  salvo  el  patrón  de  la  expedición.  Hallamos  el 
correo,  muy  triste,  en  verdad,  por  lo  que  se  anuncia  de 
las  intenciones  galicanas.  Hay  quien  dice  que  caemos  bajo 
su  fuerza  y  perfidia:  quién,  que  vuelve  ai  Reino  el  Rey 
Padre:  quién,  que  se  desmembrarán  las  provincias  Ultra- 
Iberum;  y  quién,  que  todo  se  compondrá  con  boda;  y  és- 
te, el  último  deseo  de  nuestra  pobre  Nación.  ¡Dichoso  el 
que  en  tal  crisis  pueda  vivir  en  obscuridad!  A  la  vuelta, 
nos  dijeron  que  la  villa  de  Lluchmayor,  viniera  á  hacer 
su  cumplido  á  Su  Excelencia. — ¡Ay!  una  carta  anuncia  en 
obscuro  la  muerte  de  la  incomparable  Condesa  de  Monti- 
jo.  ¡Qué  pérdida  para  su  familia,  para  sus  amigos,  para 
todos  los  afligidos  y  infelices  de  quien  lo  era,  y  aun  madre 
protectora  y  consoladora!  Murió  la  mejor  mujer  que  cono- 
cí en  España,  la  amiga  de  veinte  años,  por  la  mayor  parte 
en  ausencia,  y  siempre  activa  y  constante  en  sus  oficios. 
¡Qué  otro  consuelo,  sino  la  certeza  de  que  gozará  en  el 
seno  del  Criador,  del  premio  de  una  virtud  que  el  mundo 
no  acierta  á  conocer,  ni  es  capaz  de  recompensar! 

Jueves,  12. — Harto  mala  noche,  por  una  tos  de  cabeza 
más  tenaz  que  ningún  otro  día,  y  el  desvelo  producido 
por  las  tristes  recientes  noticias. 

Lunes.  16. — Última  despedida  en  Palma  de  los  amigos 
que  subieron  en  la  mañana.  Partida  en  un  coche  con  los 
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señores  hermanos  Salas;  otro,  los  PP.  Prior  y  Fray  Josef;  y 
otro  los  borbones  Estenóz,  Ducrós,  y  Chebrón,  y  el  Coronel 
don  Bartolomé  Solano.  Estos,  separados  cerca  de  Son  Bi- 
biloni,  donde  se  hizo  pequeña  detención,  y  se  siguió  á 
Bini-Afxa  (?)  á  comer.  Allí  Madama  La  Romana,  que  vino 
desde  -Son  Forteza,  y  luego,  don  Ramón  Despuig  con  su 
Fr.  Juan  desde  Ratcha.  Despedida,  y  tomados  los  caballos 
en  Sóller  á  cosa  de  la  oración.  Allí  los  amigos  Schwiter,  y 
Straw,  que  nos  salieron  al  encuentro.  Breve  conversación 
con  dichos,  Párroco,  y  algunos  otros.  Se  olvidaba  que 
nuestro  doctor  Bas  fué  de  la  partida,  y  nos  acompaña  aún. 
Estamos  en  la  casa  de  don  Tomás  Veri. 

Martes,  47. — Madrugada,  y  después  del  chocolate,  al 
Puerto  con  los  señores  de  la  comitiva,  y  amigos  citados,  y 
el  Gobernador  del  Castillo.  Barco  á  la  vista,  y  Pieras  anun- 
cia que  comeremos  aquí.  Se  pasó  la  mañana  en  buena 
conversación,  guarecidos  del  Sol  en  la  ermita  de  Santa  Ca- 
talina, y  su  casa.  Balcón  en  ella  pendiente  sobre  el  mar 
perpendicularmente  á  veinticuatro  brazas  de  altura,  y  cua- 
tro de  fondo  de  agua.  Por  todas  partes  se  ven  las  cimas  de 
las  montañas  que  rodean  el  Puerto,  derrumbadas  en  lo 
alto,  descubierto  su  interior  en  los  escarpes,  y  do  estos 
acaban,  tendidos  en  peana,  los  escombros  y  peñas  derrum- 
badas. Forman  todos  un  círculo,  cual  si  fuese  el  cráter 
formado  por  los  volcanes  de  do  fueron  arrojadas  en  torno, 
tantas  y  tan  enormes  masas.  Su  materia,  muy  heterogénea, 
y  compuesta  de  porciones  de  rocas  y  piedras  más  antiguas, 
mezcladas  en  la  que  pudo  ser  de  los  volcanes;  en  ésta, 
predomina  la  materia  caliza;  y  la  piedra  resultante  de  ella, 
durísima  y  de  color  muy  oscuro.  Dos  solas  gargantas:  la 
que  recibe  al  mar,  que  entra  en  el  círculo  del  Puerto,  por 
el  N.  NO.;  y  la  que  trae  á  él  las  aguas  del  interior  de  las 
alturas,  por  la  madre  que  reúne  sus  varios  torrentes,  y 
viene  de  la  parte  del  Mediodía.  Comida  campestre  en  San- 
ta Catalina:  reposo  y  conversación  por  la  tarde.  Proyecto 
de  salir  á  reconocer  el  exterior  de  las  costas;  última  des- 
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pedida  de  los  señores  Salas,  y  Bás;  y  á  tomar  el  barco  en 
el  Muelle  nuevo,  que  está  situado  á  la  parte  derecha  de  la 
salida  del  Puerto,  y  es  pequeño,  obra  reciente  y  no  acaba- 
da, ni  digna  de  las  buenas  proporciones  del  Puerto.  Salida 
del  Puerto  con  los  señores  Straw,  y  Schwiter;  sobre  la  de- 
recha, á  la  parte  exterior  de  él,  una  cueva  llamada  El  Bu- 
fador.  El  mar,  en  tiempo  grueso,  entrando  con  ímpetu,  y 
hallando  en  lo  alto  un  ancho  respiradero,  se  precipita  por 
él  á  tan  grande  altura,  que  sus  aguas,  arrebatadas  después 
por  el  viento,  vuelan  por  sobre  las  cimas  de  los  montes  á 
caer  de  la  otra  parte  en  lluvia,  que  se  dice  ser  funesta  á  los 
territorios  de  Santa  María  y  Benisalem.  Más  adelante,  un 
hundimiento  llamado  El  Single  des  Ports,  de  bastante  ex- 
tensión y  bien  marcado.  Vuelta  á  la  costa  opuesta,  que  es 
muy  escarpada,  con  aspecto  de  grandes  derrumbamientos, 
muchas  cavernas  de  diferentes  cabidas  y  formas,  y  una, 
sobre  todo,  llamada  La  Séu.  En  ella  desembarcamos  los 
señores  Straw,  Schwiter,  Juan,  dos  marineros,  y  yo,  y  tre- 
pamos por  la  peña  á  una  parte  de  su  altura  donde  toma 
más  capacidad  y  descubre  varios  centros,  alguno  de  los 
cuales  penetra  el  corazón  de  la  montaña,  hasta  buscar  el 
cielo  opuesto.  El  Amo,  desde  el  barco,  observándonos  en 
la  altura  con  los  marineros  y  Juan,  que  gateaban  y  subían 
por  varios  puntos,  vio  un  país  que  dijo  parecerle  muy  dig- 
no de  dibujarse  por  lo  bello  y  terrible  que  presentaba 
aquella  situación.  La  caverna,  por  su  altura  y  anchura, 
puede  admitir  una  fragata.  Su  penetración^  en  el  plano  del 
mar,  poca;  desde  la  altura  que  tomamos,  grande:  nunca 
proporcionada  á  las  otras  medidas,  salvo  en  los  varios  se- 
nos que  forman. — Vuelta  al  Puerto:  paseo  á  pie  por  la  he- 
redad que  llaman  del  Puerto,  cuyo  dueño,  aunque  riquí- 
simo, es  un  palurdo  que  apenas  respondió  al  saludo  que  le 
hicimos,  ni  se  puso  en  pie,  hallándose  sentado  debajo  de 
un  almet.  Vuelta  á  casa:  cena,  y  á  dormir  en  elcuartitode 
Sanidad  que  está  sobre  el  Muelle. 

Miércoles,  18. — Calma:  el  enemigo  á  la  vista  y  Pieras 
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quieto.  La  mañana,  entretenida  en  la  conversación  de 
nuestros  amigos,  que  aún  participan  de  la  estadía  en  este 
destierro  y  la  hacen  llevadera.  También  con  la  vista  de  las 
maniobras  del  corsario.  Á  medio  día,  nos  dieron  la  noti- 
cia de  que  venía  el  laúd  despachado  de  Palma.  Arribó, 
pero  sólo  con  dos  balijas.  El  lunes  16,  en  que  salió,  todo 
tranquilo  en  Barcelona  y  nada  añade  á  lo  sabido.  Se  escri- 
bió con  el  húsar  al  oficial  del  correo  y  envió  un  propio 
para  traer  nuestras  cartas.  ¡  Quiera  Dios  que  lleguen  á 
tiempo  de  leerlas  en  el  barco  de  Pieras !  Paseo  al  campo 
llamado  del  mar,  y  con  razón,  porque  ocupa  el  espacio  que 
allá  en  luengos  siglos  cubrió  aquel  elemento  y  en  ellos  se 
fué  rellenando  con  las  arenas  y  escombros  acumulados  en 
la  playa  y  divididos  en  torno  de  ellas  por  las  olas.  Es  esté- 
ril cerca  de  la  orilla,  fértilísimo  á  medida  que  se  aleja  de 
ella,  y  por  todas  partes  hermoso  y  frondoso  en  extremo. 
Varias  mieses,  álamos  altísimos  orillas  de  las  zanjas,  man- 
zanos, naranjos,  membrillos  y  toda  especie  de  frutales, 
plantados  tan  espesos  como  los  dedos  de  la  mano.  Entre 
ellos,  las  parras,  arrimadas  á  un  grueso  rodrigón,  sobre  el 
cual  toman  la  forma  de  árbol,  ó  bien  extienden  sus  sar- 
mientos para  enlazarse  en  los  que  hallan  vecinos.  Predo- 
minan, sobre  todo,  las  moreras,  que  sirven  á  criar  gran 
porción  de  gusanos  de  seda,  y  en  esto  y  en  todo,  remedan 
el  cultivo  de  Valencia,  salvo  que  aquí  el  riego  es  de  noria. 
Paseo  de  vuelta  rodeando  la  playa  (fuimos  embarcados) 
hasta  la  punta  del  Muelle  nuevo,  cuya  obra,  sólida  y  bien 
hecha,  aunque  inventada  sin  previsión  ni  espíritu,  obser- 
vamos. Sirve  principalmente  para  el  comercio  de  la  naran- 
ja, que  es  reciente,  puesto  que  se  dice  que  el  primer  car- 
gamento que  se  hizo  aquí  de  naranja,  fué  habrá  sesenta 
años,  por  un  buque  francés  que  las  hacía  coger,  empapelar 
y  encajonar,  para  llevar  á  su  país.  Parece  que  el  cultivo 
prefería  antes  las  moreras  para  la  cosecha  de  seda,  que 
menguó  en  razón  inversa  de  la  naranja.  Mas  la  de  aceite 
creció  siempre  y  es  la  que  compitió  y  compite  con  las  de- 
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más,  pues  que  no  hay  punto  desde  el  pie  á  las  más  altas 
cimas  de  los  montes  que  no  admita  los  olivos,  ó  por  mejor 
decir,  que  no  los  produzca,  pues  que  todos  son  ingertos 
en  acebuche.  Un  octogenario  que  vive  en  esta  casa  de  San- 
ta Catalina,  acaba  de  confirmarnos  estas  noticias.  Ya  es 
tiempo  de  que  dejemos  esto  y  pensemos  en  cenar. 

Jueves  i9—  Despedida  de  los  amigos  Straw  ySchwiter, 
y  embarco  en  el  correo  de  Gabriel  Pieras,  á  las  diez  del 
día,  con  Don  Domingo,  Marina,  Ramón  y  el  voluntario 
Juan  Malleu.  Iba  un  pasajero  por  recomendación  del  gene- 
ral Vives,  que  se  decía  comerciante  griego...  Buen  tiempo 
y  buena  navegación ;  mareados  Don  Domingo  y  Ramón ; 
los  demás,  firmes,  incluso  el  Principal  que  hizo  la  travesía 
tendido  en  su  colchón,  sin  comer  más  que  un  gazpacho, 
aunque  con  su  tos. 

Viernes,  20.— (Barcelona). — Al  amanecer,  sobre  tierra. 
Gran  niebla:  nos  hallamos  derivados  hacia  Poniente;  to- 
móse lengua  y  bogóse  hasta  el  puerto  de  Barcelona.  Des- 
embarco á  las  diez.  Esperaba  una  berlina  del  general  Ez- 
peleta.  Á  su  casa.  Larga  conversación :  grandes  instancias 
para  alojar  allí :  rehusadas.  Avisado  M.  de  Caux,  y  á  la 
posada  de  Las  Cuatro  Naciones,  que  nos  tenía  buscada. 
Comida  allí  con  el  dicho  y  el  paisano  don  Francisco  Peón. 
Urgentes  instancias  de  don  Tomás  Colón,  á  nombre  del 
Conde  de  Cabarrús,  para  ir  á  su  casa.  Rehusadas  también. 
Tarde:  á  ver  la  Catedral,  obra  soberbia  del  más  rico  gótico, 
de  incomparable  belleza  por  aquel  gusto,  aunque  no  tan 
ligera  y  osada  como  la  de  nuestra  Mallorca.  Visitas  á  verá 
madama  Colón,  que  está  magníficamente  alojada.  Allí,  la 
Marquesa  de  Santa  Coa,  viuda,  y  los  tertulianos.  Á  casa  de 
Ezpeleta:  allí  el  general  francés  Duhesme  y  su  Mayor. 
Todo  está  ya  perdido  sin  remedio.  Á  casa  del  Intendente: 
bellísima  familia,  madre  y  hijas;  excelente  gabinete  de 
pinturas :  él  (Don  Blas  de  Azanza)  alto,  feo,  aire  entre  feroz 
y  orgulloso,  bien  anunciado,  y  conmigo  muy  atento,  A  casa: 
allí  Piemilán,  Peón  y  De  Caux,  me  acompañaron  á  todo  y 
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dejaron  en  cama.  Entre  las  muchas  visitas  de  la  mañana, 
se  distinguieron,  Mariquita  del  Carmen  Altamirano,  hija 
de  la  infeliz  Pepita  Tineo,  y  casada  con  el  Marqués  de  Pal- 
merol.  De  su  tía,  antes  viuda  Nieulant,  y  hoy  mujer  dei 
General  Don  Garcerán  de  Villalba.  Don  Pedro  Figuerola, 
con  aire  de  hombre  honrado  y  de  gran  madurez.  Don  Va- 
lentín García  y  su  compañero  Antoñana,  con  tiernos  re- 
cuerdos del  difunto  Obispo  su  patrón.  El  buen  coronel  Don 
Luís  Lorenzo,  con  lágrimas  en  los  ojos;  Don  Agustín  Gim- 
bernat,  lo  mismo,  grande  amigo  de  nuestro  Timoteo  A.  Ve- 
riña;  don  N.  Milésimo,  á  nombre  de  su  cuñado  don  Miguel 
Soler,  y  mil  otras  gentes.  Item:  el  arquitecto  Rodríguez,  á 
quien  hallé  viejísimo  ;  tiene  treinta  mil  reales  de  sueldo, 
pero  no  le  emplean;  vive  con  la  Juanita  Santibáñez  su 
mujer,  y  una  hija  que  dicen  graciosa,  ya  casadera. 

Sábado,  21. — Salida  temprano  en  un  carava  con  M.  de 
Gaux  á  Molins  de  Rey,  porque  la  tos  sigue  y  la  gente  y 
bulla,  cansa.  Toda  la  mañana  en  conversación  y  reposo; 
breve  paseo  antes  de  comer,  y  después  de  la  siesta,  otro 
larguísimo  y  deliciosísimo  por  laderas  y  orillas  del  Llobre- 
gat  á  la  parte  de  arriba,  con  observación  del  magnífico 
puente  y  deliciosas  huertas  que  hay  cerca  de  él.  De  vuelta, 
á  la  cama,  y  en  ella  una  cena  ligera. 

Domingo,  22. — Misa  en  la  parroquial  de  Molins,  ruin  y 
pequeña  iglesia  para  tal  población.  Después  del  chocolate, 
se  apareció  un  coche  con  las  mujeres  de  Joaquín  y  Antón 
Gifuentes,  ésta,  hija  de  Carrandi,  que  sigue  á  su  marido, 
nombrado  Administrador  general  de  Rentas  de  Barcelona, 
en  lugar  del  pobre  Mota,  y  lleva  consigo  hijo  y  hija  gran- 
des: aquella,  á  mi  juicio,  huye  de  la  inquietud  de  Madrid, 
y  de  no  sé  qué  accidente  acaecido  en  la  fortuna  de  su  ma- 
rido. Muchas  expresiones  y  cumplidos  recíprocos.  Despe- 
dida del  buen  M.  de  Gaux,  que  me  ha  servido  de  mucha 
compañía  y  consuelo.  Reúnese  toda  la  familia  y  partimos 
á  las  nueve.  Á  menos  de  legua,  á  la  derecha  del  camino  y 
izquierda  del  río,  en  lo  alto  de  un  cerro  el  lugar  de  Papiol, 
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con  un  alto  castillote,  y  de  vista  pintoresca.  Por  aquí,  como 
casi  todo  desde  Barcelona,  las  colinas  y  laderas  terrizas, 
todas  cultivadas  de  viñedo  hasta  la  cima,  no  en  bancales 
llanos,  sino  en  trozos  que  siguen  la  dirección  de  la  pen- 
diente, aunque  con  diferentes  cortaduras  hechas  en  ella 
en  varios  sentidos.  En  las  orillas  del  río,  mucho  arbolado, 
chopos,  álamos  blancos  y  paleras.  En  la  llanura,  sólida, 
sembrados  y  bastantes  olivos.  Hacia  Molins,  almendros  y 
mucha  morera.  El  camino,  magnífico,  pero  muy  polvoroso. 
San  Andrés  de  la  Barca  y  luego  Martorell,  cuya  entrada, 
señalada  por  el  famoso  puente  de  Anníbal,  con  su  arco  de 
triunfo  á  la  entrada,  que  bosquejaremos  para  rectificar  el 
dibujo  de  M.  Straw.  En  Martorell  antes  de  mediodía,  pue- 
blo harto  grande,  y  al  parecer  rico.  Á  ver  su  iglesia,  que 
no  es  digna  de  ello.  Antes  de  llegar  á  San  Andrés,  nota- 
mos una  serie  de  cerrillos  cercanos  al  río,  que  estaban 
desmoronados,  descubriendo  todo  su  centro  terrizo  á  causa 
de  irles  lamiendo  el  río  su  pie,  y  viniéndose  abajo  toda  la 
tierra  superior;  lo  que  anuncia  cuanto  va  ganando  el  río 
sobre  estas  deleznables  alturas.  Otro  tanto  notamos  toda- 
vía después  de  haber  salido  de  Martorell.  Á  Esparraguera, 
lugar  que  consta  casi  de  una  sola  calle,  pero  muy  dilata- 
da. Paseo,  y  á  hacer  noche  á  la  venta  de  Campescol  de 
Piguerola,  que  está  á  orilla  del  lugar  de  El  Bruch.  Por  todo 
este  camino  observamos  la  montaña  de  Montserrat,  que 
parece  tendida  SO.,  NE.,  alta  en  el  medio  y  degradada  á 
uno  y  otro  extremo.  Parece  aislada,  aunque  hacia  su  ex- 
tremo oriental  se  descubre  otra  serie  de  alturas  que  pue- 
den pertenecer  á  ella.  Su  materia,  sube  perpendicular- 
mente,  y  parece  dividida  en  tongadas  verticales  de  diferentes 
diámetros,  y  por  lo  común,  estrechas,  salvo  en  algunas 
que  presentan  mucho  espesor.  Cada  una  termina  separa- 
damente á  diferentes  alturas  y  en  diferentes  formas,  algu- 
nas harto  caprichosas  miradas  de  cerca,  como  ahora  que 
tenemos  muy  á  la  mano  y  enfrente,  el  extremo  occidental. 
La  base,  á  lo  que  se  puede  inferir,  es  en  lo  exterior  un 
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pudingg  bastante  concreto  ;  pero  cerca  de  la  Montaña  está 
cubierta  por  tierras  y  otras  materias  desprendidas  ó  traídas 
por  las  aguas,  que  forman  como  una  hermosa  peana  per- 
fectamente cultivada  y  cubierta  de  viñas  y  olivos  hasta 
donde  toca  en  la  desnuda  peña.  Al  pie  de  esta  montaña 
hay  un  gracioso  pueblecito  fundado  en  una  loma,  que  se 
arrima  á  ella  con  su  castillete  en  lo  alto,  que  es  de  gracio- 
sa apariencia  y  se  llama  Collbató.  Al  pie  de  ella  y  á  un 
lado  del  pueblo,  se  ve  la  quinta  de  los  monjes  de  Montse- 
rrat, destinada  para  sus  deportes,  y  dicen  ser  un  grande 
edificio  con  forma  de  convento,  y  la  posesión  hermosa; 
pero  el  Monasterio,  la  Iglesia  de  la  Virgen  y  las  Ermitas 
de  los  anacoretas,  están  de  la  otra  parte  de  la  montaña  y 
no  se  ven  de  ésta.  Llegamos  con  luz.  Los  cuartos  no  son 
malos,  pero  por  todas  partes  este  pueblo,  aunque  laborio- 
so y  industrioso,  aparece  grosero  y  sucio.  ¡Cuán  distinto 
del  pueblo  mallorquín ! 

Lunes,  23. — Salida  de  la  Venta  poco  antes  de  las  seis. 
El  lugar  de  El  Bruch  se  compone  de  dos  barriadas  algo 
distantes  entre  sí.  Gran  diversión  observando  las  formas 
caprichosas  de  las  puntas  del  Monserrat,  que  vimos  ya 
muy  cerca,  observándolas  en  línea  diagonal,  y  viendo  có- 
mo, la  que  al  frente  parece  una  sola,  son  diferentes  mon- 
tañas que  se  van  levantando  unas  ante  otras,  divididas  por 
pequeñas  y  estrechas  cañadas,  pero  tocándose  por  sus  ba- 
ses. La  dirección  nos  pareció  ya  más  bien  del  O.  NO.  al 
E.  SE.  tirando  siempre  á  formar  la  línea  circular  con  las  otras 
montañuelas  bajas  que  siguen  por  ambos  extremos.  El 
primer  lugar,  Castell-Olit,  nombre  que  le  da  un  alto  y  an- 
tiguo castillete,  situado  á  la  izquierda  del  camino  en  lo 
alto  de  un  cerro,  y  sobre  una  roca  cortada  artificialmente 
en  torno,  para  hacer  la  subida  inaccesible.  De  estos  cas- 
tillos, hemos  visto  hoy  otros  tres  desde  el  camino.  Atrave- 
samos el  lugar  de  Jorba,  y  luego,  la  gran  villa  de  Iguala- 
da, con  grandes  señales  en  su  caserío,  de  rica  y  poblada. 
Admirable  por  todas  partes  el  cultivo,  aunque  el  terreno 
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empieza  á  ser  más  pobre.  Las  montañas,  terrizas,  pero 
con  lechos  horizontales  de  piedra  esquistosa  ya  en  lo  alto, 
en  el  medio,  ó  en  el  pie;  la  tierra  interpuesta,  blanqueci- 
na, y  en  lo  más  bajo,  por  lo  común  cenicienta,  y  en  varios 
puntos,  las  tongadas  son  de  pudingg.  El  camino,  magní- 
fico y  bastante  bien  conservado,  pero  muy  molesto  por  su 
rápido  desnivel  en  los  torrentes;  cuatro  ó  cinco  puentes 
algo  levantados,  le  harían  más  cómodo  y  más  fácil  al  tiro. 
Los  cocheros  quisieron  comer  en  Igualada,  mas  quedan- 
do para  la  tarde  una  jornada  terrible,  tiramos  adelante,  y 
llegamos  á  comer  entre  una  y  dos  al  ventorrillo  de  Bióli. 
Ingrata  y  sucia  mansión  para  los  infelices  que  vengan  á 
pernoctar.  ¡Qué  desaseo!  ¡qué  mujeres  tan  feas,  tan  sucias 
y  tan  haraganas  se  presentan!  Otro  tanto,  todo  el  pueblo 
observado  por  el  camino.  Comparado  con  el  de  Mallorca, 
parece  que  se  pasa  de  los  parisienses  á  los  hotentotes.  El 
cultivo  que  hemos  advertido,  anuncia  por  el  contrario  un 
pueblo  muy  laborioso.  En  los  pinares,  que  abundan,  los 
arbolitos  se  limpian  y  guían  desde  que  nacen.  En  las  la- 
deras, las  viñas,  se  presentan  plantadas  en  diferentes  y 
encontradas  líneas,  según  conviene,  para  evitar  la  pérdida 
de  las  tierras  con  las  aguas:  en  los  llanos,  seis  ó  siete  filas 
de  garbanzos  ó  guijas  en  una  banda,  dos  de  vides  á  sus 
lados,  y  en  otra  banda  de  igual  anchura,  trigo  ó  centeno, 
y  así  alternado.  En  muchas  partes,  esta  banda  huelga,  y 
está  barbechada,  y  preparados  los  formigues.  Casi  todos 
los  olivos  que  vimos  son  jóvenes:  sospecho  que  sean  re- 
toños de  olivos  perdidos  por  el  hielof  cuya  raíz  se  escon- 
da bajo  alguna  tierra  que  rodea  los  tronquitos.  Salimos 
del  ventorrillo  á  las  cuatro,  y  continuamos  viendo  el  mis- 
mo esmero  del  cultivo,  aunque  en  suelo  árido  y  pobre,  y 
el  mismo  aire  de  pobreza  y  desaseo  en  el  pueblo.  Por  la 
mañana,  habíamos  descubierto  sobre  la  derecha  el  Pirineo 
de  Cataluña,  que  conserva  bastante  nieve.  Por  la  tarde 
vimos  al  frente  otras  montañas  distantes,  que  creo  sean 
las  de  Aragón.  Al  llegar  A  Cervera,  saltó  una  rueda  de  la 
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pezonera,  y  nos  dio  algún  susto,  pero  sin  desgracia.  En- 
tramos á  puestas  de  Sol,  y  hubo  tiempo  para  observar  el 
bello  edificio  de  la  Universidad.  Salimos  á  ello:  su  facha- 
da, toda  de  sillería  coronado  de  balaustre,  con  un  frontis- 
picio resaltado  en  medio,  y  dos  pabellones  á  los  lados.  En 
aquél,  dos  columnas  estriadas  en  espiral  el  primer  tercio, 
y  en  perpendicular  el  resto  de  la  fusta,  y  asentadas  sobre 
pedestales  retorcidos  con  forma  de  peanas.  Una  inscrip- 
ción sobre  la  portada  que  dice  así:  Academia  Cervariensis 
Philipo  V.  Hispan,  reg.  erecta  anuo  M.DCC.XVII.  regie  in 
Cervariensis  magnificentia  constants  cervariensium  in  re- 
gen fidei  perpetuum  monumentum.  Encima,  estatua  de 
la  Concepción  dorada,  y  mucho  dorado  en  los  remates. 

Mientras  observábamos,  parecieron  el  Cancelario  Don  

y  el  Conde  de  Capmany,  que  nos  ofrecieron  enseñar 
el  interior,  igualmente  magnífico.  Gran  capilla  de  tres  na- 
ves, una  hermosa  cúpula,  y  buen  retablo  de  jaspes  y  már- 
moles blancos:  las  estatuas  y  adornos,  de  escultura:  sirve 
de  teatro  para  la  colación  de  los  grados.  La  Biblioteca,  no 
es  grande,  pero  está  llena,  y  de  poco  acá,  expuesta  al  pú- 
blico. Hay  dos  claustros;  el  uno  grande  y  cuadrilongo;  en 
medio  de  él,  y  frente  á  la  entrada  principal,  un  frontispi- 
cio resaltado  de  muy  buen  gusto.  Sobre  un  balcón,  y  en 
un  gran  tarjetón,  se  lee  la  inscripción  siguiente:  Carolo, 
Caroli  F.  Philipi  N.  Borboni  aug.  fundatori  pacis  p.  p. 
et  Ludovice,  borboni  aug.  conjugi  pise  felici  borbonia  Cer- 
variensis academia  optimis  regibus  hospit,s  deciderati.* 
A.M.D.CCC.IL  Ex.  S.  C— En  el  frontón  que  cubre  esta 
fachada,  un  bajo-relieve  de  estuco,  que  representa  el  Tem- 
plo de  la  Sabiduría,  en  cuyo  friso  se  ven  grabados  los 
símbolos  de  las  Facultades.  Ante  él,  la  Sabiduría  en  pie, 
con  libro  en  la  izquierda,  y  en  la  derecha,  un  pebete  con 
llamas,  y  varias  gentes  que  acuden  á  su  llamamiento.  De- 
bajo, y  en  el  friso,  el  texto  de  los  Proverbios,  c.  9.  Sa- 
pientia  edificavit  sibi  domun.  Después  de  todo  visto,  al 
cuarto  del  Cancelario:  habitación  magnífica,  pintada  y 
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adornada  con  gusto,  la  cual  sirvió  para  mansión  de  los 
Reyes  cuando  pasaron  á  Barcelona  en  1802.  Allí  tomé  mis 
dos  vasos  de  agua,  de  la  cisterna  de  la  Universidad,  que 
es  grande,  y  aún  se  hace  otra,  porque  el  pueblo  es  esca- 
sísimo de  aguas.  Vimos  una  sala  con  los  retratos  de  todos 
los  Reyes  Borbones,  salvo  el  hoy  infeliz  Fernando  VIL 
Andando  allí,  se  apareció  el  Gobernador  militar  y  político 
Don  Enrique  de  la  Mata  Linares,  que  me  acompañó  con 
los  demás  señores  á  la  posada,  y  dió  luego,  conversación 
en  ella.  Dice  que  la  ciudad  tendrá  1,300  vecinos,  aunque 
para  contribuciones  suenan  muchos  menos. 

Martes,  24. — Cervera  nó  tiene  otra  industria  que  la  del 
cáñamo.  Cultiva  mucho,  y  le  emplea  en  cordelería  y  lienzo 
ordinario  para  sacos.  Su  pueblo,  labrador,  coge  bastante 
grano  y  vino,  la  mayor  parte  del  cual  quema  en  aguar- 
diente, porque  es  de  inferior  calidad,  y  ahora  va  á  seis  ma- 
ravedises el  porrón.  El  terruño,  no  es  bueno;  pero  el  cul- 
tivo, cuanto  cabe;  preferido  el  centeno,  vides  y  olivos  en 
líneas  bordeando  las  bandas.  Los  olivos,  retoñados  de  tron- 
cos helados  años  atrás.  Cada  uno,  cuatro,  seis  ó  más  vás- 
tagos:  todos  tiernos  aún,  salvo  algunos  pocos.  El  camino, 
en  llano;  y  bien  abierto  y  tirado;  pero  deshecho  y  abierto 
en  hondas  carriladas  por  defecto  del  relleno,  que  es  de 
tierra  blanda  y  deleznable,  que'se  deshace  en  tierra  arci- 
llosa, y  fácilmente  se  abre  en  pantanos.  Fáltale  lomo,  y 
salida  á  sus  aguas.  Á  Vilagrasa.  Tárrega,  dos  buenos  edi- 
ficios en  su  plaza,  término  bien  cultivado,  y  con  riego 
hasta  Vilagrasa,  que  tiene  también  alguno.  Más  adelante, 
á  la  izquierda,  el  lugar  de  Belpuig,  y  sobre  el  camino  Cas- 
telnovo.  Á  Mollerusa  á  las  once.  Salida  á  las  cuatro.  Nada 
ofrece  el  camino  de  notable  hasta  llegar  á  las  cercanías  de 
Lérida,  cuya  huerta,  regada  por  las  aguas  del  Segre,  es  no- 
tablemente frondosa  y  bien  cultivada.  Luego  que  llegamos, 
nos  visitó  el  Gobernador  Heredia.  Con  él  á  ver  la  Catedral, 
obra  debida  á  la  generosidad  del  señor  Don  Felipe  V,  que 
habiendo  sido  violada  la  antigua  iglesia  por  sus  tropas, 
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cuando  sitiaron  y  ganaron  esta  plaza,  les  ofreció  hacer  otra 
en  el  arrabal.  El  plan,  es  de  uno  de  los  ingenieros  Cerme- 
ños, creo  que  del  Don  Juan.  Es  obra  magnífica,  de  tres 
naves,  sostenidas  sobre  pilastrones,  adornados,  cada  uno 
con  cuatro  pilastras  corintias,  una  en  cada  frente,  Los  ar- 
cos laterales  de  la  Capilla  Mayor,  de  los  de  las  naves,  apo- 
yan sobre  columnas:  todo  bien  trabajado  en  hermosa  pie- 
dra blanca.  La  sillería  del  coro,  tiene  muy  buenos  bajos 
relieves  de  un  tal  Bonifacio.  En  la  Sacristía  hay  un  sober- 
bio Lavatorio  de  mármoles  y  bronces  dorados,  en  figura 
de  templete,  pieza  que  debiera  estar  con  mejor  destino. 
Era  tarde,  y  nada  vimos  despacio  ni  bien,  por  falta  de  luz. 
Después,  á  ver  el  Paseo  que  hace  el  Gobernador  sobre  el 
río,  á  mano  derecha  de  la  salida  del  puente,  en  continua- 
ción del  que  habían  hecho  á  la  izquierda  sus  antecesores. 
Lérida  es  pueblo  de  labradores,  sin  más  comercio  que  el 
de  sus  frutos,  y  otra  industria,  que  la  del  cultivo,  Este, 
muy  esmerado,  porque  el  riego  de  toda  su  huerta,  convi- 
da á  ello:  pero  la  residencia  de  los  labradores  en  la  ciudad, 
do  tienen  sus  casas,  le  hace  menos  diligente  y  económico. 
La  población,  como  de  6.000  vecinos;  nobleza,  poca,  y  se- 
gún dicen,  nueva.  La  Plaza,  en  la  altura,  vieja  y  desaten- 
dida, aunque  fuerte  por  su  situación.  No  pude  ver  la  anti- 
gua catedral  que  está  en  ella,  convertida  hoy  en  almacén, 
y  dividida  en  dos  pisos  al  interior.  El  Gobernador  volvió  á 
visitarme  con  el  primogénito  de  su  hermano  Antonio,  que 
ni  es  de  figura  gallarda,  ni,  al  parecer,  de  espíritu  despierto. 

Miércoles,  25. — La  tos,  fué  menor.  Salimos  á  las  cinco  y 
cuarto,  con  buena  mañana,  parda;  atravesamos  el  lugar  de 
Alcarrás,  y  terrenos  estériles  por  todo  lo  que  no  alcanza  el 
riego.  Siguen  los  olivares  jóvenes  y  lozanísimos:  no  pocos 
plantados  de  nuevo.  Si  Dios  los  libra  de  la  guerra  y  las 
heladas,  en  pocos  años  Cataluña  nadará  en  aceite.  Desde 
más  de  una  legua,  antes  de  llegar  á  Fraga,  se  camina  por 
llanuras  que  algún  día  ocupó  el  Cinca,  y  se  observa  la  serie 
de  colinas  terrizas  que  fué  lamiendo  y  labrando  hasta  que 
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abriendo  paso  por  alguno  de  sus  senos,  pasó  á  formar  la 
gran  vega  que  hoy  ocupa  al  Poniente  de  Fraga.  La  cosa 
parecería  más  admirable,  si  la  materia  de  estas  colinas  no 
fuese  tan  deleznable  y  disoluble  en  las  aguas.  En  los  cor- 
tes de  sus  laderas,  se  observan  algunas  tongadas  horizon- 
tales y  estrechas  de  piedra,  pero  tan  floja  que  luego  que 
pierde  la  tierra  sobre  que  se  apoya,  se  viene  abajo,  llevan- 
do tras  de  sí  la  que  tenía  encima.  La  prueba  de  esta  conje- 
tura, se  viene  á  los  ojos  en  las  arroyadas  que  se  advierten 
orillas  del  camino,  pues  que  donde  corre  el  menor  hilo  de 
agua,  abre  la  tierra  y  la  ahonda  en  profundas  quebraduras. 
En  Fraga  á  las  once,  á  parar  en  la  posada  nueva,  levanta- 
da al  extremo  occidental  del  pueblo  sobre  el  río  Cinca: 
grande,  sin  adorno  ni  aseo,  aunque  por  nueva,  no  tan  in- 
munda como  algunas  de  la  carrera.  Tiene  una  hermosa 
galería  sobre  el  río.  Salimos  de  Fraga  á  las  tres  con  bas- 
tante calor.  Fuera  de  su  vega,  en  que  hay  riego,  cultivo  y 
bastante  arbolado,  el  terreno  restante,  vencidas  unas  pe- 
queñas alturas,  es  del  todo  inculto.  La  tierra,  no  es  de  gran 
calidad,  mas  no  tal,  que  no  pudiera  admitir  cultivo  de  gra- 
nos, vides,  y  acaso  olivos,  como  se  ve  en  tal  cual  trozo 
cultivado.  Lo  que  le  falta,  población  dispersa  sobre  ella,  ó 
bien  dos  ó  tres  lugarcillos  en  que  viviesen  sus  cultivado- 
res. Hoy  produce  naturalmente,  espliego,  tomillo,  y  algu- 
nas retamas:  fáltale  agua,  como  á  todo  el  país  que  vamos  á 
correr.  Se  anduvo  una  hora  á  pie,  lloviznó  un  poco,  y  lle- 
gamos á  la  oración  á  dormir  á  Candamos.  En  el  mesón  ó 
diversorio,  non  datur  locus.  Nos  alojamos  en  casa  de  un 
labrador,  donde  se  está  armando  la  cama,  y  tenemos  el 
proyecto  de  adelantar  media  jornada,  y  comer,  después  de 
mañana,  en  Zaragoza. 

Jueves,  26,  La  Ascensión  del  Señor. —  Á  misa,  á  la  pa- 
rroquial, antes  de  las  cinco.  Admirable  retablo  antiguo, 
de  pintura  en  tablas  que  llega  desde  el  piso  hasta  el  techo, 
y  que  según  se  pudo  notar  en  alguna  figura  vista  á  poca 
luz,  parece  ser  de  principios  del  siglo  xvi,  y  por  el  gusto 
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en  que  pintaba  Berruguete.  En  coche  á  las  seis,  atrave- 
sando el  excelente  campo  de  Monegros,  desierto,  y  por 
consiguiente,  poco  cultivado,  á  distancia  de  los  pueblos, 
por  falta  de  caserío  rústico  disperso  ó  reunido,  y  de  bra- 
zos que  trabajen  sus  excelentes  tierras.  Atravesamos  á 
Bujaraloz,  y  seguimos  á  comer  á  la  venta  de  Santa  Lucía, 
donde  acabo  de  llegar  lleno  de  calor  por  haber  andado  me- 
dia legua  á  pie,  aunque  con  aire  fresco  y  sol  entoldado.  Se 
ven  dos  ó  tres  casas  nuevas  en  el  camino,  que  parecen 
destinadas  á  establecer  cultivo.  De  esto  se  necesita,  pero 
¡qué  tiempo  para  esperarlo  !  Al  tránsito  de  los  lugares,  se 
asoman  los  moradores  espantados,  mostrando  su  sobre- 
salto, y  expectación  de  algunas  grandes  novedades.  Líbre- 
los Dios  de  mal.  Á  dormir  en  Osera.  El  camino,  lleno  de 
enormes  carriladas,  siempre  por  la  llanura,  sin  salida  de 
las  aguas  ni  piedra  á  propósito  para  el  relleno  porque  va- 
mos cortando  canteras  de  yeso. 

Viernes,  #7. — Salida  á  las  cinco  ;  el  camino,  como  el  an- 
terior, por  llanura :  á  la  derecha,  las  montañas  indican  que 
un  día  corrió  ante  ellas  el  Gallego,  y  las  labró  y  fué  aban- 
donando sucesivamente,  distinguiéndose  con  harta  clari- 
dad los  puntos  por  donde  se  introdujo  y  atravesó  de  unas 
en  otras.  Á  Villafranca,  y  después  á  Nuez,  lugar  pertene- 
ciente á  la  buena  condesa  de  Montijo,  cuya  tierna  memo- 
ria renovó  el  cura  de  Osera,  á  quien  tropecé  en  el  cami- 
no. Á  Alfajarín,  á  La  Puebla.  Por  todo  este  camino,  ha- 
llamos los  labradores  con  cucarda  encarnada,  extendida 
la  voz  de  que  el  pueblo  de  Zaragoza  estaba  insurgido.  Se- 
guimos con  recelo,  pasamos  el  Gallego  por  puente  de  ma- 
dera, y  vimos  de  la  otra  parte  el  antiguo  puente  de  piedra 
que  desdeñó  y  dejó  en  seco.  Á  la  quinta  de  La  Puyada, 
donde  nos  dijeron  que  esperaba  el  conde  de  Cabarrús.  Ya 
percibiéramos  el  susurro  de  que  la  había  abandonado,  y 
que  su  dueño,  Don  N.  La  Puyada,  había  sido  arrestado  por 
el  pueblo  en  el  castillo  de  Zaragoza.  La  quinta,  cerrada. 
Mientras  llamábamos,  un  caballero  que  cruzaba  el  camino, 
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con  su  cucarda,  como  todo  el  mundo,  sin  detenerse  ni 
volver  la  cara,  nos  dijo  :  ¡  tirar  adelante !  Puestos  en  cui- 
dado, resolvimos  quedar  á  comer  en  la  fonda  de  Los  Mila- 
neses,  fuera  de  la  ciudad,  y  sin  entrar  en  ella,  continuar 
nuestro  viaje.  Pasado  el  puente,  hallamos  detenido  el  co- 
che de  una  señora,  que  nos  precedía  en  las  jornadas,  y 
luego  vimos  rodeado  el  nuestro  por  una  turba  de  mozallo- 
nes con  cucardas,  que  unos  preguntaban  quiénes  éramos, 
otros  trataban  de  registrar  nuestras  personas  y  efectos, 
por  si  llevábamos  pliegos  ó  comisiones,  y  otros  clamaban 
por  llevarnos  á  casa  del  General.  Desconcertólos  algún 
tanto  la  frescura  con  que  recibimos  su  importunidad.  Pre- 
valeció el  último  partido,  nos  llevaron  á  casa  de  su  Gene- 
ral, y  ya  en  el  tránsito,  conocido  mi  nombre,  mostraron 
las  muchas  gentes  que  nos  rodeaban,  claras  señales  de 
consideración  y  aun  de  aplauso.  Llegados  á  casa  del  Mar- 
qués de  Lazán,  un  ayudante  salió  con  sus  órdenes,  de  que 
se  nos  llevase  á  casa  del  señor  Hermida,  donde  nos  dijo 
en  reserva,  estar  acogido  el  conde  de  Gabarrús.  Por  no 
haber  citado  la  del  marqués  de  Santa  Goloma,  nos  hicie- 
ron rodear  calles  y  atravesar  dos  veces  el  Coso.  La  llega- 
da, se  señaló  con  abrazos  y  lágrimas,  y  lamentaciones  so- 
bre la  triste  suerte  de  la  Patria.  Allí  luego,  don  Felipe  Gil 
de  Taboada,  la  baronesa  de  Spés,  madre  de  Paco  Sánchez, 
el  Regente,  y  mil  otras  gentes  que  llenaron  la  mañana, 
hasta  mucho  después  de  medio  día,  que  comimos.  La  si- 
tuación es :  arrestado  en  el  Castillo  el  General  Guillelmi, 
por  sospechoso  al  pueblo ;  depuesto  el  segundo  General 
Mori,  por  lo  mismo  ;  y  nombrado  General  por  el  pueblo, 
el  brigadier  Don  Josef  Palafox,  antes  Exento  de  Guardias, 
que  siguió  al  nuevo  rey  á  Bayona,  y  que  pudo  escapar  de 
allí.  El  pueblo  hizo  aprobar  uno  y  otro,  por  el  Acuerdo. 
Esto,  lo  hecho:  nada  organizado:  frecuentes  Juntas  en 
que  se  habla  mucho,  y  resuelve  poco.  Reconocimiento  de 
la  magnífica  iglesia  del  Pilar,  y  de  la  Seu,  aunque  rápido : 
lo  mismo  de  Santa  Engracia.  Á  casa  del  General:  está  en 
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junta.  Á  ver  los  paseos  de  Monte  Torrero,  y  por  fuera,  al 
Castillo,  ó  más  bien,  antiguo  palacio  de  los  Reyes  arago- 
neses. Ante  él  estaba  montada  toda  la  artillería  que  hay 
en  la  ciudad :  gran  parte  de  ella,  era  de  campaña.  El  Pue- 
blo, está  apoderado  de  ella,  así  como  del  Castillo,  y  de  la 
Tesorería,  y  por  todo  pone  sus  guardias.  Era  grande  el 
concurso,  porque  allí  se  hace  ahora  el  paseo.  Me  apeé  del 
coche  con  el  señor  Hermida;  fui  objeto  de  observación,  y 
notando  que  entre  otras  señales  de  aprecio,  y  muchos  vi- 
vas, se  advertían  las  voces  de :  no  dejarle  salir,  que  á  éste 
necesitamos,  volvimos  de  priesa  á  tomar  el  coche,  que  fué 
seguido  de  muchos  mozallones,  que  indicaban  querer  des- 
enganchar las  muías  y  tirar  de  él.  Se  les  pudo  disuadir  á 
callar  y  alejar.  Á  casa  del  General  otra  vez.  Salían  de  jun- 
ta ;  allí  hablé  al  señor  Cornel,  que  manifestó  mucha  ternu- 
ra, aprecio  y  amistad.  Otros  personajes  me  saludaron  y 
cumplimentaron.  El  General  Palafox,  á  quien  pedí  pasa- 
porte y  protección,  para  que  no  se  me  detuviese,  después 
de  manifestar  mucho  sentimiento  de  que  no  lo  hiciese,  y 
de  desear  mis  consejos,  á  que  contesté  excusándome  con 
el  débil  estado  de  mi  salud,  y  manifestándole  los  peligros 
que  podían  resultar  de  la  turbación  y  falta  de  orden  que 
se  advertía  en  el  movimiento  del  pueblo,  condescendió 
con  uno  y  otro,  y  nombró  á  un  sujeto  del  mismo  pueblo 
para  que  me  acompañase  y  pusiese  en  salvo,  con  lo  cual 
nos  despedimos.  Ácasa  de  Hermida:  allí,  la  Baronesa  otra 
vez,  y  la  madre  madama  Elola,  con  otras  muchas  gentes, 
y  entre  ellas,  el  canónigo  Pérez  Izquierdo,  y  el  poeta  Mor 
de  Fuentes.  También  Gil  de  Taboada,  que  se  despidió  jun- 
tamente ;  parte  luego  á  Madrid ;  vivió  en  grande  armonía 
con  el  buen  Hermida.  Á  cenar,  y  á  la  posada  de  Los  Mila- 
neses  fuera  de  puertas,  con  el  cadete  de  Guardias  de 
Corps,  Butrón,  y  en  vez  de  un  escopetero,  nos  hallamos 
con  cinco,  que  se  quedaron  á  dormir  en  la  fonda. 

Sábado,  28.—- Salida  de  Zaragoza  á  las  cinco,  con  la  es- 
colta dicha,  hasta  más  de  una  legua,  donde  bien  gratifica- 
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dos,  fueron  despedidos  mis  valentones,  y  seguimos  libres 
por  camino  llano,  rico,  y  bien  cultivado  en  las  vegas  de 
riego,  estéril  y  inculto,  sin  él;  pero  en  la  mayor  parte,  le 
alcanza  el  del  Canal.  Mucho  lino  y  cáñamo  sembrado.  En- 
tre otras  observaciones,  hice  la  de  que,  los  olivos  se  talan 
al  estilo  de  Mallorca,  cortando  á  cercén  todas  las  ramas 
viejas.  Los  nuevos  olivos  parecen  plantados  de  chueca,  y 
son  aparrados,  y  con  cuatro  ó  más  troncos.  Á  comer  en 
la  Venta  de  la  Canaleta,  y  por  camino  pesado  y  terreno 
estéril  á  dormir  en  Mallen. 

Domingo,  29. — Los  cocheros  no  querían  seguir  sin  saber 
el  precio  del  segundo  viaje.  Exigían  primero  40  y  luego 
36  doblones,  es  decir  querían  hacer  la  forzosa.  Ofrecióse- 
Ies  32  doblones,  y  á  regañadientes,  siguen,  con  esperanza 
de  más.  Mal  camino,  tierra  de  mucho  yeso,  como  casi  toda 
la  que  atravesamos  de  Aragón,  hasta  la  rica  y  hermosa 
huerta  de  Tarazona,  regada  con  las  aguas  del  río  Quilies. 
Habíamonos  propuesto  oír  misa  en  la  Catedral  y  yo  me 
apeé  cerca  de  ella  con  Marina,  para  verla  de  paso.  Su  torre 
cuadrada,  y  en  esto,  casi  única  en  Aragón,  donde  todas, 
ó  casi  todas,  son  octógonas.  Si  esto  viene  del  primer  ar- 
quitecto de  Mallorca,  ó  de  otro  origen,  merece  indagación. 
La  Catedral,  gótica,  de  tres  naves  con  sus  capillas,  y  en  el 
crucero  do  no  las  hay,  de  cinco.  El  retablo  mayor,  grande, 
y  de  buena  escultura,  por  el  gusto  de  Gaspar  Becerra. 
Salimos  fuera,  esperando  la  misa  de  doce,  y,  conocido  mi 
nombre,  empezó  la  gente  á  rodearnos,  con  la  curiosidad 
tan  ordinaria  en  estos  días.  Interrumpióla  la  misa  de  doce, 
que  oímos,  mas  al  salir,  nos  rodeó  mucho  pueblo  con  vi- 
vas y  aclamaciones  hasta  el  extremo  de  querer  tender  las 
capas  al  paso.  Para  huir  de  esto,  acepté  la  oferta  que  me 
hizo  de  su  casa  el  caballero  Don  Bonifacio  Doz,  sobrino  de 
mis  antiguos  conocidos  don  Manuel  y  don  Vicente,  y  del 
ex-jesuíta  á  quien  tropezamos  siete  años  ha  con  el  mismo 
don  Bonifacio  en  el  ventorrillo  de  Mullerusa.  Allí  me  si- 
guieron y  acompañaron,  el  Tesorero  don  Benito  Bomani- 
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líos,  y  el  Canónigo  don  Juan  Grisóstomo  Mañero;  y  visita- 
ron el  Chantre  Vallejo,  tío  del  Intendente  don  Pascual,  y 
el  Canónigo  don  Juan  Carnicero,  y  después,  el  Corregidor 
de  la  Ciudad.  El  caballero  Doz,  no  me  permitió  volver  á  la 
posada ;  me  dió  una  comida  abundante  y  bien  sazonada, 
y  limpia;  y  convidó  para  ella  á  los  dos  primeros  prebenda- 
dos, el  segundo  de  los  cuales  se  empeñó  en  regalarme  la 
obra  de  Don  Juan  Antonio  Llórente,  y  el  primero,  envió 
dos  truchas  que  probé  con  gusto  después  de  siete  años. 
Unos  y  otros,  me  llenaron  de  atenciones,  y  acompañaron 
á  la  posada,  por  caminos  excusados  para  huir  de  la  gente, 
constantes  en  su  favor,  hasta  que  me  pusieron  en  el  coche. 
La  jornada  de  la  tarde  fué  pesada ;  primero  por  el  calor  y 
mal  camino,  y  luego,  por  haber  sobrevenido  la  noche, 
aunque  la  luna  hizo  más  tolerable  la  molestia,  y  al  fin  lle- 
gamos sin  desgracia,  y  después  de  las  nueve,  á  esta  ciudad 
de  Agreda.  Tarazona,  es  un  pueblo  rico  por  sus  frutos : 
abunda  en  linos  y  cáñamos  que  no  trabaja,  en  vino  de 
excelente  calidad,  y  en  aceite,  y  de  uno  y  otro  hace  ex- 
tracción. No  coge  el  trigo  necesario,  y  sí  muchas  y  regala- 
das frutas.  Tiene  la  rica  industria  de  sus  paños,  conocidos 
por  su  nombre,  dé  que  trabaja  tres  mil  piezas  al  año,  regu- 
ladas de  cuarenta  á  cincuenta  varas  cada  una.  Regúlansele 
como  tres  mil  vecinos.  Esto  dijeron  los  señores  Canónigos. 
Antes  de  caer  á  su  vega,  aunque  las  montañas  de  la  dere- 
cha son  terrizas,  tienen  tal  cual  tongada  de  piedra  esquis- 
tosa, y  á  lo  que  parece  por  algunas  peñas  derrumbadas, 
la  que  cubre  su  cima,  es  de  un  fuerte  puddingg,  que  casi 
pasa  á  roca  compuesta.  El  que  observamos  en  una  gran 
roca,  orilla  del  camino,  y  venida  de  arriba,  se  componía 
principalmente  de  varios  trozos  de  pedernal  finísimo,  an- 
gulosos y  mezclados  con  otras  piedras  y  materias  de  dife- 
rente sustancia,  y  el  todo,  asentado  sobre  una  base  esquis- 
tosa de  4  á  6  pulgadas  de  espesor :  pero  en  otros  trozos  de 
puddingg  desprendidos  más  adelante,  ya  no  aparecía  el 
cuarzo. 
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Lunes,  30,  San  Fernando. —  ¡  Cuán  otro,  y  más  regoci- 
jado sería  este  día.  si  la  Providencia  110  hubiese  cambiado 
la  suerte  de  la  Nación !  Á  misa,  á  San  Agustín.  Gran  reta- 
blo mayor,  que  vale  por  oro  de  pintura  y  escultura,  de 
cuatro  cuerpos  con  uno  quinto  en  el  medio.  En  los  latera- 
les de  éste,  ocho  cuadros  de  la  Historia  del  Salvador,  de 
grandísimo  mérito,  por  la  manera  de  Luís  de  Vargas,  con 
gran  sabor  del  estilo  grandioso  de  Rafael;  exquisito  dibujo, 
modesto  colorido,  gran  fuerza  de  claro  oscuro,  y  mucho 
ambiente.  En  los  extremos,  seis  medios  Profetas,  ó  esta- 
tuas en  gran  relieve,  del  mismo  estilo  y  gusto,  por  la  ma- 
nera de  Borgoña.  Columnas  y  frisos,  ó  pequeños  cornisa- 
mentos, entallados  con  grotescos  de  delicado  gusto  y 
ejecución.  Bella  estatua  de  la  Virgen,  también  en  gran 
relieve,  en  el  lugar  principal,  y  encima  la  Crucifixión,  de 
igual  mérito.  El  Tabernáculo,  gracioso,  aunque  mal  reno- 
vado, y  las  pinturitas  del  zócalo,  de  la  misma  mano.  Puede 
ser  de  la  del  autor  del  retablo  mayor  de  la  Catedral  de  Ta- 
razona,  aunque  muy  de  paso  observado  por  mí.  Otra  her- 
mosa pintura,  pero  de  diferente  estilo,  hay  en  el  retablo 
de  esta  Iglesia,  que  se  halla  primero  al  lado  de  la  Epístola. 
De  allí,  á  las  Monjas  Franciscas,  donde  yace  la  famosa  Sor 
María  de  Jesús.  Al  entrar  en  su  Iglesia,  nos  admiró  un 
bellísimo  cuadro,  harto  grande  y  sin  marco,  del  Martirio  de 
Santa  Inés,  que  parece  de  la  misma  mano  que  el  de  que  ha- 
blamos últimamente,  y  es  muy  digno  de  ser  observado.  El 
cuerpo  de  la  Beata,  no  se  ve,  y  los  originales  de  sus  obras, 
se  conservan  aquí  en  arca  de  tres  llaves,  que  se  dicen  de- 
positadas en  el  Papa,  el  Rey,  y  qué  sé  yo  quién  más. — 
Chocolate,  y  al  camino  :  á  la  izquierda,  las  raíces  del  Mon- 
cayo  ;  á  la  derecha  montañas  de  piedra  en  descomposición, 
ya  en  forma  esquistosa,  ya  de  materia  caliza,  ya  como  pu- 
dingg,  y  aun  en  la  primera  venta,  advertí  algunos  trozos 

de  berroqueña  pura,  y  de  la  mis  en  que  el  cuarzo  y  el 

espato  era  en  piedras  rodadas,  de  varios,  pero  pequeños 
tamaños.  Todo  bien  cultivado  en  secano  y  en  manchones, 
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según  permitía  el  suelo  pedregoso.  La  tierra,  buena,  aun- 
que pobre,  y  por  lo  mismo,  preferido  el  centeno  y  algo  en 
garbanzos  y  lentejas:  á  trechos,  sin  cultivo.  En  los  bajos, 
le  hay  más  fértil  y  dilatado,  porque  (hay)  en  la  tierra  más 
fondo.  Atravesamos  un  bosque  muy  espeso  de  encinas,  de 
dos  especies;  una,  común;  otra,  más  verde,  alta  y  fron- 
dosa. El  camino,  sobre  piedra  suelta  caliza,  aunque  con 
grandes  muestras  de  fusión.  Á  la  salida,  excelente  terreno 
cultivable  con  buen  fondo,  y  que  pide  un  pueblo,  para  que 
destierre  el  arbolado,  y  le  cultive.  Á  comer  á  Hinojosa  del 
Campo,  en  la  venta  nueva  que  está  á  su  lado  y  sobre  el 
camino;  harto  buena,  mas  en  cuanto  á  limpieza,  ¡puf! — 
Salida  á  las  tres.  En  la  Venta,  un  Archivero  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda,  con  mujer  y  familia,  en  coche;  y  en  una 
calesa,  iba  en  su  compañía  uno  que  dijo  ser  médico  del 
Retiro,  y  Censor  de  la  Sociedad  de  Madrid.  Vienen  de  allí, 
cuentan  el  violento  estado  en  que  quedan  aquellas  cosas, 
y  pasan  con  licencia  á  Navarra.  Suponen  que  Valencia  está 
en  insurrección,  y  aun  cuentan  que  la  Audiencia  proclamó 
al  cautivo  Fernando  VIL — El  territorio  de  Hinojosa,  bien 
cultivado,  y  tiene  mucho  y  buen  centeno.  Toca  con  el  de 
Almenara  que  tiene  algún  riego.  El  Castillo  de  esta  Villa, 
bien  conservado,  de  aspecto  muy  pintoresco,  y  que  da 
cierto  aire  venerable  á  la  población.  Es  cuadrado,  flan- 
queado por  cuatro  torres  redondas,  y  una  gran  torre  cua- 
drada en  medio.  Tiene  sin  duda  foso,  y  fuera  de  él,  expla- 
nada, con  su  muro  exterior,  bien  estribado  y  flanqueado 
también  por  cuatro  torreoncillos  ;  y  á  lo  que  inferimos,  por 
un  puente  de  dos  arcos  que  le  da  entrada;  debe  de  tener 
su  contrafoso  de  agua.  Acabado  el  riego,  y  avanzando  en 
el  término  de  esta  villa,  hay  bastante  terreno  inculto  por 
falta  de  brazos,  y  que  sería  muy  á  propósito  para  viñas, 
porque  es  flojo  y  arenoso,  á  la  manera  del  de  la  Rioja, 
aunque  con  mucha  mezcla  de  arcilla.  Todo  el  camino  de 
esla  tarde,  llano  y  sin  piedra.  La  llanura  se  extiende  mu- 
cho por  la  derecha,  así  como  en  el  de  esta  mañana,  que 
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nos  dejó  ver  los  Pirineos  de  Navarra,  con  sus  tocas  de 
nieve.  Á  la  izquierda,  se  termina  por  pequeñas  colinas, 
que  al  principio  eran  de  piedra  desnuda  y  esquistosa,  cuyas 
capas,  caían  unas  sobre  otras,  en  diagonal,  tirada  de  Orien- 
te á  Poniente,  y  que  se  desviaba  de  la  perpendicular,  á 
medida  que  caía  su  falda  occidental.  Seguían  otras,  terri- 
zas, que  descubrían  grupos  pequeños  de  peña,  esparcidos 
acá  y  allá.  Á  dormir  á  Zamajón,  do  llegamos  antes  de  las 
ocho,  después  de  un  buen  paseo  á  pie.  Tiene  también  rie- 
go, tomado  no  de  río  ni  arroyo,  sino  del  agua  corriente  en 
tiempo  de  lluvias,  pues  recogida  toda  en  un  cauce  común, 
se  reparte  por  medio  de  hondas  caceras  entre  las  tierras 
á  donde  puede  alcanzar,  y  como  son  por  su  naturaleza 
muy  fáciles  á  la  filtración,  se  interna  por  el  fondo  de  ellas, 
y  las  refresca  y  da  jugo.  De  manera,  que  se  puede  decir 
de  este  riego,  lo  que  del  de  los  marjales  de  la  Albufera  de 
Mallorca,  esto  es,  que  la  tierra  recibe  el  riego  por  debajo. 

Martes,  Si. — Á  las  tres  en  pie,  pero  salida  á  las  cinco, 
y  nada  sobró  para  la  pesadísima  jornada,  no  por  larga, 
sino  por  mal  camino.  El  cultivo,  de  centeno,  y  en  man- 
chones, y  fértil  en  las  cercanías  de  Armarell  do  hay  al- 
gún riego  tomado  de  un  riachuelo  que  corre  por  allí  á 
caer  en  el  Duero.  Este  poderoso  río,  se  nos  presentó  po- 
bre todavía  en  el  gran  llano  que  media  hasta  Almazán,  y 
él  fertiliza.  Nacido  en  las  sierras  de  hacia  Soria,  corre  allí 
de  E.  á  OE.,  eortando  los  arrabales  de  Almazán  por  el 
Norte.  Esta  Villa  conserva  su  antiguo  muro,  á  trechos 
bien  conservado,  aportillado  á  trechos;  con  un  Castillo  á 
medias  derruido.  Dejárnosle  sobre  la  derecha;  dicen  que 
pasa  de  400  vecinos;  es  todo  de  labradores,  salvo  tal  cual 
tratante  en  lanas,  y  tres  ó  cuatro  caballeros.  Seguimos  el 
largo  y  pesado  camino  hasta  el  pueblo-  de  Cortelagar  don- 
de hallamos  una  ruinísima  posada  con  un  solo  cuarto.  Un 
oficial  de  la  Secretaría  de  Aragón,  que  con  su  familia  nos 
precede  en  otro  coche,  se  empeñó  en  que  le  tomase  para 
mí.  Conveníamos  ya  en  que  fuese  para  los  dos  cuando  so- 
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brevino  el  párroco,  Don  Julián  de  la  Torre  Alonso,  y  lle- 
no de  atención,  no  sólo  me  ofreció  su  casa,  sino  que  obli- 
gó á  admitirla.  Comimos  juntos,  mi  sopa  y  mi  menestra, 
y  él  se  comió  su  puchero.  Dormí  allí  un  poco  de  siesta,  y 
no  pude  salir  sin  que  el  Ama  nos  siguiese  con  una  gallina 
y  un  cochinillo,  ya  pelados  y  limpios,  que  me  regaló.  Des- 
pedímonos  muy  amigos,  porque  es  hombre  de  bueno  y 
sencillo  carácter,  y  emprendimos  la  penosa  jornada  de  la 
tarde,  atravesando  á  Villazayas,  y  observando  terreno  de 
alguna  más  miga  y  capaz  de  trigo.  Cortelagar  es  de  44  ve- 
cinos labradores  y  acomodados,  sin  pobre  alguno  entre 
ellos.  El  curato  es  de  segundos,  y  dicen  que  vale "16,000 
reales;  luego,  por  lo  menos,  la  tierra  produce  160,000.  Se 
cultiva  ya  algún  garbanzo.  Atravesamos  luego  los  famosos 
campos  y  praderas  de  Barahona,  donde  tenían  sus  con- 
gregaciones las  brujas,  cuando  se  creyó  que  las  había;  pa- 
sando por  el  lugar  del  nombre,  caímos  á  Paredes,  situado 
en  una  hermosa  y  fértil  vega,  entre  alturas,  al  parecer, 
volcánicas.  Hace  frío,  y  el  clima  cambió.  En  tierra  de  Ál- 
mazán,  la  gente  viste  montera,  chupa,  justillo,  calzas  de 
lana,  y  hasta  corizies,  como  en  Asturias.  Se  escardan  los 
centenos,  con  dos  palos  con  gancho,  y  esta  labor  es  prin- 
cipalmente de  las  mujeres.  Así,  los  centenares,  se  ven  en 
extremo  limpios.  


Miércoles,  i.°  Junio.—  Salida  álas  cinco:  á  la  media  legua 
se  empieza  á  descubrir  la  villa  de  Atienza,  situada  en  la  fal- 
da meridional  de  un  cerro  de  forma  cónica,  en  cuya  cima, 
que  parece  cortada  de  propósito,  está  situado  su  castillo, 
con  señas  de  antiguo  y  fuerte.  La  tierra,  buena,  y  bien 
cultivada,  aunque  á  trechos,  pedregosa.  Entre  N.  y  E.  del 
cerro  de  Atienza  hay  otro  también  cónico,  y  terminado 
en  punta;  y  á  la  izquierda  del  camino,  una  serie  de  mon- 
tañas de  piedra,  en  la  primera  de  las  cuales,  la  materia  se 
presenta  en  tongadas  perpendiculares  y  en  las  demás,  que 
continúan  hacia  SO.  se  van  inclinando  á  la  horizontal,  y 
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aun  desviándose  de  ella,  según  la  caída  de  sus  extremos. 
El  camino,  harto  incómodo  por  la  piedra.  Lugar  de  Rio- 
frio  sin  agua  corriente:  más  adelante,  á  la  izquierda  del 
camino,  Negredos,  y  á  la  derecha,  me  pareció  descubrir 
vestigios  de  un  camino  romano,  que  continuaba  como  un 
cuarto  de  legua,  y  luego,  cortando  el  actual,  se  entraba  por 
un  encinar,  aunque  buscando  el  mismo  rumbo,  y  aun  creo 

que  le  hallamos  á  la  bajada  de  la  cuesta  del  lugar  de  

donde  hicimos  parada  á  comer.  Habíala  hecho  allí  don 
N.  Indaburu,  dueño  del  coche  concomitante,  que  habien- 
do madrugado  más,  se  despidió  de  nosotros  para  avanzar 
dos  leguas  sobre  Jadraque,  dormir  mañana  en  Alcalá,  y 
pasado,  comer  en  Madrid.  Lleva  encargo  de  avisar  á  Ti- 
neo,  de  nuestra  llegada  á  Jadraque.  Un  capuchino  de  allí 
nos  dice  que  papá  está  aún  en  Cifuentes.  Sin  duda  asiste 
á  la  patrona.  Luego  veremos.  Los  palos  de  escardar,  de 
que  hablamos  arriba  son,  el  uno  con  horquilla,  y  el  otro 
con  una  especie  de  fócete.  Con  aquél,  cogen  el  cardo,  úni- 
ca hierba  que  crece  mucho  aquí,  y  con  el  otro,  le  cortan. 
Varios  soldados  de  Guardias  Españolas  y  de  Zapadores, 
disueltos  sus  cuerpos,  caminan  hacia  Aragón  y  Navarra: 
dicen  que  algunos,  con  sus  armas;  otros  solo  con  la  bayo- 
neta ó  sin  ella.  Salida  de  Cirueque  á  las  cuatro:  se  sube 
una  cuesta  alta  y  penosa,  y  al  doblarla,  se  descubre  pri- 
mero, el  antiguo  Castillo  de  Jadraque,  situado  sobre  un  ce- 
rro cónico  aunque  no  enteramente  aislado,  y  después  la 
hermosa  vega  bañada  por  el  Henares,  y  regada  además 
por  abundantes  manantiales  perennes,  que  hacen  tan  fér- 
tiles sus  hermosas  huertas  de  frutales.  Al  otro  lado  y  pie 
de  la  cuesta,  está  la  villa,  ennoblecida  por  la  morada  del 
señor  don  Juan  Arias  de  Saavedra,  aunque  en  efecto,  su 
dueño  está  en  Cifuentes.  Nos  recibió  con  amor  y  genero- 
sidad el  señor  don  Joaquín  Oquendo,  su  sobrino,  casado 
con  sobrina  también  suya,  en  quien  tiene  una  niña  de  dos 
años  escasos,  y  un  niño  de  pocos  meses,  hermosos  y  ro- 
bustos. Hallé  en  la  casa,  á  la  señora  Condesa  de  *  ,  es- 
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posa  del  Capitán  de  Guardias,  don  Miguel  Lili,  prima  de 
estos  señores,  y  la  madre  del  amo  de  casa,  con  quienes 
pasé  tarde  y  noche  en  agradable  conversación,  aunque  mi 
impertinente  tos,  la  haría  cansada  á  todo  el  mundo.  Des- 
pués de  una  ligera  cena,  á  la  cama. 

Jueves,  2. — El  descanso  fué  poco,  porque  el  cencerro  de 
la  tos  sonó  la  mayor  parte  de  la  noche.  Se  descansó  un 
poco  á  la  madrugada.  Me  despertaron  con  un  pliego  de  la 
corte,  traído  por  un  posta,  en  que  el  Duque  Regente  me 
llama  á  ella  con  orden  firmada  por  el  ministro  Piñuela. 
Trae  otro  para  el  señor  Arias,  cuyo  contenido  ignoramos. 
Resolvióse  detener  el  Posta,  para  que  lleve  la  respuesta 
de  entrambos  y  se  le  avisó.  Salida  por  la  mañana  á  ver  la 
villa.  La  iglesia  parroquial  bastante  capaz,  de  buena  arqui- 
tectura y  muy  limpia.  El  retablo  mayor,  de  garambainas. 
El  de  San  Juan,  al  lado  del  Evangelio,  con  un  muy  grande 
y  buen  cuadro,  pintado  y  firmado  por  Palomino,  en  que 
se  conoce  la  sabiduría  del  autor  en  el  colorido  y  claro-os- 
curo, así  como  en  el  dibujo,  aunque  en  esto  y  en  la  com- 
posición, hay  sus  defectillos,  porque  la  cabeza  del  Santo 
parece  pequeña;  y  una  especie  de  manto  encarnado,  sobre 
la  vestidura  de  pieles,  parece  impropio.  Tiene  bastante 
del  gusto  de  Jordán.  De  allí  al  paseo  de  la  Soledad,  con 
hermoso  arbolado  y  no  buen  piso,  descompuesto  por  las 
aguas  y  no  difícil  de  reparar  y  conservar.  Á  los  Capuchi- 
nos. En  la  Iglesia  y  su,  retablo  mayor,  un  enorme  cuadro 
que  representa  á  San  Nicolás  de  Bari,  con  una  composi- 
ción de  muchas  figuras  de  pobres  abajo  y  objetos  de  gloria 
arriba.  Es  bastante  bueno,  aunque  en  el  colorido,  débil,  y 
en  el  dibujo,  menos  exacto  que  Palomino.  Ruena  efigie  de 
El  Señor,  Crucificado,  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  y 
otra  bellísima  de  San  Francisco,  en  la  de  su  advocación, 
por  el  gusto  de  Pereira,  y  aun  copiada  la  idea  de  su  famo- 
so San  Bruno.  Aconsejé  que  se  limpiase  un  cuadro  de  Los 
Desposorios  de  Santa  Catalina,  que  tienen  en  menos  apre- 
cio del  que  merece,  y  con  esto,  después  de  ver  el  convento 
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y  librería,  nos  venimos  á  casa,  el  amo  de  ella,  el  Coronel 
don  Rafael  de  Cuéllar,  y  el  Alcalde  nuevo  ordinario  don 
Francisco  Gauna,  que  nos  acompañaron.  Comida  breve,  y 
breve  siesta,  y  mucha  inquietud  hasta  el  arribo  de  Papá, 
verificado  á  las  seis  de  la  tarde.  Muchos  abrazos,  muchas 
lágrimas,  muchas  exclamaciones,  interrumpidas  por  la  ne- 
cesidad de  deliberar  sobre  la  respuesta  á  la  orden  que 
trajo  el  Posta.  Decidióse  al  fin.  Yo  contesté  exponiendo  el 
débil  estado  de  mi  salud  y  la  necesidad  de  repararla,  y  pi- 
diendo permiso  para  ello,  y  Arias  escribió  una  confiden- 
cial á  Piñuela  en  el  mismo  sentido,  con  lo  cual  se  despa- 
chó el  Posta  cerca  de  la  oración.  La  fatiga  de  espíritu,  la 
mucha  conversación  y  lágrimas  del  día,  encendieron  ex- 
traordinariamente mi  cabeza  y  aumentaron  mucho  la  tos, 
forzándome  á  tomar  la  cama,  donde  cené  y  me  recogí  te- 
miendo una  mala  noche. 

Sábado,  11. — Los  días  siguientes  al  2,  se  dedicaron  al 
cuidado  de  la  salud.  El  4  llegó  el  médico  de  Cifuentes, 
don  Juan  Manuel  Gil  de  Vergara,  y  oída  la  relación  del  mal, 
su  origen  y  progresos,  acordó,  primero :  que  se  empezase 
á  tomar  al  instante  la  leche  de  burra,  empezando  por  me- 
dio cuartillo  y  aumentando  la  dosis  si  sentase  bien ;  segun- 
do :  una  pildora  de  opio  por  la  noche  para  calmar  la  tos, 
doblando  el  número  si  no  hiciese  efecto;  tercero:  un  pedi- 
luvio caliente  cada  tercer  día  también  por  la  noche,  y  un 
parche  de  pez  griega  con  no  sé  qué  mezcla,  de  cuatro  pul- 
gadas de  largo  y  como  dos  de  ancho,  para  descargar  la 
cabeza.  Estos  remedios,  constantemente  seguidos,  el  des- 
canso y  el  gusto  de  vivir  en  tan  amable  familia,  probaron 
muy  bien,  pues  la  tos  se  ha  templado  mucho,  aunque  dura 
todavía  por  las  noches  y  á  veces  por  el  día.  Entre  tanto,  el 
espíritu  sufre,  porque  cada  día  se  aumentan  las  noticias 
de  la  general  conmoción  de  las  provincias.  Á  todas  horas, 
pasan  por  aquí  desertores  de  nuestra  tropa,  que  van  desde 
Madrid  á  Aragón,  y  entre  ellos,  muchos  Guardias  de  Corps, 
y  oficiales  de  varios  cuerpos.  El  domingo  5,  pasó  la  Du- 
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quesa  de  Híjar,  que  venía  de  Aragón  á  establecerse  en 
Eras,  acompañada  de  un  oficial  de  Guardias,  Aróstegui,  y 
nos  dijeron  que  nuestro  Conde  de  Gabarrús,  que  se  les 
agregara  en  Tudela,  había  sido  insultado  por  el  pueblo, 
saqueado  su  equipaje,  y  él,  puesto  en  la  cárcel  con  grillos, 
cosa  que  nos  afligió  tanto  más  cuanto  no  hallamos  propor- 
ción de  hacer  nada  en  su  favor.  Hoy  11,  siendo  como  las 
ocho  de  la  mañana,  llegó  un  correo  de  Gabinete  con  pliego 
de  la  Corte.  Nada  traía  de  oficio,  pero  sí  dos  cartas  confi- 
denciales de  los  señores  O'Fárril  y  Mazarredo,  en  que  me 
instaban  que  pasase  á  Madrid  para  trabajar  por  el  bien  de 
la  patria.  Se  les  respondió  contestando  con  la  absoluta  im- 
posibilidad de  trabajar,  y  el  Posta  partió  antes  de  comer. 
Todas  estas  cosas  quitan  el  sosiego  y  destruyendo  el  efec- 
to de  los  remedios,  retardan  la  curación. 

Domingo,  i2. — La  noche  no  fué  muy  tranquila,  porque 
las  tales  Postas  calientan  mucho  la  cabeza.  Á  misa  de  doce 
en  la  parroquia.  Después,  paseo  con  algún  calor.  Empe- 
zando á  comer,  llegó  otro  Posta  de  Bayona  con  oficio  del 
señor  Azanza,  en  que  de  orden  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  Franceses,  se  me  manda  pasar  á  Asturias,  para  aconse- 
jar el  sosiego  á  aquellos  naturales,  suponiendo  que  ningu- 
na persona  tiene  mayor  influjo  en  sus  ánimos:  y  en  carta 
particular,  insta  el  señor  Azanza  sobre  lo  mismo.  Con  esto, 
se  comió  con  mucha  desazón  y  se  perdió  la  siesta,  en  la 
cual  se  contestó  de  oficio  y  confidencialmente,  exponiendo 
la  imposibilidad  de  desempeñar  aquel  encargo,  y  la  difi- 
cultad de  él.  Fué  despachado  el  Posta  entre  cuatro  y  cinco 
de  la  tarde,  y  se  le  dió  gratificación.  De  vuelta  de  paseo, 
hallamos  el  pueblo  alborotado,  con  el  motivo  de  tener  por 
franceses  á  dos  oficiales  del  Regimiento  de  Caballería  de 
Calatrava,  que  pasaban  á  unirse  con  su  Cuerpo  en  Alma- 
gro. Al  principal  de  ellos,  que  es  un  capitán,  le  maltrata- 
ron y  llevaron  arrestado  á  la  casa  de  Ayuntamiento,  sin 
que  la  Justicia  pudiese  apaciguar  á  los  alborotados,  que 
estaban  medio  borrachos,  aunque  al  fin,  reconocidas  las 
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maletas  y  sus  patentes  sin  sospecha,  le  dejaron  libre  y  la 
Justicia  pudo  sosegar  el  bullicio.  Tuvimos  no  poco  susto 
por  la  muchedumbre  que  se  congregó  y  las  voceadas  que 
se  oyeron  en  medio  de  la  bulla. 

Lunes,  iS.—  No  hubo  novedad  en  los  días  13  y  14,  y  en 
ellos  se  observó  con  rigor  el  método  curativo  prescripto 
por  nuestro  don  Juan  Manuel  Gil  de  Vergara,  sin  otro  ali- 
vio que  alguna  remisión  en  la  importunidad  de  la  tos. 
Pero  el  día 

Miércoles,  15,  entre  6  y  7  de  la  tarde,  llegaron  aquí,  mi 
sobrino  Juanito  Tineo,  y  el  Cadete  de  Guardias  don  Josef 
Lili,  cuya  madre  aloja  en  esta  casa.  Con  el  primero,  viene 
su  médico  don  Eugenio  de  la  Peña,  Catedrático  de  Fisiolo- 
gía en  el  Colegio  de  Cirugía  de  Madrid.  Volvimos  con  ellos, 
pues  que  el  coche  nos  halló  en  el  paseo,  y  hallándonos  en 
tertulia,  á  cosa  de  las  nueve  y  media,  sonó  el  látigo  que 
nos  anunció  otro  Posta.  Era  un  correo  de  Gabinete  con 
cartas  confidenciales  de  los  señores  O'Fárril  y  Mazarredo, 
instándome  para  que,  ya  que  no  podía  ir  á  Asturias,  escri- 
biese una  exhortación  á  los  asturianos,  aconsejándoles  la 
paz.  No  fué  poca  la  incomodidad  que  nos  dió  á  todos  este 
mensaje,  pero  se  resolvió  contestar  á  él,  con  el  mal  estado 
de  salud ,  añadiendo  mucho  sobre  la  inutilidad  de  este 
paso,  acerca  de  lo  cual  se  habló  con  más  claridad  al  señor 
Mazarredo,  y  la  respuesta  se  despachó  á  la  mañana  si- 
guiente. Con  esto,  tuvimos  algún  tiempo  de  sosiego,  pero 
el  día 

Miércoles,  <22,  á  la  mañana,  se  apareció  en  casa  el  Arce- 
diano Don  Antonio  de  la  Cuesta,  famoso  por  su  persecu- 
ción, y  por  el  completo  triunfo  que  obtuvo  en  ella.  Habló 
largamente  del  estado  de  las  cosas  en  Madrid  y  las  Pro- 
vincias, y  parece  poco  apasionado  de  los  franceses.  Díjose 
amigo  del  señor  O'Fárril  y  que  éste  le  había  manifestado 
mis  contestaciones;  pero  la  conversación  recayó  principal- 
mente sobre  la  inicua  causa  que  le  suscitaron  en  la  Inqui- 
sición, el  bribón  de  Múzquiz,  arzobispo  de  Santiago,  y  el 
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hipócrita  Obispo  de  Valladolid,  Soto-Valcárcel,  detenién- 
dose mucho  á  referir  los  sucesos  del  tiempo  de  su  des- 
tierro, en  que  pasó  cinco  años,  fugitivo  en  París.  Comió  y 
paseó  con  nosotros,  bebió  después,  é  hizo  también  aquí 
tertulia.  Pensaba  demorar  aquí,  un  día  más,  pero  sabien- 
do que  venía  el  de  San  Juan,  que  es  de  bulla  y  alboroto 
en  los  pueblos,  resolvió  partir  al  siguiente  día,  y  cuando 
yo  estaba  ya  en  mi  cama,  volvió  á  entrar  en  mi  cuarto  y  se 
despidió.  No  dejó  de  sospechar  algo  la  compañía,  que  pu- 
diese venir  echado,  á  observar  el  estado  de  mi  salud,  ó 
bien  el  temple  de  mi  espíritu.  Yo  no  creo  uno  ni  otro,  sino 
que  vino  con  el  deseo  de  verme,  y  de  hablar  de  la  historia 
de  su  persecución  y  de  la  mía,  como  procedidas  de  un 
mismo  impulso,  aunque  por  diferentes  causas  y  medios,  y 
agentes. 

Jueves,  23. —  Se  recibió  correo  con  cartas  de  oficio  y 
confidencial  del  señor  Azanza,  fechadas  en  Bayona  el  47. 
En  la  primera,  manifiesta  que  los  señores  Emperador  de 
los  Franceses,  y  nuevo  Rey  de  España,  han  sentido  mucho 
el  mal  estado  de  mi  salud,  y  desean  mi  restablecimiento 
para  que  pueda  concurrir  al  bien  de  la  Nación.  En  la  se- 
gunda, ratifica  esto  mismo  con  expresiones  de  afecto  y 
deseo  de  que  concurra  á  la  grande  obra. — Nada  se  sabe 
de  Asturias,  sino  que  hay  dificultad  en  el  percibo  de  suel- 
dos, la  cual  veremos  de  remover,  porque  incomoda  en  las 
actuales  circunstancias.  Menos  se  sabe  de  las  Provincias 
altas.  La  Gaceta  miente  en  favor  de  los  Franceses,  y  la 
Fama,  en  el  de  las  provincias.  Los  correos,  ó  no  pasan,  ó 
se  interceptan,  y  la  ignorancia  del  estado  de  las  cosas, 
será  larga  y  forzosa.  Hemos  visto  ya  dos  Gacetas  de  Oviedo 
enviadas  á  Ramón,  pero  no  han  continuado  
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DIARIO  DEL  VIAJE  DESDE  LA  BAHÍA  DE  CÁDIZ 

AL  PUERTO  DE  MUROS  DE  NOYA 


Febrero  de  1810 

Lunes,  26  al  27. — A  las  seis  de  la  tarde  nos  hicimos  en 
vela  con  el  viento  ESE.,  mar  llana,  cielo  y  horizontes  cla- 
ros. A  las  seis  y  cuarto,  se  demarcó  la  tierra  San  Sebas- 
tián al  SSE.  de  la  aguja,  distancia  de  cuatro  leguas. 

Martes,  27  al  28. — Quedamos  con  todo  aparejo,  gober- 
nando al  ONO.  con  el  viento  SSE.,  y  el  tiempo,  de  buen 
cariz.  Anocheció  cielo  claro,  horizontes  acelajados,  viento 
NO.  bonancible  ;  marejada  al  E.  Se  viró  en  vuelta  de  tie- 
rra.— Amaneció  cielo  claro,  horizontes  acelajados,  mar 
bella,  viento  E.  bonancible,  A  dicha  hora,  se  largó  toda 
vela,  y  se  reconoció  la  tierra. 

Miércoles  28  al  1 .°  Marzo.— Quedamos  á  la  marcación, 
con  todo  aparejo,  gobernando  al  rumbo  que  demuestra  la 
tabla.  Viento  OE.  bonancible.  Mar  bella. — Anocheció,  cielo 
y  horizontes  claros.  Viento  OE.  bonancible. — Amaneció, 
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cielo  claro,  horizontes  ofuscados.  Viento  ESE.  bonancible; 
la  tierra  á  la  vista. 

Jueves,  í.°  Marzo  al  2.— Quedamos  á  la  marcación,  con 
todo  aparejo  largo.  Viento  SE.  bonancible,  mar  bella.— 
Anocheció  cielo  claro,  horizontes  ofuscados ;  viento  SE.  bo- 
nancible, mar  bella.  —  Amaneció  con  cielo  claro,  viento 
SSE.  bonancible  ;  la  mar,  llana;  la  tierra  á  la  vista,  demo- 
rando G.°  S.  V.e  (Cabo  San  Vicente]  al  SE.  un  cuarto  E., 
d.a  (derrota? )  de  dos  y  media  á  tres  leguas,  y  se  pasó  la 
noche  sin  más  novedad.  A  medio  día  se  demarcó  á  Monte 
Monchicán  (Sierra  Monchique). 

Viernes,  2  al  3. — Quedamos  á  mediodía  con  todo  apare- 
jo largo,  viento  SSE.  bonancible,  mar  bella. — Anocheció, 
cielos  y  horizontes  acelajados,  mar  gruesa  del  NO.  y  NO., 
viento  flojo,  y  larga  toda  vela  ;  habiendo  hablado  á  las  cin- 
co con  una  fragata  americana  que  iba  á  Cádiz. — Amaneció 
ofuscado  ;  largo  el  más  aparejo  posible :  á  las  siete  se  afe- 
rró el  juanete  mayor,  foques,  y  vela  de  estay  de  gavia,  y 
se  tomaron  dos  rizos  á  cada  gavia  y  uno  á  la  mayor :  á  las 
nueve  y  media  se  largaron  los  rizos  á  las  gavias  y  la  ma- 
yor: á  las  diez  y  media  se  largó  el  juanete  mayor  y  vela 
de  estay  de  gavia. 

Sábado,  3  al  4. — Quedamos  con  la  más  vela  posible,  en 
vuelta  de  la  tierra,  con  la  mar  gruesa  del  N.  y  tiempo  de 
buen  cariz. — Anocheció  cielo  y  horizontes  acelajados  y 
en  calma;  marejada  del  Oeste  :  á  las  tres  se  aferró  juane- 
te, vela  estay  y  mayor  :  á  las  cinco  se  aferró  el  velacho,  á 
causa  del  mucho  viento. — Amaneció,  cielo  y  horizontes 
achubascados  y  de  mal  cariz:  viento  SSE.  fuerte:  mar 
gruesa  del  Oeste  :  á  las  ocho  se  aferró  la  gavia,  y  queda- 
mos solamente  con  el  trinquete. 

Domingo,  4  al  5. — Quedamos  á  mediodía  con  las  gavias 
sobre  un  rizo  y  el  trinquete.  Viento  SO.  fresco;  mar  grue- 
sa del  viento  :  á  las  cinco  y  cuarto  se  aferró  el  velacho.— 
Anocheció  cielos  y  horizontes  achubascados,  mar  gruesa 
del  viento.  Este  fresco,  y  largo  trinquete  y  gavia  sobre  un 
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rizo. — Amaneció  con  los  horizontes  y  cielos  de  mal  cariz : 
viento  en  fugadas ;  mar  del  viento,  y  largas  gavia  y  trin- 
quete: á  las  nueve  se  aferró  la  gavia,  y  se  cargó  el  trin- 
quete á  causa  de  refrescar  el  viento :  á  las  once  nos  pusi- 
mos á  capear  con  la  mayor  ( en  Las  Tres  Amegallas  j  y  la 
trinquetilla,  con  el  viento  al  NO.  fuerte  :  á  las  once  y  tres 
cuartos  abonanzó  más  el  tiempo,  y  largamos  las  dos  ga- 
vias sobre  dos  rizos  y  descargamos  el  trinquete. 

Lunes,  5  al  Quedamos  á  mediodía  con  trinquete  y 
las  dos  gavias  sobre  dos  rizos :  viento  ONO.  fresco  :  mar 
gruesa  del  viento  :  á  las  dos  se  aferró  el  velacho :  á  las  tres 
se  cargó  la  gavia,  y  se  tomó  la  última  andana. — Anoche- 
ció cielos  y  horizontes  achubascados  y  de  mal  cariz.  Vien- 
to O.  fuerte :  mar  gruesa  del  viento  :  á  las  once  nos  hizo 
el  mucho  viento  cargar  el  trinquete  y  aferrar  la  gavia  :  á 
las  doce  y  media  se  descargó  :  á  la  una  y  media  se  volvió 
á  cargar,  y  el  viento,  mucho  más  fuerte,  obligándonos  á 
arribar  al  ENE.,  lo  que  seguimos  toda  la  noche.  A  las  cin- 
co y  media,  se  avistó  tierra  á  muy  corta  distancia,  por  lo 
que  se  reconoció  Cabo  Finisterre. 

Martes,  6. — A  dicha  hora,  saltó  el  viento  al  NO.  fuerte, 
con  lo  que  nos  obligó  á  ponernos  en  vuelta  del  S.  por  si 
cogíamos  la  Ría  de  Muros ;  largando  á  este  mismo  tiempo 
trinquete  y  mayor  sobre  dos  rizos  para  coger  dicha  Ría, 
lo  que  ejecutamos  para  las  ocho  de  la  mañana,  que  nos 
hallábamos  frente  á  Monte  Louro,  y  seguimos  la  Ría  aden- 
tro ;  y  para  las  nueve  dimos  fondo  en  la  bahía  de  Muros, 
frente  á  dicho  pueblo,  amarrándonos  NO.  y  SE.,  según 
requiere  dicha  bahía. 
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INTRODUCCIÓN 


Sr.  D.  J.  A.  C.  B. 

Mi  querido  amigo:  He  aquí  por  fin  el  último  de  mis  apén- 
dices. Hubiéralos  empezado  yo  por  la  insigne  fábrica  de 
La  Seu,  como  su  antigüedad,  su  grandeza,  y  la  dignidad 
de  su  objeto  requerían  si  el  orden  de  mis  descripciones 
no  señalase  el  primer  lugar  al  Castillo  de  Bellver.  Y  si 
bien  quise  después,  que  éste  siguiese  á  sus  memorias,  no 
permitiéndolo  la  dificultad  de  recoger  su  materia,  hube 
de  anticipar  la  conclusión  y  envío  del  3.°  y  4.°  apéndice, 
que  más  brevemente  pudieron  acabarse.  ¿Pero  qué  im- 
porta esta  graduación  para  la  obra  que  Vmd.  trabaja,  y 
para  la  cual  se  han  recopilado  estas  noticias?  ¿No  queda 
siempre  en  arbitrio  de  Vmd.  darles  el  orden  y  lugar  que 
al  plan  de  su  obra  más  convenga? 

Sólo  añadiré,  que  en  este  trabajo,  más  que  á  mí,  se  de- 
berá á  la  diligencia  del  laborioso  doctor  Don  Josef  Barbe- 
rí.  Él  es  quien  desenterró  del  Archivo  del  Cabildo  la  ma- 
yor parte  de  las  noticias  que  enriquecen  mi  memoria.  Su- 
ya es  principalmente  la  materia:  míos,  el  orden  y  el  estilo 
que  valen  poco,  y  algunas  reflexiones  y  conjeturas,  que 
acaso  valen  menos.  Pero  todo,  valga  lo  que  valiere,  va 
con  la  mejor  voluntad  á  Vmd. ,  de  quien  es  siempre  muy 
apasionado  amigo, 

J.  Ll. 


Descripción  de  la  Catedral  de  Palma 


1.  Aunque  el  origen  y  progresos  de  las  Bellas  Artes, 
sean  un  indicio  harto  seguro  de  la  cultura  de  los  pueblos, 
no  por  eso  culparé  yo  á  los  coronistas  de  Mallorca,  Dame- 
to,  y  Mut,  de  no  haberlas  contado  entre  los  objetos  de  su 
historia:  puesto  que  basta  para  su  disculpa,  el  ejemplo  de 
los  que,  antes  que  ellos,  habían  escrito  la  historia  de  otros 
reinos  y  provincias.  Pero  de  mala  gana  disculparé  á  los 
que,  dados  á  continuar  la  de  Mallorca,  y  pretendiendo  co- 
rregir á  aquellos  autores,  cayeron  en  la  misma  falta:  no 
obstante,  que  escribieron  hacia  la  mitad  del  último  siglo, 
y  cuando  la  atención  de  los  sabios,  mejor  dirigida,  empe- 
zaba á  restituir  á  las  artes  útiles  y  agradables  el  aprecio 
que  tan  debido  les  era. 

2.  Esta  censura,  que  comprende,  así  al  coronista  don 
Gerónimo  Alemany,  como  á  los  historiadores  don  Guiller- 
mo Terrasa,  y  Fray  Cayetano  de  Mallorca,  carga  más  gra- 
vemente sobre  el  último  coronista,  don  Buenaventura  Se- 
rra;  el  cual,  preciándose  de  inteligente  en  las  artes  del 
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dibujo,  cuyos  principios  estudiara,  no  sin  algún  provecho 
y  procurando  remedar  á  nuestro  celoso  Ponz  en  sus  de- 
clamaciones contra  el  mal  gusto;  aunque  trató  en  algunos 
de  sus  escritos  de  los  profesores  que  trabajaron,  y  de  las 
obras  que  hicieron  en  Mallorca,  apenas  hizo  más  que  co- 
piar á  los  otros  hasta  en  sus  errores  y  descuidos,  añadien- 
do muy  poco  á  lo  que  habían  descubierto,  y  omitiendo  la 
noticia  de  los  autores,  y  de  las  obras  más  señaladas  de  la 
Isla. 

3.  No  digo  á  Vmd.  esto  en  desprecio  de  unos  escrito- 
res, por  otra  parte  muy  beneméritos.  Dígolo  en  desahogo 
del  disgusto  que  su  descuido  me  ha  causado,  y  lo  digo, 
para  aviso  de  otros.  Metido  á  tratar  de  la  Arquitectura  y 
Arquitectos  mallorquines  en  obsequio  de  Vmd.,  no  sólo 
tuve  la  fatiga  de  leer,  sin  provecho,  los  inmensos  apun- 
tamientos de  estos  autores,  sino  también  la  de  rebuscar 
en  otras  partes  las  noticias  que  omitieron,  y  amén  de  uno 
y  otro,  el  fastidio  de  poner  en  claro  los  errores  y  equivo- 
caciones en  que  habían  caído. 

4.  Y  ahora,  si  las  Memorias  que  tengo  remitidas  á 
Vmd.,  sobre  las  fábricas  de  Bellver,  de  la  Lonja,  y  de  los 
Conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Palma, 
no  bastaren  para  justificar  esta  queja,  bastarán  las  noticias 
que  le  voy  á  dar  sobre  la  insigne  obra  de  la  Catedral,  que 
será  materia  de  la  presente  Memoria. 

5.  Desde  el  instante  en  que  vi  este  magnífico  edificio, 
y  conocí  que  nadie  tenía  noticia  de  su  autor,  me  di  con 
la  mayor  ansia  á  investigarla;  contando  con  que  éste  sería 
también  el  primer  deseo  de  Vmd.  Á  fuerza  de  trabajar  en 
ello,  he  logrado  formar  algunas  conjeturas,  que  no  me  pa- 
recen despreciables,  y  voy  ante  todas  cosas  á  comunicar- 
las á  Vmd.,  mientras  que  alguno  más  dichoso,  puede  ele- 
varlas á  pruebas  concluyentes;  que  no  fuera  esto,  ni 
nuevo,  ni  raro,  en  el  estudio  de  la  Historia. 

6.  Seguro  de  que  la  Catedral  de  Mallorca  fué  empeza- 
da por  el  Rey  Conquistador,  luego  que  se  apoderó  de  su 
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capital,  me  pareció  muy  probable  que  hubiese  encargado 
su  traza  á  alguno  de  los  arquitectos  que  concurrieron  á 
tan  gloriosa  empresa.  Y  como  en  aquel  tiempo  no  anda- 
ban tan  separadas  y  reñidas  como  en  éste,  la  arquitectura 
civil,  y  la  militar,  fué  mi  primer  cuidado,  descubrir  los 
ingenieros  qué  construyeron  las  excelentes  máquinas  con 
que  la  plaza  de  Mallorca  fué  expugnada. 

7.  Leyendo  con  esta  idea  la  crónica  del  Rey  Don  Jai- 
me, que  tan  diligente  fué  en  nombrar  las  personas  que  le 
ayudaron  en  sus  guerras,  hallé  que  hablaba  con  grande 
encarecimiento  de  un  ingenio,  construido  por  Gisberto  de 
Barberán,  que  tenía  la  particular  circunstancia  de  mover- 
se sobre  ruedas.  Y  como  no  nombrase  autor  alguno  de  las 
otras  máquinas,  empezé  á  sospechar  que  éste  fuese  el  ar- 
quitecto que  buscaba:  sospecha  que  se  hizo  más  vehe- 
mente, cuando  advertí  que  el  docto  obispo  Don  Bernardino 
Gómez  de  Miedes,  en  su  historia  del  mismo  Rey  y  hablan- 
do déla  misma  conquista  y  de  la  misma  máquina  da  á 
Barberán  el  título  de  Capitán  de  los  Ingenieros. 

8.  Pero  duró  muy  poco  esta  ilusión,  porque  leyendo 
con  más  reflexión  la  Crónica,  hallé,  que  Gisberto  de  Bar- 
berán, era  siempre  nombrado  como  uno  de  los  principales 
caballeros  que  concurrían  á  los  hechos  de  armas,  y  que  al 
parecer  pertenecía  á  la  mesnada  del  Conde  de  Rosellón, 
don  Ñuño  Sanz.  Y  observando  además,  que  cuando  trata 
de  otras  máquinas,  dice  la  historia,  de  unas,  que  fueron 
construidas  por  los  hombres  de  Marsella,  de  otras  que  por 
el  Conde  de  Ampurias,  y  de  las  principales,  que  por  el 
mismo  Rey,  conocí  que  tales  expresiones,  no  podían  re- 
ferirse á  los  artífices,  sino  á  los  dueños  de  las  obras. 

9.  Con  esto,  continué  la  lectura  de  la  Crónica,  por  si 
en  la  narración  de  otras  conquistas  hallaba  el  nombre  de 
los  arquitectos  que  seguían  al  Rey,  y  mi  trabajo  no  fué 
vano,  porque  cuando  trata  de  la  conquista  de  Valencia, 
me  dió  otro  rayo  de  luz,  que  ya  me  pareció  menos  inde- 
ciso. 
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Cuenta  el  Conquistador,  que  hallándose  sobre  Burria- 
na,  harto  cuidadoso  de  ver  cuánto  se  prolongaba,  y  cuán 
difícil  se  hacía  la  expugnación  de  aquella  fortaleza,  se  le 
presentó  ,  pero  mejor  será  decirlo  con  sus  mismas  pa- 
labras: 

«Y  vino  á  nos,  dice  el  Rey,  un  maestro  de  albañilería, 
«llamado  Nicolás,  que  hiciera  nuestro  trabuco  en  Mallor- 
ca y  díjonos:  Señor,  pues  que  queréis  tomar  este  lugar, 
«¿cómo  no  os  ocurre,  que  lo  podéis  conseguir  dentro  de 
«quince  días?  Y  como  le  preguntásemos  de  qué  manera, 
»dijo:  dadme  maderas,  pues  que  las  hay  aquí  en  abun- 
»dancia,  de  almet,  y  de  otros  varios  árboles,  que  yo  haré, 
«dentro  de  ocho  días,  un  Castillo,  y  haréle  andar  como 
» sabéis  que  hice  andar  los  trabucos  de  Mallorca.  Dijímos- 
»le  que  decía  verdad,  mas  que  sobre  ello  era  preciso  to- 
»mar  consejo  de  los  ricos  hombres. 

»Y  enviamos  á  llamar  los  ricos-hombres,  barones  y  obis- 
»pos,  y  á  Don  Fernando,  para  que  viniesen  á  nuestra  pre- 
»sencia,  y  les  dijimos:  aquí  ha  venido  un  Maestro,  que  nos 
» acompañó  en  el  hecho  de  Mallorca  y  construyó  nuestro 
»trabuco,  y  dice  que  dentro  de  ocho  días  hará  un  castillo 
»de  madera  con  el  cual  podremos  tomar  la  villa  de  Burria- 
»na,  etc.  » 

40.  No  es  de  mi  propósito  referir  lo  demás  que  en  esto 
pasó,  ni  la  desgraciada  suerte  que  tuvo  el  Castillo,  por  no 
haberse  seguido  en  su  colocación  el  sabio  consejo  del  Rey; 
por  más  que  estas  cosas  puedan  interesar  para  la  historia 
de  la  arquitectura  de  aquel  tiempo.  Eslo,  sí,  examinar  las 
inducciones,  que  nacen  de  las  palabras  copiadas. 

11.  Desde  luego  conocemos  por  ellas,  quién  fué  un  ar- 
quitecto que  trajo  el  Rey  en  su  servicio  á  Mallorca,  el  que 
construyó  las  máquinas  movibles  que  aquí  se  ejecutaron, 
y  sobre  todo,  el  que  hizo  para  el  Rey,  aquel  poderoso  tra- 
buco, del  cual  dice  la  Crónica,  que  era  el  mejor  de  cuan- 
tos se  construyeron,  así  en  el  Ejército,  como  en  la  plaza 
combatida.  Conocemos,  además,  que  este  artista,  no  sólo 
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era  ingeniero,  sino  también  arquitecto  civil,  que  así  en- 
tiendo yo  la  expresión  de  la  Crónica  Maestre  de  Albague- 
na,  esto  es,  de  albañilería.  Estando,  pues,  averiguado, 
como  después  diré,  que  la  Catedral  se  empezó  luego,  y 
mientras  que  el  Rey  y  su  arquitecto  estaban  en  Mallorca, 
la  conjetura  de  que  á  este  arquitecto  se  encargase  su  tra- 
za, tiene,  á  mi  juicio,  la  mayor  fuerza  de  probabilidad. 

42.  Siguiendo,  pues,  esta  luz,  reconocí  con  cuidado  el 
repartimiento  de  Mallorca ;  persuadido  á  que  el  Rey,  que 
tan  generosamente  recompensó  en  él  los  servicios  que  se 
le  hicieron  en  la  Conquista,  no  dejaría  sin  premio  los  de 
su  arquitecto.  Pero,  ¿cuánto  no  fué  mi  gusto  al  hallar  al 
Maestro  Nicolás,  nombrado  muchas  veces,  no  sólo  entre 
los  participantes  de  las  gracias  del  Rey,  sino  entre  los  con- 
currentes á  la  misma  operación  del  Repartimiento? 

43.  Porque  ha  de  saber  Vmd.  que  de  las  primeras  ca- 
sas que  el  Rey  repartió  en  la  ciudad,  dió  al  Maestro  Nico- 
lás la  que  fuera  de  un  caballero  moro  llamado  Abani  Ma- 
roan,  la  cual  estaba  situada  en  la  Almudaina  ó  Ciudadela, 
donde  también  se  señaló  sitio  para  la  nueva  Catedral. 
Además,  le  repartió  seis  yugadas  de  tierra  en  el  término 
de  Inca,  y  otras  seis  en  el  de  Sineu,  cuya  suma,  que  equi- 
vale á...  cuarteradas,  prueba  la  generosidad  con  que  el 
Rey  le  trató. 

44.  Fuera  de  esto,  el  mismo  Maestro  Nicolás,  si  no  me 
engaño,  concurrió  á  la  ejecución  del  repartimiento,  hecho 
desde  luego,  y  formalizado  en  4232,  cuando  el  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal,  era  ya  señor  de  la  Isla ;  y  en  esta  ope- 
ración, no  pudo  hallarse  con  otra  personalidad  que  la  de 
arquitecto.  Vuestra  merced  verá  en  Dameto,  que  para  ella, 
se  nombraron  catorce  representantes  de  los  diferentes  in- 
teresados, que  de  varias  provincias,  habían  concurrido  á 
la  Conquista.  Mas  al  acto  de  verificación  sólo  concurrieron 
seis  personas,  á  saber:  Durán  Coch,  y  Pedro  Monroy,  que 
pues  se  hallan  nombrados  entre  los  catorce  dichos  repre- 
sentantes, es  visto  que  asistieron  á  nombre  de  ellos  :  Jaime 
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Safareix,  y  Pedro  Escribá,  de  quienes  se  expresa  que  eran 
Bayles,  el  primero  de  la  ciudad,  y  el  segundo  de  Sineu ; 
por  donde  se  ve,  que  asistieron  como  magistrados,  á  nom- 
bre de  los  pobladores  de  la  Ciudad  y  del  campo.  De  Pedro 
de  Hoscha,  ó  Huesca,  que  se  nombra  en  quinto  lugar,  se 
dice  expresamente,  que  midió  las  tierras.  Resta,  pues,  el 
Maestro  Nicolás,  cuya  representación  no  se  expresa. 

15.  ¿Pero  cuál  otra  pudo  ser  que  la  de  arquitecto, 
cuando  se  trataba  de  repartir  tantas  casas,  obradores, 
hornos,  molinos,  y  otros  artefactos,  así  en  la  ciudad  como 
en  el  campo?  Y  si  las  tierras  del  término  de  la  ciudad,  fue- 
ron prolijamente  medidas  por  brazas,  ¿cómo  será  creíble 
que  estotros  objetos  se  repartiesen  á  ojo,  sin  ninguna  es- 
pecie de  estimación,  ni  juicio  facultativo  ?  Parece,  por  tan- 
to, que  este  Maestro  Nicolás,  tantas  veces  nombrado  en 
el  repartimiento,  es  el  mismo  arquitecto  de  que  habla  la 
Crónica,  y  que  probablemente  se  hallaba  en  4232  dirigien- 
do ía  obra  de  la  Seu. 

46.  No  se  detenga  Vmd.  en  que  la  Crónica  llama  á 
nuestro  arquitecto  Maestre  Nicoloso,  y  el  Repartimien- 
to Maestre  Nicolau;  porque  ambos  nombres  equivalen 
exactamente  al  de  Nicolás.  El  Repartimiento  se  escribió 
originalmente  en  lengua  arábiga,  y  se  tradujo  á  la  latina 
en  tiempo  de  Don  Jaime  el  Segundo,  y  allí  se  dice  Magis- 
ter  Nicolaus.  Del  latín  se  tradujo  á  la  lengua  vulgar,  lla- 
mándole Nicolau.  Es,  pues,  visto  que  Nicoloso,  Nicolaus  y 
Nicolau,  no  son  otra  cosa  que  el  nombre  de  Nicolás,  dife- 
rentemente escrito  ó  pronunciado. 

47.  Tampoco  se  detenga  Vmd.  en  que  nuestro  arqui- 
tecto se  halle  empleado  en  el  cerco  de  Burriana  en  4233. 
Lo  primero,  porque  las  palabras  del  Rey  que  habernos  co- 
piado, indican  que  vino  allí  de  nuevo.  Lo  segundo,  por- 
que trazada  ya,  y  adelantada  ya  la  obra  de  la  Seu,  la 
continua  asistencia  de  su  inventor  en  ella,  no  era  ya  ne- 
cesaria. «  Cuando  un  arquitecto  ha  formado  ya  su  plan, 
»(dice  el  panegirista  de  nuestro  Rodríguez)  lo  que  resta, 
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»no  es  ya  la  parte  noble,  sino  la  mecánica  del  arte:  no 
«pertenece  al  arquitecto,  sino  al  aparejador ;  en  una  pala- 
»bra,  no  es  obra  del  ingenio,  sino  de  las  manos.»  Conclu- 
yo, pues,  que,  mientras  otra  cosa  no  se  descubra,  el  maes- 
tro Nicolás,  que  asistió  como  arquitecto  á  las  expediciones 
de  Mallorca  y  Valencia,  fué  el  mismo  á  quien  el  gran  Con- 
quistador encargó  la  traza  de  la  Catedral  de  Palma.  ¿Me 
engaño?  Puede  ser,  mas  no  será  sin  buenas  cartas. 

48.  Dicho  ya  del  autor,  tratemos  ahora  de  los  princi- 
pios del  templo  sobre  los  cuales,  los  escritores  del  país 
hablan  con  tanta  variedad,  como  equivocación. 

49.  Don  Vicente  Mut,  atribuye  sus  primeras  obras,  al 
primer  obispo  de  Mallorca,  don  Ramón  Torrellas  :  sin  em- 
bargo de  que  pudo  ver  en  Dameto,  que  este  Prelado  no 
ocupó  su  silla  hasta  algunos  años  después  de  empezadas. 
Pero  no  cabe  duda  en  que  dió  principio  á  ellas  el  Rey  Don 
Jaime  en  los  primeros  días  de  la  Conquista,  y  antes  de 
volverse  á  Cataluña,  pues  que  así  lo  dice  él  mismo  en  el 
libro  2.°  de  la  preciosa  Crónica  que  escribió  de  sus  he- 
chos. Refiriendo  en  ella  aquel  tierno  razonamiento,  en 
que  se  despidió  de  las  gentes  que  dejaba  aquí,  y  de  cuyos 
ojos  sacó  tantas  lágrimas,  les  dijo  entre  otras  cosas  :  «  Y 
»pues  que  Dios  nos  hizo  tanta  merced,  que  nos  dió  un  rei- 
»no  dentro  del  mar:  cosa  que  jamás  lograr  pudo  rey  al- 
»guno  de  España ;  y  que  habernos  edificado  aquí  iglesia  de 
»Nuestra  Señora  Santa  María,  sin  contar  otras  muchas, 
»que  con  el  tiempo  habrá...  etc.  »  Cuyas  palabras,  por  más 
que  se  estreche  su  sentido,  prueban,  que  no  sólo  dejaba 
dedicado  á  la  Virgen  el  primer  altar  de  este  templo,  sino 
también  trazada  y  empezada  su  fábrica,  y  esto  fija  deter- 
minadamente su  principio  entre  Enero  y  Octubre  de  4230. 

20.  Pero  Don  Juan  Dameto,  asentando  estos  hechos, 
se  adelantó  á  asegurar  que  cuando  el  Rey  Conquistador 
yolvió  por  tercera  vez  á  la  Isla,  en  Junio  de  4232,  halló  ya 
tan  adelantada  esta  obra,  que  vió  y  admiró  concluida,  su 
grande  y  hermosa  capilla  mayor.  Engañóle  en  esto,  la  au- 
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toridad  del  obispo  Miedes,  el  cual,  en  la  historia  castellana 
que  escribió  de  Don  Jaime  I,  tratando  de  la  misma  veni- 
da, dice  :  «  Lo  primero  que  el  Rey  hizo  en  desembarcar, 
»fué  subir  con  los  canónigos  y  clero,  que  le  salió  á  recibir 
»en  procesión,  á  la  Iglesia  mayor,  donde  holgó  extraña- 
mente, viendo  la  obra  que  iba  muy  adelante,  con  tan  ad- 
»mirable  y  suntuosa  traza,  cuanto  de  ningún  otro  templo 
»él  había  visto:  del  cual  estaba  la  Capilla  mayor  aca- 
chada. » 

21.  Sería  decisiva  esta  autoridad,  si  la  fe  de  los  hechos 
históricos  se  regulase  solamente  por  la  dignidad  y  doctri- 
na de  los  escritores.  Mas  el  Obispo  de  Albarracín,  aunque 
recomendable  por  una  y  otra,  escribió  mucho  tiempo  des- 
pués del  hecho  que  refiere;  y  no  apoyándose  en  testimo- 
nio alguno  coetáneo,  no  merece  en  cuanto  á  él,  gran  cré- 
dito; y  más  cuando  el  objeto  mismo,  y  otras  noticias,  le 
resisten. 

22.  Harto  más  deprisa  iba  en  sus  apuntamientos  Don 
Gerónimo  Alemany,  el  cual  engañado  sin  duda  por  la  au- 
toridad del  Padre  Fluxá,  Goronista  del  Convento  de  Santo 
Domingo,  y  primer  autor  de  estas  patrañas,  asegura  que 
el  Obispo  Torrellas  (á  quien  pretende  hacer  fraile  de  su 
orden)  construyó,  no  solamente  la  Capilla  Mayor  y  sus  co- 
laterales, sino  también  toda  la  restante  obra,  hasta,  y  in- 
cluso el  coro  actual,  donde  supone  que  llegó  á  sentarse 
con  sus  canónigos. 

23.  Tales  equivocaciones  nacieron  de  no  haberse  ocu- 
rrido á  documentos  originales  :  los  cuales  lejos  de  confir- 
mar tanta  celeridad,  evidencian  la  lentitud  y  interrupcio- 
nes de  las  primeras  obras  del  templo.  Seguirlos  he  yo  en 
cuanto  pueda,  con  ayuda  del  laborioso  Doctor  Barberí, 
para  ilustración  de  este  punto. 

24.  Asentado  que  el  Rey  Conquistador  dió  principio  á 
la  Catedral,  debo  presuponer :  primero:  que  para  situarla, 
destinó  y  concedió  el  lugar  que  ocupaba  en  la  Almudayna, 
la  principal  Mezquita  de  los  moros,  con  más  algún  terreno 
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fuera  de  ella.  Segundo:  que  sobre  este  terreno  se  empezó 
á  edificar  por  el  extremo  oriental  de  la  fábrica.  Tercero: 
que  la  mezquita  misma,  se  destinó  y  sirvió  mucho  tiempo, 
para  iglesia  y  claustro.  Cuarto:  que  la  primera  traza  que 
se  hizo  para  el  templo,  fué  la  que  se  siguió  después  en  su 
fábrica:  puntos  todos  muy  importantes  para  su  historia, 
y  que  iremos  ilustrando  según  que  el  curso  de  la  narra- 
ción lo  pidiere. 

25.  He  supuesto  que  los  trabajos  se  empezaron  á  la 
parte  de  Oriente  y  fuera  de  la  Mezquita,  fundado  en  una 
noticia  que  se  halla  en  los  libros  de  fábrica,  á  saber,  que 
el  muro  oriental  de  la  Mezquita,  no  se  empezó  á  derribar 
hasta  el  año  de  1230.  De  que  se  sigue,  que  la  primera  obra 
no  pudo  ser  la  Capilla  mayor,  sino  la  que  está  á  su  espal- 
da, elevada  de  treinta  á  cuarenta  palmos  sobre  su  plano. 
Este  edificio,  fué  destinado  para  Capilla  real,  con  cuyo 
título  era  conocido  en  lo  antiguo,  hasta  que  andando  el 
tiempo,  se  extendió  el  mismo  nombre  á  la  Capilla  Mayor. 
Su  advocación,  es  hoy  de  la  Santísima  Trinidad:  pero 
pues  sólo  allí  pudo  ser  colocado  el  primer  altar  dedicado 
á  la  Virgen,  es  claro  que  allí  le  levantó  provisionalmente 
el  Rey,  y  que  allí  estuvo  hasta  que  se  levantó  y  consagró 
el  actual  altar  mayor  hacia  la  mitad  del  siglo  xiv,  con  la 
advocación  de  Santa  María,  quedando,  á  la  Capilla  priva- 
da del  Rey,  el  título  de  la  Santísima  Trinidad,  que  se  la 
destinara. 

26.  Esta  Capilla  Real,  es  obra  harto  grande,  como 
Vmd.  verá  en  la  planta  y  corte  de  la  Iglesia  que  le  tengo 
remitidos.  Su  bóveda,  consta  de  dos  claves,  y  en  una  de 
ellas  se  ve  esculpida  la  figura  de  un  personaje  vestido  con 
ropas  largas,  y  puesto  de  hinojos,  que  sin  duda  representa 
al  fundador.  En  sus  grandes  ventanas  y  vidrieras,  que  son 
de  primorosa  y  exquisita  labor,  se  ven  pintadas  y  repeti- 
das las  armas  de  Aragón.  Todo  lo  cual  determina  la  época 
de  esta  obra,  y  hace  además  creer,  que  aun  suponiendo 
que  la  fábrica  corriese  con  presteza,  no  sería  poco  que  se 
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hallase  acabada  en  Junio  de  1232.  Y  he  aquí  de  do  pudo 
nacer  la  equivocación  del  obispo  Miedes,  si  es  que  leyó  en 
alguna  parte,  como  presumo,  que  el  Rey  halló  en  aquel 
año  concluida  la  obra  de  la  Capilla  Real. 

27.  Al  pie  de  esta  capilla,  y  detrás  del  actual  altar  ma- 
yor, se  ve  una  silla  de  piedra  de  obra  muy  prima,  elevada 
sobre  gradas,  y  á  la  cual  se  le  da  todavía  el  nombre  de  La 
Seu.  Esta  silla,  era  el  símbolo  de  la  primacía  de  la  iglesia 
destinada  á  ser  cabeza  de  las  demás  de  la  Diócesi,  y  maes- 
tra de  la  doctrina  católica.  Era  por  consiguiente  la  silla 
del  Prelado,  y  la  primera  del  coro,  y  desde  ella  se  daba 
principio  á  los  Oficios  Divinos,  cuya  práctica  duró  aquí 
aún  después  de  trasladado  el  coro,  pues  que  se  observaba 
todavía  en  1576.  Estas  sillas  ó  cátedras,  dieron  su  nombre 
á  las  catedrales,  y  aun  los  de  Seu  ó  Sede,  que  todavía  con- 
servan :  y  pues  que  en  el  Repartimiento  de  Mallorca  se 
cita  varias  veces  la  Iglesia  con  el  nombre  de  Seo-bisbal  ó 
Silla  episcopal,  es  visto  que  en  1232  estaba  concluida  esta 
parte  de  la  obra. 

28.  Gomo  quiera  que  sea,  debe  Vmd.  creer  que  esta 
Capilla  Real  fué  la  única  parte  de  la  Iglesia  que  estuvo  en 
uso  por  más  de  un  siglo:  en  ella,  se  colocó  su  primer  coro, 
y  se  estableció  y  celebró  el  culto  del  Señor,  hasta  cerca 
de  la  mitad  del  catorce.  Dar,  pues,  las  causas  que  retar- 
daron ó  interrumpieron  las  primeras  obras,  pertenece 
también  á  la  historia  de  esta  fábrica  que  yo  iré  tejiendo, 
según  requiriere  el  curso  de  los  hechos. 

29.  La  cesión  que  hizo  el  Conquistador  del  Señorío  de 
la  Isla  al  Infante  Don  Pedro  de  Portugal,  por  cambio  con 
el  Condado  de  Urgel,  celebrado  en  Lérida  á  29  de  Sep- 
tiembre de  1231,  no  podía  menos  de  ser  contraria  al  pro- 
greso de  una  obra  que  corría  entonces  á  cargo  del  Erario, 
puesto  que  el  de  este  pobre  y  imbécil  Príncipe  no  era  tal 
que  pudiese  ocurrir  á  tamaño  objeto  en  medio  de  tantos 
como  pedían  su  atención.  Así  se  nota  que  no  hay  memoria 
alguna  en  esta  Iglesia  que  acredite  su  beneficencia  hacia 
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ella.  Y  si  acaso  el  Rey  por  su  gran  devoción  ó  por  la  dig- 
nidad de  Supremo  Señor  de  la  Isla,  se  reservó  este  cargo, 
es  claro  que  las  grandes  empresas  y  conquistas  que  aco- 
metió después,  no  le  dejarían  llenarle  con  la  generosidad 
propia  de  su  celo. 

30.  La  tardanza  que  hubo  después  en  la  institución  de 
la  Diócesis,  hubo  de  producir  el  mismo  efecto,  porque  sin 
Prelado  ni  Cabildo  ¿quién  sería  el  que  pudiese  encargarse 
de  tan  grande  obra?  Este  punto,  confuso  también,  y  em- 
brollado en  la  historia  de  Mallorca,  merece  ilustrarse.  Ha- 
rélo  yo  acaso  en  una  nota,  y  entretanto,  indicaré  lo  que 
baste  para  nuestro  asunto. 

31.  Don  Vicente  Mut,  supone  sentado  en  la  Silla  de 
Mallorca  desde  1230,  á  su  primer  Obispo,  Don  Ramón  To- 
rrellas:  en  lo  cual,  así  como  en  hacerle  fraile  dominico,  le 
engañó  el  ya  citado  Padre  Fluxá.  El  error  de  este  religio- 
so, fué  muy  feliz  si  es  que  lo  puede  ser  el  error,  puesto 
que  otros  muchos  lo  copiaron;  y  sobre  hallarse  adoptado 
en  el  Catálogo  de  Obispos  que  anda  en  las  últimas  Sinoda- 
les impresas  de  esta  Diócesis,  y  en  el  que  publicó  el  cha- 
fallón de  Mayol,  en  su  tratado  de  Juris  supremo,  se  fué 
renovando  en  la  Guía  de  Forasteros  de  Mallorca,  hasta  el 
presente  año.  ¡  Quién  lo  creyera,  cuando  basta  leer  á  Da- 
meto  para  descubrirle ! 

32.  Lo  cierto  es,  que  aunque  el  Conquistador  pensó 
desde  luego  en  erigir  aquí  una  Catedral,  y  con  esta  mira 
dedicó  su  primer  altar  á  la  Virgen  María,  una  dificultad, 
que  las  circunstancias  del  tiempo  hacían  casi  insuperable, 
se  opuso  á  esta  piadosa  intención.  El  Obispo  de  Rarcelona, 
que  tan  gran  papel  hiciera  en  la  Conquista,  mirando  su 
territorio  como  perteneciente  á  su  diócesis,  resistió  la 
erección.  Sus  títulos,  parecían  fundados  en  derecho,  pero 
graves  razones  de  piedad  y  utilidad  pública,  los  debilitaba. 
Valióse  el  Rey  de  ellas,  y  en  una  Junta  de  Obispos  que 
tuvo  en  Poblet  por  la  fiesta  de  Todos  Santos  de  1230,  se 
concordó  con  el  Obispo.  Á  consecuencia,  nombró  para 
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primer  Obispo  de  Mallorca  al  Abad  de  San  Feliu  de  Guí- 
xols,  y  cedió  á  su  Iglesia  los  diezmos  de  la  porción  que  le 
cupiera  en  la  Isla.  Pero  el  Papa,  no  contento  ni  con  el 
nombramiento,  ni  con  la  dotación,  rehusó  la  confirmación 
del  postulado,  y  expidió  sobre  el  caso  varios  Breves.  Por 
último,  en  uno  de  13  de  Junio  de  1237  dió  comisión  á  los 
Obispos  de  Lérida  y  Vich,  y  á  fray  Raymundo  de  Peñafort, 
para  que  nombrasen  y  consagrasen  Obispo  de  Mallorca, 
y  hubieron  de  verificarlo  muy  luego,  pues  que  á  princi- 
pios de  1238,  se  halla  ya  á  Don  Ramón  Torrellas  ejercien- 
do esta  dignidad. 

33.  Una  equivocación  á  que  dió  lugar  el  sepulcro  de 
este  Prelado  hizo  creer  que  las  obras  quedaron  muy  ade- 
lantadas á  su  muerte.  Mas  aunque  yo  creo  que  en  su  tiem- 
po hubiese  continuado,  bien  que  lentamente,  la  de  la  Ca- 
pilla Mayor :  que  él  la  hubiese  concluido,  y  también  sus 
dos  colaterales  como  generalmente  se  ha  escrito ,  es 
cosa  que  no  permiten  creer  los  testimonios  que  iré  ci- 
tando. 

34.  Más  lenta  fué  la  formación  del  Cabildo,  que  el  Papa 
había  encargado  al  señor  Torrellas  ,  por  un  Breve  del 
año  1239,  pues  aunque  desde  1233,  hallamos  ya  citados 
dos  canónigos,  y  después  se  fueron  nombrando  otros  va- 
rios, es  constante  que  la  formal  institución  del  Cabildo  y 
arreglo  del  Coro,  no  se  verificó  hasta  1259. 

35.  Pero  en  el  estado  político  de  la  Isla  por  todo  el  si- 
glo xiii,  se  descubre  la  mayor  y  la  más  cierta  causa  del 
atraso  de  nuestra  obra.  El  Infante  de  Portugal  abandonó 
el  Señorío  de  Mallorca  por  nuevo  cambio  hecho  en  1254 
con  el  Rey  Conquistador,  quien  en  el  siguiente,  hizo  jurar 
por  heredero  de  ella,  al  Infante  Don  Pedro  de  Aragón,  que 
entonces  era  su  hijo  segundo.  Volvió  el  de  Portugal  á  re- 
cobrar su  Señorío  en  1254,  aunque  por  poco  tiempo,  pues 
que  ya  no  vivía  en  1256.  En  este  año,  hecha  por  el  Rey 
otra  repartición  de  sus  Estados,  fué  jurado  por  heredero 
del  de  Mallorca  el  Infante  Don  Jaime,  que  vino  á  gober- 
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narle  á  nombre  de  su  padre,  y  á  su  muerte ,  acaecida 
en  1256,  fué  coronado  y  entronizado  en  él.  Pero  los  celos 
de  su  hermano  y  sobrinos,  Pedro  III,  Alfonso  III  y  Jaime  II 
de  Aragón,  no  le  dejaron  gozarla  en  paz,  invadiéndola 
en  1285,  y  teniéndole  usurpado  hasta  1298. 

36.  Verificóse  por  fin,  en  este  año,  la  restitución  del 
trono  de  Mallorca  á  su  Rey  legítimo  ;  pero  en  tal  estado, 
que  no  le  dejó  atender  al  cuidado  de  su  primera  Iglesia. 
Al  ocupar  la  Isla,  halló  que  todo  estaba  por  hacer  en  ella, 
y  que  si  su  padre  la  había  ganado  por  las  armas,  él  debía 
hacerla  valer  con  su  prudencia.  Halló  poblada  la  capital, 
pero  desierto  su  territorio  ;  y  si  defendida  su  entrada, 
abiertas  y  sin  reparo  sus  avenidas.  Halló  que  apenas  tenía 
morada  en  qué  alojar  su  familia,  ni  palacio  en  qué  estable- 
cer su  corte :  que  la  agricultura  estaba  decaída  por  falta 
de  brazos,  y  el  comercio  por  falta  de  signos,  y  que  por  la 
de  materias  y  capitales,  no  podían  hacer  la  industria,  ni 
concurrir  al  aumento  de  la  riqueza  pública. 

37.  Tanto  faltaba,  y  á  tanto  atendió  el  buen  Don  Jaime  II 
de  Mallorca.  Al  mismo  tiempo  que  convertía  el  enorme 
Castillo  de  la  Almudayna  en  un  palacio,  si  tosco  é  informe 
por  de  fuera,  bello  y  muy  cómodo  en  su  interior,  levan- 
taba de  nuevo  á  su  vista,  el  fuerte  y  hermoso  Castillo  de 
Bellver,  fundaba  las  once  ricas  villas  á  que  debe  la  Isla  su 
principal  opulencia,  daba  en  ellas  brazos  al  campo  y  mate- 
rias á  la  industria  de  la  ciudad  ;  y  acuñando  aquella  exce- 
lente moneda,  que  tan  preciada  fué  después  en  las  escalas 
del  Mediterráneo,  animaba  el  comercio  antes  desalentado, 
así  por  la  variedad  y  confusión  de  las  monedas  extrañas, 
como  por  la  falta  de  signos  propios.  Y  linalmente,  si  se 
atiende  al  número  y  fuerza  á  que  subió  la  marina  de  Ma- 
llorca desde  su  tiempo,  se  verá  que  á  él  se  le  debe  tam- 
bién la  gloria  de  haberla  creado.  No  era  más  favorable  to- 
davía á  la  obra  el  estado  coetáneo  de  la  Iglesia.  Habíanla 
regido  después  del  Obispo  Torrellas,  Don  Pedro  de  Mora, 
y  Don  Ponce  Jardín,  y  á  éste,  sucedido  Don  Guillermo  de 
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Villanova,  que  halló  aún  en  el  trono  al  ceñirse  la  Mitra 
en  1303. 

Gozaban  ya  entonces  el  Obispo  y  Cabildo  de  aquella  rica 
dotación  que  tanto  pondera  Dameto,  pero  situada  en  diez- 
mos y  propiedades,  su  producto  era  todavía  muy  escaso, 
porque  la  población  y  el  cultivo  estaban  lejos  de  propor- 
cionarse á  la  extensión  de  la  tierra.  Además,  esta  escasa 
renta,  menguaba  á  medida  que  el  número  de  prebendados 
y  participantes  crecía;  y  no  habiendo  alguna  destinada 
particularmente  para  la  obra  del  templo,  visto  es  lo  poco 
que  podía  esperar  del  celo  de  sus  ministros. 

38.  Ni  á  ella  podía  contribuir  el  pueblo  de  Mallorca, 
no  porque  hubiese  menguado  su  piedad,  sino  porque  había 
pasado  aquel  entusiasmo  religioso  que  excitó  el  primer 
fervor  de  la  conquista,  y  porque  dividida  su  devoción  en 
tantas  fundaciones  como  se  emprendieron  á  la  vez,  debía 
de  ser  más  parca  con  cada  una  de  ellas.  Los  habitantes  de 
esta  época  eran  ya  menos  ricos.  Tierras,  esclavos,  alhajas, 
dinero,  todo  abundaba  en  los  primeros  tiempos,  y  todo 
iba  menguando  por  días.  La  riqueza  mueble,  se  consumía; 
la  territorial,  sin  compradores  que  la  estimasen,  ni  colo- 
nos que  la  hiciesen  valer,  era  mayor  para  la  esperanza 
que  para  el  provecho.  Y  he  aquí  las  verdaderas  causas 
que  retardaron  el  progreso  de  esta  gran  fábrica,  y  sin  cuya 
exposición,  no  era  fácil  comprender  la  lentitud  con  que 
siguió  en  los  dos  primeros  siglos.  Veamos  ahora  los  me- 
dios que  tomó  el  Cabildo  para  ocurrir  á  ellas. 

39.  Para  formar  un  fondo  de  fábrica,  se  acordó  ante 
todas  cosas  cargar  una  annata  sobre  las  vacantes  de  las 
rectorías  de  la  Isla,  aplicando  sus  productos  á  la  obra  de 
la  Iglesia,  y  nombrando  personas  para  que  de  ellos  y  su 
inversión,  llevasen  cuenta  y  razón  separada.  No  consta  la 
fecha  ni  los  autores  de  esta  resolución,  pero  la  presumo 
del  tiempo  del  Obispo  Don  Guillermo  de  Villanova,  puesto 
que,  en  un  decreto  sinodal  de  4332,  su  sucesor,  Don  Be- 
renguel  del  Bayle,  aprueba  la  costumbre  observada  en  la 
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Ciudad  y  Diócesis ,  en  virtud  de  la  cual,  la  fábrica  de  la 
Catedral,  percibía  para  la  construcción  de  su  templo  los 
frutos  y  rentas  del  primer  año  de  la  vacante  de  las  iglesias 
parroquiales  de  la  Isla,  y  grava  estrechamente  la  concien- 
cia de  los  fabriqueros  conforme  lo  dispuesto  en  la  decretal 
del  Papa  Juan  XXII. 

40.  Pero  en  otro  Sínodo  de  1349,  el  Obispo  Don  Anto- 
nio Colell,  junto  con  su  clero,  reconociendo  que  no  era 
justo  ni  decoroso  dispensar  á  los  ministros  de  la  Iglesia  de 
una  pensión  que  pagaban  los  párrocos  en  favor  de  su  fá- 
brica, cargó  la  misma  annata,  sobre  todas  las  Prebendas, 
Dignidades  y  Beneficios  de  la  Catedral,  por  un  decreto  si- 
nodal de  31  (?)  de  Junio  de  1357. 

41.  Dados  estos  ejemplos  de  generosidad  por  el  estado 
eclesiástico,  se  solicitó  también  la  de  los  seglares,  ya  por 
medio  de  una  cuesta  general  que  se  abrió  en  toda  la  Isla, 
y  en  Menorca,  á  favor  de  la  fábrica;  ya  exhortándolos  á 
que  la  socorriesen  con  mandas  y  legados  en  sus  testamen- 
tos, ya  aplicándole  las  multas  impuestas  por  la  curia  ecle- 
siástica, ya  en  fin,  dispensando  (á)  los  ricos  algunas  gra- 
cias, por  ejemplo,  la  de  casarse  en  sus  casas,  dando  alguna 
contribución,  y  la  de  esculpir  sus  blasones  en  la  obra  que 
costeasen,  medio  que  fué  muy  provechoso,  pues  que  exci- 
taba aquella  especie  de  devoción  en  que  suele  andar  en- 
vuelta la  vanidad.  Por  lo  mismo,  esta  última  gracia  se 
redujo  después  á  tasación,  señalando  la  de  mil  libras  por 
el  derecho  de  armas  en  la  nave  mayor,  y  de  quinientas,  en 
las  menores.  Así  se  consolidó  el  fondo  de  fábrica,  al  cual, 
aunque  incierto  y  escaso,  todavía  debió  su  conclusión  tan 
grande  obra.  Volvamos,  pues,  á  tomar  el  hilo  de  su  his- 
toria. 

42.  La  falta  de  los  libros  de  fábrica  anteriores  al  1327, 
deja  en  alguna  oscuridad  la  época  en  que  se  construyó  la 
capilla  mayor,  pero  hay  algunos  indicios  que  nos  pueden 
ayudar  á  determinarla.  La  bóveda  de  esta  capilla  consta 
de  tres  claves,  en  la  primera  y  tercera  de  las  cuales  se  ven 
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las  armas  de  Aragón  y  en  la  segunda  las  de  la  ciudad  de 
Palma.  Estos  signos,  que  siempre  indican  los  dueños  de 
obra,  me  hacen  creer  que  la  primera  clave  se  concluyó  en 
tiempo  en  que  el  Rey  Don  Jaime  gobernaba  este  Reino  á 
nombre  de  su  padre,  esto  es,  entre  1256  y  1276:  que  tur- 
bado después  en  la  posesión  de  su  Reino  y  faltando  á  la 
obra  sus  socorros,  los  magistrados  de  la  Ciudad  constru- 
yeron á  costa  del  público  la  segunda  clave;  y  que  la  ter- 
cera pudo  ser  ejecutada  mientras  reinaron  aquí  Alfonso  III 
y  Jaime  II  de  Aragón,  esto  es,  antes  del  1298,  en  que  fué 
restituido  el  trono  á  Don  Jaime  II  de  Mallorca. 

43.  Gomo  quiera  que  sea,  no  debe  dudarse  que  este 
Príncipe  dejó  concluida  la  obra  principal  de  esta  capilla, 
pues  que  dispuso  que  en  ella  se  le  diese  sepultura.  En 
efecto,  verificada  su  muerte  en  1311,  se  le  levantó  allí  un 
ruin  sepulcro,  que  no  sin  vergüenza  del  pueblo  que  le 
debía  tantos  beneficios,  permaneció  en  su  humilde  forma 
hasta  que  la  gran  piedad  de  Garlos  III  le  restableció  en 
forma  más  noble  y  decente  en  1778. 

44.  Las  cuentas  de  fábrica  del  1327,  hacen  ver  que  es- 
taban también  acabadas  las  dos  capillas  colaterales  de 
Corpus-Christi,  pues  que  contienen  partidas  relativas  á 
varios  accesorios  que  en  aquel  año  se  trabajaban  así  en 
ellas  como  en  la  Capilla  mayor.  Era  el  más- principal,  una 
especie  de  galería  que  corre  en  torno  de  la  Capilla  mayor, 
á  la  altura  del  piso  de  la  Capilla  Real,  con  cuyo  plano  tiene 
comunicación  y  cuyo  destino  está  bien  indicado  en  su  nom- 
bre, pues  se  la  llama  el  corredor  de  los  cirios.  Trabajábase 
además  en  el  pulpito  interior  y  en  otras  obras  menores  de 
la  misma  capilla,  así  como  en  el  retablo  de  la  de  Corpus- 
Christi,  que  es  la  colateral  del  Evangelio,  y  en  otros  ador- 
nos de  la  de  San  Pedro :  por  donde  se  ve  que  todas  tres 
estaban  todavía  sin  uso. 

45.  Al  año  siguiente,  esto  es,  en  1328,  acordó  el  Ca- 
bildo varias  obras  y  una  de  ellas  que  fué  la  traslación  del 
Coro  á  la  Capilla  mayor,  da  mucha  luz,  no  sólo  á  la  histo- 
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ria  de  la  fábrica,  sino  también  á  la  del  bulto  de  la  Iglesia. 
Por  ella  se  ve  que  el  primer  coro  provisional  estaba  aún 
en  la  Capilla  Real,  pues  que  no  pudo  en  otra  parte.  Se  ve 
también  que  según  el  plan  primitivo,  el  Coro  permanesité 
debía  residir  en  la  Capilla  mayor,  á  espaldas  de  su  primer 
altar,  según  la  antigua  costumbre  y  la  razón  lo  pedían.  De 
aquí  se  infiere  que  aquella  alta  y  hermosa  silla  de  piedra 
de  que  hablamos  antes,  era  la  primera  del  coro,  y  la  Cáte- 
dra del  Prelado:  y  de  todo  se  infiere,  que  el  coro  actual 
es  obra  muy  posterior  y  de  los  tiempos  en  que  la  preocu- 
pación y  el  mal  gusto  empezaron  á  levantar  en  medio  de 
los  templos,  estas  enormes  fábricas  que  tanto  los  embara- 
zan y  afean. 

46.  La  sillería  destinada  para  este  antiguo  coro,  hubo 
de  ser  obra  de  gran  magnificencia,  pues  que,  en  el  mismo 
año  de  1328,  fué  enviado  á  Nápoles  el  maestro  Clemente 
proveído  de  letras  de  cambio  para  comprar  las  maderas 
necesarias  para  ella,  las  cuales  no  desembarcaron  en  Ma- 
llorca hasta  el  1330  y  sólo  por  su  flete  se  pagaron  cien  li- 
bras, suma  harto  considerable  para  aquella  época.  Mas  no 
fué  Clemente  el  autor  de  la  obra,  pues  que  los  pagos  sue- 
nan hechos  al  Maestro  Juan  y  Compañía;  prueba  de  que 
este  escultor,  con  otros,  trabajó  la  sillería  de  que  habla- 
mos y  de  que  no  existe  rastro  alguno. 

47.  Y  ya  que  hice  mención  de  este  artista,  pondré  aquí 
una  lista  de  los  que  se  citan  en  los  primeros  libros  de  fá- 
brica, apuntando  el  jornal  que  ganaban,  por  lo  que  con- 
duce á  la  historia  de  la  Isla  y  á  la  de  las  Artes. 

Arquitectos:  En  Tomás;  Juan  Andrés  Porcel. 

Escultores:  Maestro  Juan  y  Compañía;  Bernardo  des  Vi- 
lars;  Francisco,  su  hijo;  Antonio  Campradó. 

Pintores:  Martín  Mayol,  Bernardo  Yous,  Jaime  Palliser, 
Guillermo  Sardo. 

48.  El  arquitecto  Juan  Andrés  Porcel  emprendió  por 
este  mismo  tiempo  la  obra  del  Claustro,  y  él  era,  á  mi  jui- 
cio, el  maestro  principal  de  la  obra,  pues  que  á  En  Tomás 
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sólo  se  le  nombra  como  autor  de  un  pasadizo  y  puerta  de 
comunicación  que  iba  desde  el  Corredor  de  los  Cirios  á  la 
Capilla  Real.  Este  nuevo  Claustro  ocupó  todo  el  espacio 
que  corre  desde  la  Capilla  llamada  de  Nuestra  Señora  del 
Claustro  hasta  el  fin  de  la  Iglesia.  De  que  puede  inferirse 
que  la  obra  encargada  á  Porcel  eran  los  muros  de  estribos 
exteriores  del  templo,  y  no  sus  bóvedas  y  naves  interiores, 
las  cuales  pertenecen  á  otro  tiempo,  y  de  ellas  hablaremos 
en  su  lugar. 

49.  Ahora  pide  nuestra  atención  un  Prelado  señalado 
en  los  fastos  de  la  Iglesia  por  el  celo  y  generosidad  con 
que  promovió  sus  obras.  Fué  éste  Don  Berenguel  del  Baile, 
que  por  muerte  de  don  Fray  Gil  Ferrera  fué  promovido  á 
ella,  en  1332.  Puédese  fijar  en  su  tiempo  la  construcción 
de  la  primera  navada  ó  bóveda  que  corre  ante  la  Capilla 
Mayor  y  colaterales:  la  de  las  sillas  y  pavimento  del  Coro 
principal:  la  del  primer  altar  retablo  de  la  Capilla  Mayor  y 
sobre  todo  la  traslación  y  establecimiento  del  culto  en  ella. 
Aunque  ansioso  de  verificar  esto  último,  hubo  de  retar- 
darlo hasta  que  vió  el  embarazo  y  ruido  de  los  trabajos 
fuera  del  Santuario.  Pero  al  fin  (el)  primero  de  Octubre 
de  1346  hizo  la  solemne  dedicación  de  la  Iglesia,  cuya 
fiesta  aniversaria  se  celebra  hasta  hoy  en  tal  día.  En  ella 
consagró  su  primer  altar,  que  es  una  hermosa  tabla  de 
jaspe  donde  colocó  muchas  preciosas  reliquias,  conforme 
al  antiguo  rito.  Y  como,  según  él,  estas  consagraciones  pre- 
cedían al  establecimiento  del  culto,  no  es  de  dudar,  el  de 
esta  iglesia,  había  permanecido  hasta  entonces  en  la  anti- 
gua capilla  real.  Además,  y  para  contribuir  á  su  mayor  de- 
coro, donó  el  señor  Baile  gran  número  de  alhajas  de  oro  y 
plata,  y  de  preciosos  ornamentos  cuya  memoria  se  con- 
serva en  los  antiguos  inventarios  de  la  Sacristía.  Pensando 
después  en  que  sus  cenizas  reposasen  cerca  del  lugar  en 
que  más  señaló  su  devoción,  construyó  en  la  misma  Capi- 
lla Mayor  al  lado  de  la  Epístola  un  nicho,  conocido  hoy 
con  el  nombre  conocido  (?)  de  Capilla  de  Santa  Eularieta, 
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fundando  allí  un  beneficio  y  levantando  un  altar  y  retablo 
junto  á  los  cuales  se  ve  hoy  su  urna  sepulcral  con  un  epi- 
tafio que  acredita  haber  fallecido  en  1349  y  que  copiare- 
mos en  las  notas. 

50.  Ya  era  tiempo  de  tratar  de  las  bóvedas  y  naves  de 
este  templo,  pero  antes  de  hacerlo,  quiero  hablar  á  Vmd.  de 
una  obra  de  que  no  hay  memoria  en  los  libros  de  fábrica, 
y  que  yo  supongo  no  sólo  la  más  antigua  de  la  Iglesia,  sino 
anterior  á  ella.  Tal  es  la  Torre  del  Norte,  llamada  antes 
el  Cloquer  y  hoy  Torre  del  Campanario. 

51.  Gomo  en  la  planta  general  que  Vmd.  tiene  allá,  ad- 
virtiese yo  que  los  muros  de  esta  torre  no  estaban  parale- 
los á  los  del  templo,  empezé  á  indagar  la  razón  de  seme- 
jante extrañeza,  y  de  aquí  nació  en  mí  la  conjetura  de  que 
existiese  antes  de  la  Conquista,  y  fuese  parte  de  la  Mez- 
quita sobre  qué  se  levantó  la  Catedral.  El  erudito  Doctor 
Barberí  á  quien  comuniqué  mi  sospecha,  no  asintió  á  ella 
por  razones  que  me  parecieron  débiles.  Insistí:  insistió,  y 
empeñado  en  apurar  la  verdad  este  laborioso  escudriña- 
dor, descubrió  la  siguiente  inscripción  en  una  de  las  cam- 
panas que  están  en  dicha  torre,  llamada  la  Antonia: 

Nací  á  expensas  del  obispo 
Guillermo,  y  ahora,  después 
de  330  años,  renazco  al  favor 
de  la  gran  devoción  del  Cabil- 
do y  del  Obispo  Juan.  1642. 

52.  Es  visto  por  esta  memoria,  que  la  campana  Anto- 
nia fué  hecha  en  1312,  á  expensas  del  obispo  Don  Guiller- 
mo de  Villanova,  y  renovada  en  1642,  en  que  era  obispo 
Don  Juan  de  Santander.  Resulta,  por  consiguiente,  que 
esta  torre,  conocida  desde  antiguo  por  el  nombre  del  Clo- 
quer ó  Campanario,  existía  cuando  nació  la  Antonia,  y 
que  ésta  fué  colocada  en  ella,  pues  que  no  había  entonces 
ni  ahora  hay  otro  lugar  destinado  para  este  uso.  Si,  pues, 
la  torre  existía  á  principios  del  siglo  xiv,  y  no  hay  memo- 
ria alguna  de  que  se  hubiese  construido  en  el  anterior :  si 
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además,  parece  inverosímil  que  procediendo  con  tanta 
lentitud  las  primeras  obras  de  la  Iglesia  por  la  penuria  de 
fondos,  se  hubiese  anticipado  la  construcción  de  un  edifi- 
cio tan  grande  y  costoso,  y  de  tan  poco  uso;  y  si  en  fin  no 
es  fácil  explicar  por  qué  si  fuese  de  aquel  tiempo,  se  situó 
fuera  del  paralelo  de  la  planta  principal,  se  concluirá,  que 
la  torre  llamada  del  Cloquer,  existía  antes  de  hacer  la  tra- 
za;  que  probablemente  era  parte  de  la  Mezquita  de  los 
moros,  y  servía  para  los  voceadores,  que  los  llamaban  á 
las  preces  públicas,  y  que  el  Maestro  Nicolás,  ó  cualquiera 
otro  que  fuese  el  trazador  del  nuevo  templo,  queriendo 
orientar  su  planta,  conforme  al  antiguo  rito  católico,  tiró 
la  línea  septentrional  de  E.  á  O.,  cortando  en  diagonal  el 
muro  meridional  de  la  torre,  aprovechándola,  y  acomo- 
dándola después,  para  el  uso  que  hoy  tiene. 

53.  Esto  supuesto,  veamos  ahora  cuál  fué  el  progreso 
de  las  restantes  obras.  Al  generoso  obispo  Baile,  sucedió 
en  1349,  por  elección  del  Cabildo,  Don  Antonio  Golell,  de 
quien  ya  dijimos  que  con  un  decreto  sinodal  de  1354,  ha- 
bía concurrido  al  aumento  de  la  dotación  de  la  fábrica. 
Sucedióle  en  1363,  Don  Antonio  Galiana  que  fué  el  primer 
mallorquín  que  se  ciñó  esta  mitra  por  elección  de  sus 
compañeros,  pues  que  en  el  tiempo  de  sus  antecesores 
Baile  y  Colell,  había  sido  Canónigo  y  Deán  de  su  Iglesia. 
No  se  puede  dudar  que  desde  entonces  tuvo  mucha  parte 
en  la  construcción  de  la  primera  bóveda,  pues  que  sus  ar- 
mas estuvieron  en  la  clave  principal,  y  aún  se  ven  en  sus 
ventanas.  Construyó  además  la  segunda  capilla  del  lado 
de  la  Epístola,  con  el  título  de  Pasio  imagines,  y  hoy  lla- 
mada Nes...  de  la  Corona;  y  después  de  haber  erigido  en 
la  colateral  de  San  Pedro  un  rico  monumento  á  la  memo- 
ria de  su  antecesor,  levantó  para  sí  en  la  suya,  otro  sepul- 
cro de  piedra  de  Santany,  que  es  de  las  más  raras  piezas 
de  escultura  que  posee  esta  iglesia. 

54.  Por  su  muerte,  acaecida  en  1373,  ocupó  la  silla 
otro  mallorquín,  gran  protector  de  la  arquitectura  y  bien- 
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hechor  de  esta  obra,  Don  fray  Pedro  Gima,  de  quien  ya 
hablé  á  Vmd.  tratando  del  Convento  de  San  Francisco, 
donde  tomara  el  hábito.  Había  sido  también  confesor  de 
Don  Pedro  IV  de  Aragón,  y  obispo  de  Elna,  desde  donde 
fué  trasladado  á  esta  mitra  por  elección  del  Cabildo.  Débe- 
le Mallorca  la  fundación  del  convento  de  Inca,  y  Menorca, 
del  de  Ciudadela,  ambos  como  el  de  aquí,  de  profesión 
claustral.  Débele  esta  catedral,  gran  parte  de  la  segunda  na- 
vada  ó  bóveda  que  corre  entre  las  primeras  y  segundas  co- 
lumnas aisladas,  donde  se  ven  sus  armas.  Y  pues  que  se  ven 
también  en  los  estribos  exteriores  cerca  de  la  Capilla  mayor, 
sin  duda  que  concurrió  también  á  concluirlos.  Ni  sólo  en 
esto  manifestó  su  ansia  por  el  adelantamiento  de  la  obra, 
sino  en  otros  hechos  de  que  iré  dando  razón  según  lo  pida 
su  historia. 

55.  Porque  es  de  saber,  que  mientras  se  trataba  de 
construir  las  bóvedas,  se  iban  levantando,  no  sólo  las  ca- 
pillas laterales  á  ellas,  sino  también  las  que  seguían  hasta 
tocar  en  el  nuevo  claustro,  y  aun  dentro  de  él :  otra  prue- 
ba de  que  los  muros  exteriores,  se  habían  edificado  antes, 
como  ya  indiqué.  Un  gran  número  de  actas  capitulares, 
que  fuera  impertinencia  citar,  y  en  que  se  concede  sepul- 
tura en  estas  capillas,  ó  ante  ellas,  ó  su  propiedad,  ó  la 
licencia  para  construirlas,  lo  confirman.  Son  también  mu- 
chos y  muy  dignos  de  memoria,  los  monumentos  erigidos 
en  estas  capillas,  en  diferentes  tiempos  y  formas.  Pero  de- 
jando á  otros  su  descripción,  no  puedo  no  hablar  de  dos 
que  están  más  enlazados  con  la  historia  del  templo. 

56.  El  uno  de  ellos  es  el  sepulcro  del  primer  obispo 
don  Ramón  Torrellas,  que  está  en  la  capilla  de  Corpus- 
Christi,  y  cuyo  epitafio  dió  ocasión  á  tantos  errores  y  equi- 
vocaciones como  se  escribieron  sobre  las  primeras  obras 
de  la  Catedral.  En  este  epitafio,  se  lee  la  siguiente  cláusu- 
la :  «  Hizo  hacer  este  monumento,  y  le  pagó,  el  Reverendo 
-¡¡Bernardo  Quosquoil,  presbítero  de  la  misma  sede,  I  de  los 
^beneficiados.  »  Y  he  aquí  que  Don  Gerónimo  Alemany,  el 
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paborde  Terrasa,  el  capuchino  Mallorca,  y  los  demás  que 
copiaron  el  epitafio,  creyendo  que  la  nota  I  era  ordinal,  y 
no  numeral,  hicieron  á  Quosquoil  el  primero  de  los  benefi- 
ciados de  la  Catedral,  y  contemporáneo  y  aun  familiar  del 
obispo.  Creyeron,  por  consecuencia,  que  el  sepulcro  se 
levantó  en  1266,  de  donde  concluyeron,  que  en  aquel  año, 
estaba  ya  concluida  la  capilla  de  Corpus-Christi,  y  por 
consiguiente,  la  Capilla  Mayor,  y  atribuyeron  todas  estas 
obras,  á  la  generosidad  del  señor  Torrellas. 

57.  Pero  el  diligente  Doctor  Barberí,  ha  disipado  estas 
equivocaciones,  haciendo  ver  que  del  beneficiado  Bernardo 
Quosquoil  no  se  halla  memoria  en  los  libros  de  posesiones 
hasta  la  mitad  del  siglo  xiv,  y  leyendo  con  más  exactitud 
el  epitafio,  halló  que  éste  no  dice  que  Quosquoil  fué  el 
primero,  sino  uno  de  los  beneficiados  de  la  Catedral,  y  que 
reconocido  á  la  memoria  del  fundador  de  su  Beneficio,  le 
erigió  aquel  monumento,  uniendo  en  él  su  nombre  al  de 
su  bienhechor  casi  un  siglo  después  de  su  muerte. 

58.  El  otro  monumento,  es  algo  posterior,  y  aunque 
humilde,  pertenece  á  una  muy  alta  señora  bienhechora  de 
esta  Iglesia,  y  por  lo  mismo,  digno  de  referirse  aquí.  En 
la  Capilla  Mayor,  y  cerca  del  sepulcro  del  Rey  Don  Jaime 
el  II,  se  ve  una  gran  lápida  de  mármol  negro,  bajo  la  cual 
reposan  las  cenizas  de  su  biznieta,  la  Señora  Doña  Escla- 
ramunda  de  Mallorca,  mujer  del  muy  ilustre  caballero  ara- 
gonés don  Artal  de  Fosses.  Había  esta  Señora  manifestado 
en  vida  gran  liberalidad,  así  con  esta  iglesia,  como  con  su 
padre,  y  continuando  en  la  misma  devoción,  ordenó  en  su 
testamento  que  se  la  enterrase  en  esta  Catedral,  cerca  del 
sepulcro  de  su  bisabuelo,  ó  bien  se  trasladase  allí  su  cuer- 
po, si  falleciese  en  Barcelona.  Con  este  motivo  dejó  á  la 
iglesia  un  legado  de  treinta  libras  con  destino  á  la  obra:  al 
cual,  y  por  vía  de  sufragio,  añadieron  sus  albaceas  otras 
setenta,  como  consta  de  escritura  de  27  de  Febrero 
de  1376. 

59.  Volviendo  ahora  á  la  obra  principal,  un  acuerdo 
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capitular  del  siguiente  año,  esto  es,  de  5  de  Junio  de  1377, 
pone  en  claro  su  estado,  pues  que  en  la  constitución  de' 
un  Censo,  que  se  cargó  entonces  sobre  el  fondo  de  la  fá- 
brica, se  lee  este  encabezamiento  : 

«  Sepan  todos,  como  por  la  grande  y  urgente  necesidad 
»de  la  fábrica  de  la  Seu  de  Mallorca,  la  cual  se  halla  en 
»mucho  riesgo  en  sus  nuevos  edificios,  y  para  acelerar  la 
©construcción  de  la  segunda  bóveda  mayor,  poco  há  em- 
»pezada,  y  que  debe  ser  construida  y  acabada  antes  que 
«llegue  el  invierno,  por  miedo  de  la  ruina  que  acaso  pu- 
» dieran  causar  en  ella  los  vientos  tempestuosos  que  ordi- 
nariamente reinan  en  aquella  estación ;  los  honorables 
aseñores  Vicarios  en  Sede  Vacante,  y  el  Cabildo  de  la  Igle- 
»sia...  etc.  » 

60.  Este  documento,  hace  ver  que  se  engañan  cuantos 
atribuyen  al  señor  Cima  la  construcción  de  toda  esta  bó- 
veda ;  pues  dado  que  fuese  electo  por  el  Cabildo  en  7  de 
Agosto  de  1375,  como  asegura  Terrasa,  por  autoridad  de 
Benimelis,  y  Mut,  es  claro  que  la  sede  se  hallaba  todavía 
vacante  en  Junio  de  77,  como  hemos  visto;  y  consta  ade- 
más que  su  elección  no  fué  confirmada  por  el  Papa  hasta 
el  7  de  Agosto  del  mismo  año,  ni  el  señor  Cima  entró  en 
Mallorca  hasta  26  de  Enero  de  1378.  Resulta,  por  tanto, 
que  lo  que  pudo  hacer,  fué  construir  la  parte  de  dicha  bó- 
veda que  halló  por  acabar,  y  esto,  con  efecto  lo  hizo,  pues 
que  las  armas  puestas  en  su  clave  y  paredes  lo  acreditan. 

61.  No  contento  este  Prelado  edificador,  con  acabar 
aquella  obra,  promovió  la  empresa  de  otras,  que  su  ar- 
diente celo  por  el  culto  divino  deseaba  con  ansia.  Tales 
fueron,  la  tercera  bóveda,  y  las  dos  grandes  portadas  del 
Norte  y  Sur. 

62.  Parece  que  en  aquel  tiempo  el  coro  no  estaba  en 
la  Capilla  mayor,  sino  situado  provisionalmente,  entre  es- 
ta Capilla  y  la  primera  bóveda.  Juzgólo  así,  porque  el  to- 
do ó  mucha  parte  de  este  coro,  se  hallaba  bajo  el  techo 
de  la  antigua  Mezquita,  de  la  cual  sólo  se  había  derribado 
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el  muro  oriental  en  1330  como  ya  dijimos.  Pero  los  muros 
de  Norte  y  Sur,  existían  en  pie,  y  cubiertos  y  dentro  de 
los  del  nuevo  templo.  Acabada,  pues,  la  segunda  bóveda, 
el  Obispo  y  Cabildo,  deseosos  de  adelantar  la  obra,  con- 
cluir el  coro,  y  establecerse  en  él,  pero  más  aún,  de  des- 
terrar de  la  casa  de  Dios  los  restos  de  la  superstición  ma- 
hometana, juntos  en  pleno  cabildo,  el  30  de  Abril  de  1386 
acordaron,  primero:  Que  se  levantasen  dos  columnas  en- 
seguida de  las  que  estaban  ya  construidas,  cimentándolas 
sobre  el  terreno  natural,  y  que  sobre  ellas,  se  construye- 
sen tres  bóvedas  para  la  nave  mayor  y  sus  laterales,  á  con- 
tinuación de  las  dos  que  estaban  ya  aseguradas  con  sus 
claves:  segundo;  que  en  esto,  se  siguiese  la  magnífica  y 
decorosa  planta  con  que  la  obra  fuera  trazada  y  ejecutada 
desde  su  principio:  tercero;  que  hecho  esto,  se  demoliesen 
del  todo  las  obras  arabescas,  para  que  purificado  el  tem- 
plo, se  estableciese  el  nuevo  coro  con  la  decencia  que  la 
Santidad  del  culto  requería:  cuarto;  y  pues  que  para  lle- 
var á  ejecución  estas  obras,  faltaban  fondos  por  la  lasti- 
mosa disminución  del  pueblo,  escasez  de  limosnas,  y  cor- 
to producto  de  las  rentas  de  fábrica,  se  tomasen  sobre  ellas 
los  necesarios  á  censo  redimible.  Todo  lo  cual  verá  Vmd. 
en  el  acta  de  que  acompaño  copia. 

63.  Parece  que  por  este  medio,  se  hallaron  los  capita- 
les suficientes,  puesto  que  en  1390,  se  habían  empezado 
ya  las  dos  grandes  portadas  del  Norte  y  Mediodía,  tra- 
yéndose para  ellas  la  excelente  piedra  de  Santany,  porque 
en  la  restante  obra  se  empleaba  la  del  Goll  den  Rebasa,  y 
la  de  la  Ensenada  den  Portáis,  según  resulta  de  los  libros 
de  fábrica. 

64.  Consta  también  de  ellos,  que  en  aquel  año,  dirigía 
las  obras  de  la  Iglesia,  Guillermo  Proens  (ó  de  Provenza), 
natural  de  Barcelona,  con  el  salario  de  cinco  sueldos  al 
día.  Y  ahora,  si  Vmd.  reflexiona  que  Pedro  Salbat,  arqui- 
tecto de  Bellver,  ganaba  en  1309,  dos  sueldos  y  cuatro 
dineros,  y  que  los  arquitectos,  pintores  y  escultores,  gana- 
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ban  en  4330,  de  tres  sueldos,  á  tres  y  cuatro  dineros,  ha- 
llará el  rápido  progreso,  con  que  bajaba  el  valor  de  la  mo- 
neda, indicio  bastante  claro  del  aumento  de  la  riqueza  de 
esta  Isla. 

65.  No  sabré  yo  determinar  las  obras  que  trabajó  este 
arquitecto  catalán,  aunque  probablemente  trabajaría  en 
la  tercera  bóveda  proyectada  en  4386;  pero  su  memoria, 
se  echa  luego  menos  en  los  libros  de  fábrica,  los  cuales  en 
una  lista  de  aguinaldos  pagados  por  la  fábrica  en  4393, 
mientan  ya  como  maestro  mayor  de  la  obra  á  Guillermo 
Soliveras;  como  maestro  del  Portal  mayor,  á  Pedro  Mo- 
rell,  y  como  maestro  de  escultura  y  carpintería  á  Jaime 
Francesch,  esto  es,  Francisco. 

66.  Aunque  había  fallecido  el  señor  Gima  en  4390,  su 
generoso  espíritu  animaba  aún  al  Cabildo,  el  cual  dejando 
á  la  devoción  de  los  ricos  las  obras  interiores,  promovía 
con  preferencia  la  de  las  dos  grandes  portadas.  Cuanto 
ellas  fuesen  dignas  de  su  celo,  lo  habrá  Vmd.  conocido  en 
el  corte  de  perfil  que  le  tengo  remitido.  La  del  Norte,  es 
admirable  por  su  noble  sencillez,  pero  lo  es,  en  mayor 
grado,  la  del  Mediodía,  por  la  delicada  y  riquísima  escul- 
tura en  que  resplandecen,  así  el  espíritu  del  Cabildo,  co- 
mo el  talento  de  su  autor. 

67.  Fué  éste,  Pedro  Morói  ó  Morell,  á  quien  yo,  mien- 
tras otra  cosa  no  se  descubra,  tendré  por  mallorquín,  por- 
que su  apellido  escrito  en  una  y  otra  forma,  es  tan  común 
como  antiguo  en  esta  Isla.  Trabajó  en  ella  desde  antes 
de  4390  hasta  4394:  pero  la  muerte  no  le  dejó  acabarla, 
habiendo  ya  fallecido  en  Junio  de  dicho  año. 

68.  El  mérito  de  este  insigne  artista,  y  el  sentimiento 
que  causó  al  Cabildo  su  pérdida,  se  manifiestan  bien  en 
una  carta  que  con  motivo  de  ella  escribió  al  Cabildo  de 
Gerona  en  45  de  Julio  de  4394.  Dícele  el  de  Mallorca,  que 
habiendo  acordado  erigir  una  gran  portada  entallada  con 
decorosas  esculturas  para  ornato  de  su  Iglesia,  con  la  di- 
rección y  consejo  de  Pedro  Morei  arquitecto  de  esta  ciu- 
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dad,  muy  experto  en  tales  obras,  cuando  éste  se  hallaba 
continuándola  con  el  ingenio  y  destreza  que  eminente- 
mente poseía,  había  sido  Dios  servido  de  llevársele  an- 
tes de  concluirla,  y  sin  que  quedase  en  Mallorca  otro  que 
con  tanto  ingenio  y  artificio,  lo  pudiese  hacer.  Y  por  tan- 
to, enterados  de  que  trabajaban  la  Iglesia  de  Gerona  Gui- 
llermo Morei,  hermano  del  difunto,  muy  experto  también, 
y  aún  más  artificioso  en  obras  semejantes,  suplicaban  al 
Cabildo  que  en  reverencia  de  Dios  y  de  su  Santa  Madre,  á 
quien  el  templo  de  Mallorca  estaba  dedicado,  y  en  consi- 
deración á  este  su  ruego,  tuviese  á  bien  representar  su 
necesidad  al  dicho  Guillermo,  interponiendo  con  él  su 
afectuosa  mediación  para  que  viniese  á  Mallorca  á  rema- 
tar dicha  portada,  según  la  forma,  medidas  y  obras  hechas 
ya  en  ella,  y  conforme  á  lo  que  en  esta  razón  tenían  escrito 
al  referido  Guillermo. 

69.  No  consta  en  los  libros  de  fábrica,  si  el  Cabildo 
Gerundense,  satisfizo  el  deseo  del  de  Mallorca,  ni  que 
Guillermo  Morei  vino  á  concluir  la  portada.  Mas  por  lo 
mismo,  y  porque  sus  obras  no  lo  están  todavía,  faltándole 
gran  parte  de  las  estatuas  y  otras  piezas  de  adorno,  y  por- 
que no  se  advierte  notable  diferencia  ni  en  las  proporcio- 
nes de  aquellas,  ni  en  el  gusto  de  estilo,  ni  crestería  de 
estas,  presumo  yo  que  Pedro  Morei  fué  autor  de  cuanto 
hoy  se  ve  en  ella.  Puede  ser,  sin  embargo,  que  á  Guiller- 
mo pertenezca  alguna  de  sus  obras,  pues  que  como  her- 
mano de  Pedro,  sería  de  su  misma  escuela  y  porque  am- 
bos eran  muy  nombrados  en  obras  de  escultura,  según 
acredita  la  carta  del  Cabildo,  que  habla  de  ellos  con  gran- 
de encarecimiento,  y  aun  parece  que  da  la  preferencia  al 
último,  suponiéndole  más  ingenioso  en  obras  de  cincel 
(artificiosior  in  operibus  celaticijs). 

70.  Pero  salgamos  ya  de  esta  época  para  entrar  en  el 
siglo  xv  en  que  las  obras  de  La  Seu  continuaron  todavía 
con  lentitud,  por  causas  que  me  toca  indicar  aquí. 

71.  Sin  contar  las  hambres,  pestes  y  inundaciones  que 
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sufrió  Mallorca  hacia  el  fin  del  siglo  anterior,  fué  una  muy 
principal  la  progresiva  extenuación  de  su  riqueza,  desde 
que  entraron  á  gobernarla  los  Reyes  de  Aragón:  que  em- 
peñados por  más  de  un  siglo  en  las  gloriosas  pero  funestas 
guerras  de  Sicilia  y  Nápoles,  exigieron  para  ellas,  grandes 
y  continuos  servicios  de  dinero,  naves  y  soldados.  Ya  ha- 
bría Vmd.  notado  en  mi  primer  apéndice,  que  con  ocasión 
de  los  servicios  hechos  á  Don  Pedro  el  IV,  y  de  las  exac- 
ciones de  Doña  Violante,  mujer  de  Don  Juan  el  I,  se  decía 
que  la  Isla  había  venido  á  destrucción,  y  si  á  esto  añade 
Vmd.  los  servicios  hechos  al  Rey  Don  Martín  y  á  Don  Al- 
fonso V,  comprenderá  fácilmente  cuál  podía  ser  la  riqueza 
de  este  pequeño  reino  en  aquella  época. 

72.  Era  también  escasa  la  de  los  eclesiásticos,  que  ha- 
bían concurrido  también  á  los  mismos  servicios.  Á  este 
mal,  se  agregó  la  ausencia  de  los  Prelados  de  Mallorca. 
De  Don  Luís  de  Prades  que  sucediendo  al  limo.  Gima 
en  4390,  ocupó  esta  silla  por  espacio  de  33  años,  dice  Te- 
rrasa  que  sólo  residió  en  ella  poco  más  de  dos,  habiendo 
seguido  en  sus  andanzas  al  famoso  Pedro  de  Luna,  de 
quien  era  Camarlengo.  Sucedió  á  Prades  en  la  Mitra,  el 
que  á  Renedicto  en  antipapado:  esto  es,  Don  Gil  Muñoz, 
el  cual,  reconocido  ó  tolerado  en  Aragón  bajo  el  nombre 
de  Clemente  VIII,  renunció  la  tiara  al  cabo  de  seis  años, 
tomando  en  cambio  la  Mitra  de  Mallorca  en  1429.  Don 
Fray  Juan  García  su  sucesor,  anduvo  casi  siempre  al  lado 
de  Don  Alfonso  el  V,  de  quien  era  confesor,  y  sólo  vino 
á  Mallorca  para  morir  en  ella  en  1459.  Don  Arnaldo  Marín, 
que  suena  todavía  como  electo  á  fines  del  año  siguiente, 
había  ya  fallecido  á  principios  del  64,  así  como  su  sucesor 
Don  Pedro  Santangel  en  65.  Don  Francisco  Ferrer  murió 
en  1476,  sin  haber  visto  su  Iglesia.  Don  Diego  Avellaneda 
anduvo  mucho  tiempo  en  la  Corte  y  allí  falleció,  y  en  fin 
Don  Rodrigo  de  Rorja,  después  Cardenal  y  Papa,  bajo  el 
nombre  de  Alejandro  VI,  obtuvo  el  obispado  en  Enco- 
mienda. De  este  modo  consumidas  sus  rentas,  fuera  de  la 
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Isla  y  distraído  el  celo  de  los  Prelados  á  otras  atenciones, 
las  obras  de  su  Iglesia,  se  hallaban  libradas  solamente  en 
el  fondo  de  fábrica  y  en  la  devoción  de  los  fieles. 

73.  Pero  en  uno  y  otro  halló  bastantes  recursos  para 
no  desamparar  los  trabajos,  pues  que  mientras  concluía  y 
coronaba  la  obra  de  las  portadas,  se  trabajó  mucho  por 
este  tiempo  en  las  Capillas  cercanas  al  Claustro. 

74.  Pensábase  también  en  la  3.a  navada,  pues  que  de 
un  convenio  hecho  entre  el  Cabildo  y  los  albaceas  de  Jaime 
Piquer,  consta  que  éste  había  legado  en  1385,  quinientas 
libras  para  la  construcción  de  la  tercera  bóveda  menor  á 
la  parte  del  Norte,  so  condición  de  que  en  la  clave,  se  pu- 
siese su  efigie  ó  su  escudo  de  armas  (signum).  Pero  del 
acta  capitular  celebrada  sobre  esto,  consta  que  las  colum- 
nas en  que  debía  cargar  la  bóveda  mayor,  no  estaban  le- 
vantadas aún. 

75.  Los  Diarios  del  discreto  Notario  Mateo  Salcet,  de 
quien  hablé  á  Vmd.  en  otra  Memoria,  nos  dan  bastante 
idea  de  las  obras  que  se  emprendieron  á  la  entrada  del  si- 
glo xv.  Yo  iré  copiando  y  interpretando  sus  palabras,  por- 
que son  muy  de  nuestro  asunto.  He  aquí  su  primera  no- 
ticia: 

Sábado,  23  de  Febrero  de  di- 
cho año,  se  abrieron  los  ci- 
mientos para  construir  la  pa- 
red en  que  estarán  los  respal- 
dos de  la  bóveda  que  está  en 
la  Seu,  y  se  apoyará  contra 
el  Campanario  de  dicha  Seu, 
junto  á  la  esquina  de  la  calle 
que  va  á  dar  á  la  casa  del 
Deán. 

76.  Por  la  palabra  Cloquer,  que  se  halla  en  el  texto 
original,  entiendo  yo  la  gran  torre  del  Campanario  de  que 
hablé  antes,  y  por  tanto,  los  cimientos  de  que  trata  Salcet, 
eran  los  estribos  que  debían  sostener  por  de  fuera,  la  ter- 
cera navada  á  la  parte  del  Norte,  pues  yo  no  puedo  expli- 
car de  otra  manera  la  palabra  Respailas. 
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77.  Harto  más  claramente  resulta  esto  de  la  partida  si- 
guiente, que  pertenece  al  año  1406: 

Domingo,  7  de  Febrero,  se 
hizo  solemne  procesión  con  ofi- 
cio y  sermón  en  la  Seu,  y  se 
puso  la  primera  piedra  del 
tercer  pilar  de  parte  de  la  mar, 
por  el  Señor  Obispo  Don  Luis 
de  Prades,  y  se  empezaron 
otros  dos  hoyos,  para  asentar 
dos  columnas,  una  ante  la 
Puerta  de  la  mar,  y  otra  ante 
la  otra  puerta  del  otro  lado. 

78.  Por  aquí  se  ve  cuando  se  empezó  la  tercera  colum- 
na del  templo  á  la  parte  del  Mediodía,  y  se  cimentaron  la 
cuarta  del  mismo  lado,  y  la  tercera  del  Norte.  De  forma, 
que  la  tercera  bóveda  pertenece  toda  á  la  entrada  del  si- 
glo xv. 

79.  Mientras  seguían  estas  obras  dentro  de  la  Iglesia, 
el  Magistrado  de  Palma  proyectaba  levantar  en  el  Claustro 
una  capilla  dedicada  al  Santo  Angel  Tutelar  del  Reyno. 
Habíase  acordado  esta  obra  en  el  Grande  y  General  Con- 
sejo que  concedió  al  fondo  de  fábrica,  mil  libras,  pagade- 
ras en  diez  años,  y  obtuvo  el  derecho  de  poner  sus  armas 
en  una  clave.  La  inauguración  de  esta  obra,  se  celebró  con 
gran  ceremonia  y  fiesta,  según  describe  Salcet,  cuya  par- 
tida, sacada  de  sus  Diarios,  me  parece  digna  de  copiarse, 
y  dice  así : 

Lunes,  14  de  Abril  de  1407, 
fueron  echadas  por  el  Gober- 
nador y  Jurados  de  Mallorca 
siete  piedras:  esto  es,  una  para 
cada  uno  de  los  cimientos  de 
la  penúltima  capilla  que  ha- 
brá en  La  Seu,  cuando  se  con- 
cluyere á  la  parte  delmirador 
del  mar,  y  llamada  délos  Án- 
geles. Dicho  día,  fué fiesta  so- 
lemne para  toda  la  ciudad,  y 
en  La  Seu,  hubo  oficio  y  ser- 
món, dando  la  Universidad  á 
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cada  sacerdote,  catorce  dine- 
ros. Hizose  procesión  solemne 
como  el  día  del  Corpas,  y  por 
las  calles  por  donde  pasó,  se 
llevaba  un  teatro  de  madera, 
por  palanquines,  en  que  iban 
cantando  niños  en  figura  de 
ángeles;  y  en  otro,  levantado 
sobre  él,  iba  un  hombre  en  pie 
configura  de  ángel,  y  con  alas 
bien  laboriadas ;  y  andaba 
por  las  calles  tanta  gente  que 
apenas  podía  pasar  la  proce- 
sión. 

80.  Esta  Capilla,  que  es  la  segunda  del  lado  de  la  Epís- 
tola, conforme  se  entra  por  los  pies  de  la  Iglesia,  se  hubo 
de  concluir  luego,  como  perteneciente  á  un  cuerpo  públi- 
co y  pudiente.  Vmd.  ha  visto  ya  en  otra  parte,  que  los 
Jurados  de  Mallorca  la  eligieron  en  1460,  para  honrar  la 
memoria  del  insigne  lulista  el  Doctor  Pedro  Juan  Llovet, 
cuyo  sepulcro  y  el  de  la  señora  Pinos,  erigidos  allí,  se  ven 
en  nuestros  días.  Pero  la  restante  obra  antigua,  desapare- 
ció, habiéndose  remodernado  la  Capilla  con  mucha  profu- 
sión de  mármoles  y  jaspes,  para  trasladar  cierta  imagen 
milagrera  de  San  Vicente  Ferrer,  que  se  estaba  haciendo 
prodigios  á  cielo  abierto  en  la  cuesta  que  llaman  de  la  Ca- 
tedral. Dióse  á  esta  imagen  el  primer  lugar  en  su  nuevo 
retablo,  poniendo  la  del  Santo  Angel  en  el  segundo  cuerpo 
y  lugar,  y  despojándole  del  título,  pues  que  desde  enton- 
ces tomó  la  Capilla  el  de  San  Vicente  Ferrer. 

81.  No  falta  noticia  de  otras  obras  menores,  que  la  de- 
voción privada  iba  erigiendo  en  las  capillas,  y  de  que  no 
es  necesario  dar  razón.  En  cuanto  á  las  de  las  bóvedas  3.a 
y  4.a  que  son  de  este  tiempo,  la  hallamos  en  las  claves. 
En  cuanto  á  aquella,  además  del  documento  que  prueba 
haberla  costeado  la  fábrica,  las  armas  del  Cabildo  que  hoy 
se  ven  en  la  clave  principal,  lo  confirman.  Las  de  Muro  ó 
Dez-Mur,  que  se  ven  en  la  clave  menor  de  la  misma,  al 
lado  de  la  Epístola,  y  las  de  Oleza,  al  del  Evangelio  (que 
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son  sin  duda  las  de  Jaime  Piquer)  acreditan  las  familias 
que  concurrieron  á  la  conclusión  de  esta  navada.  Las  ar- 
mas de  la  ciudad,  que  se  ven  en  la  cuarta  clave  mayor, 
prueban  que  fué  construida  con  las  mil  libras  que  ofreció 
el  Magistrado  en  1406.  Y  atendida  la  serie  de  las  restantes 
obras,  no  dudo  que  la  3.a  y  4.a  bóveda,  pertenecen  al  si- 
glo xv,  así  como  al  xiv  la  1.a  y  2.a 

82.  En  cuanto  á  los  arquitectos  que  las  pudieron  cons- 
truir, no  hay  más  luz  que  la  que  se  puede  tomar  de  los 
libros  de  fábrica,  y  pues  que,  empieza  á  sonar  en  ellos 
en  1393,  como  Maestro  mayor  de  la  obra,  es  muy  probable 
que  hubiese  construido  la  tercera  navada.  De  la  cuarta, 
pudo  ser  autor  Arnaldo  Pérez  ó  Peras  (en  latín  Piris), 
pues  aunque  no  se  halla  memoria  de  él  hasta  1485,  ya  en- 
tonces había  largo  tiempo  que  trabajaba  en  la  Catedral 
como  su  principal  Arquitecto,  ofreciendo  en  el  desempeño 
de  este  cargo  un  ejemplo  de  desinterés,  harto  raro,  aun  en 
aquellos  tiempos  de  generosa  piedad,  y  que  ya  no  debe- 
mos esperar  de  nuestro  siglo  duro  y  indevoto.  El  acta  ca- 
pitular que  conserva  su  noticia,  y  hace  tanto  honor  al  ar- 
tista como  al  Cabildo,  merece  también  honrosa  memoria 
en  este  lugar. 

83.  Parece  que  este  Arnaldo  de  Peras,  fué  nombrado 
arquitecto  cuando  la  fábrica  se  hallaba  en  sus  grandes 
apuros,  y  con  todo,  no  sólo  dedicó  sus  talentos  al  progreso 
de  la  obra,  sino  que  viendo  la  pobreza  de  la  fábrica,  y  los 
muchos  censos  que  estaban  cargados  sobre  sus  rentas,  la 
socorrió  muchas  veces  con  su  propio  caudal,  y  mientras 
pudo,  con  gruesas  cantidades.  Podía  ser  éste,  el  camino 
de  la  gloria,  pero  no  era  el  de  la  fortuna,  que  otros  artistas 
buscan  con  preferencia,  y  no  sin  justicia.  Así  es  como  el 
bueno  de  Peras  se  halló  sorprendido  por  la  vejez,  sin  cau- 
dal de  qué  vivir  ni  fuerzas  para  ganarle,  y  rodeado,  ade- 
más, de  una  familia  numerosa.  El  Cabildo,  que  (reconoci- 
do á  tan  loable  conducta,  y  compadecido  de  tan  poco  me- 
recida suerte,  cuidó  á  un  mismo  tiempo  del  descanso  y  de 
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la  subsistencia  de  este  respetable  bienhechor,  congregado 
en  11  de  Octubre  del  año  ya  dicho  1485,  después  de  enca- 
recer los  señalados  servicios  de  su  arquitecto,  acordó 
nombrar  para  que  le  substituyese  con  título  de  Maestro 
Mayor,  á  Juan  Sagrera:  continuar  á  Peras  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  el  sueldo  de  veinte  libras  anuales  que 
le  estaba  asignado,  y  que  además,  se  le  diese  lo  que  en- 
tonces se  llamaba  una  señal,  esto  es,  una  gratificación  de 
doce  libras  cada  año,  también  de  por  vida.  Y  para  que  todo 
fuese  generosidad  en  este  acto,  ofreció  en  él  Juan  de  Sa- 
grera, desempeñar  el  empleo  de  Maestro  mayor  sin  sueldo 
alguno  mientras  Peras  viviese. 

84.  Debo  notar  aquí,  que  este  Juan  Sagrera,  pudo  ser 
hijo  y  discípulo  de  aquel  Guillermo  que  desde  1424  hasta 
1450,  se  hizo  tan  célebre  en  las  obras  de  la  Catedral  de 
Perpiñán,  de  la  Lonja  de  Palma,  y  del  Gastilnovo  de  Ná- 
poles;  y  tal  vez  será  hermano  de  Miguel  Sagrera,  que  tra- 
bajó también  en  la  Lonja,  y  del  presbítero  Mossén  Fran- 
cisco Sagrera  que  construyó  la  urna  de  alabastro  para  el 
sepulcro  de  Raimundo  Lulio.  Fuéselo  ó  no,  á  él  pertene- 
cen las  obras  trabajadas  en  la  Lonja,  á  los  fines  del  si- 
glo xv,  entre  las  cuales  cuento  yo  la  quinta  bóveda  de  la 
Iglesia,  que  corre  sobre  las  puertas  del  Norte  y  Mediodía. 
Esta  bóveda,  es  vulgarmente  llamada  la  de  los  Pachs,  cu- 
yas armas  existen  en  su  clave  mayor,  y  acreditan  que  la 
costeó  alguno  de  los  ilustres  caballeros  de  esta  familia,  de 
la  cual  habrá  leído  Vmd.  muchas  noticias  en  las  Memorias 
del  Castillo  de  Bellver.  De  forma,  que  si  mis  conjeturas 
no  me  engañan,  Juan  de  Sagrera  tuvo  la  gloria  de  concluir 
la  antigua  Iglesia:  esto  es,  toda  la  obra  que  corre  desde  la 
Capilla  Mayor  hasta  el  antiguo  Claustro,  salvo  el  nuevo 
coro,  de  que  hablaré  en  su  lugar. 

85.  Con  tanto,  entró  el  siglo  diez  y  seis :  siglo  de  pros- 
peridad y  de  gloria  para  las  artes  españolas,  aunque  poco 
favorable  á  la  obra  de  la  Catedral,  que  durante  él  no  pudo 
todavía  llegar  á  su  término.  Á  las  muchas  causas  que  en 
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los  anteriores  habían  agotado  la  riqueza  de  Mallorca,  se 
añadió  otra  nueva  y  muy  funesta,  pues  que  la  alejaba  de 
la  esperanza  de  restaurarla;  por  cuanto,  descubierta  la 
América,  el  comercio  del  Mediterráneo  decaía,  al  paso  que 
el  del  Occéano,  se  extendía  y  aumentaba.  Á  la  extenua- 
ción del  fondo  de  fábrica,  se  añadió  también  la  ausencia 
de  los  Prelados,  pues  que  ninguno  de  los  que  tuvo  Mallor- 
ca en  los  primeros  sesenta  años  de  este  siglo,  vió  ni  fué 
visto  de  su  Iglesia;  faltándole  así  la  protección  y  auxilios 
que  de  su  presencia  debía  esperar  con  tanta  justicia.  Y 
esto  basta  para  explicar  la  lentitud  con  que  siguieron  las 
obras  en  aquel  período. 

86.  Pero  si  pocas,  también  las  que  pertenecen  á  él  son 
hermosas  y  ricas,  y  las  que  más  contribuyen  hoy  á  la 
magnificencia  del  templo. 

87.  Una  de  ellas  es  el  coro  actual.  El  Cabildo  estaba 
ansioso  de  dar  á  esta  pieza  la  situación,  extensión  y  orna- 
tos, que  la  moda,  cuya  jurisdición  se  entra  por  todas 
partes,  hacía  creer  necesarios  para  el  decoro  del  culto. 
Mas  para  que  no  le  turbasen  el  embarazo  y  bullicio  de  los 
trabajos,  esperaba  la  conclusión  de  las  obras  de  la  antigua 
Iglesia.  Esto  me  hace  creer,  que  se  hubiese  empezado  á 
la  entrada  de  este  siglo,  y  que  pudiese  tener  alguna  parte 
en  su  arquitectura,  el  ya  citado  Maestro  Juan  Sagrera. 

88.  Pero  sabemos  de  fijo  que  no  la  concluyó  ni  trabajó 
en  el  trascoro,  pues  nos  consta  que  la  graciosa  portada  y 
adornos  que  se  ven  á  su  espalda,  fué  trabajada  por  un  ar- 
tista aragonés  llamado  Juan  de  Salas,  por  el  precio  de 
trescientos  ducados,  que  se  le  dieron  de  hechuras.  Es  un 
gracioso  cuerpo  de  arquitectura  adornado  con  dos  colum- 
nas sobre  que  corre  un  bello  cornisamento  en  que  des- 
cansan dos  estatuas  á  uno  y  otro  lado  del  ático  que  en  me- 
dio se  levanta.  Tiene  esta  fachada  dos  frentes,  pero  así 
la  interior  como  la  exterior  del  tráscoro,  están  enriqueci- 
das con  hermosos  medallones  y  entalladuras  del  mejor 
gusto,  y  de  la  más  diligente  ejecución,  según  la  manera 
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italiana,  ya  sustituida  á  la  gótica  en  aquel  tiempo.  Esta 
obra  se  ejecutó  desde  1525  á  4530. 

89.  Al  mismo  tiempo,  por  el  mismo  autor  y  el  mismo 
gusto,  se  trabajaron  los  nuevos  pulpitos,  sobremanera  y  no 
sin  justicia  ponderados,  por  la  delicadeza  y  gusto  de  su 
escultura.  Pero  al  trabajo  de  estas  piezas,  concurrió  tam- 
bién otro  artista  que  probablemente  sería  del  país,  pues 
que  los  libros  de  fábrica  no  le  señalan  patria.  Tampoco  le 
dan  otro  nombre  que  el  de  Maximari,  que  traducido  al 
castellano  equivale  al  de  Máximo  Marín. 

90.  Hechas  estas  obras,  faltaba  todavía  al  coro,  la  de 
su  principal  comodidad  y  ornamento  interior ;  esto  es,  la 
hermosa  sillería,  la  cual  debió  á  un  ilustre  individuo  del 
Cabildo,  el  Arcediano  Don  Luís  de  Villalonga.  Había  pasa- 
do este  caballero  en  4517  á  hacer  sus  estudios  en  Bolonia, 
como  por  aquel  tiempo  acostumbraban  los  nobles  mallor- 
quines. Concluidos,  y  muy  aprovechado  en  una  y  otra  ju- 
risprudencia, volvió  á  su  patria,  nombrado  ya  para  la  pri- 
mera dignidad  de  esta  Iglesia.  Halló  entonces  concluido 
su  nuevo  coro,  mas  sin  uso  por  falta  de  sillería.  Empren- 
dió por  tanto  esta  hermosa  obra,  cuyo  primor  y  excelencia 
así  acredita  el  buen  gusto  y  afición  á  las  buenas  artes  que 
trajo  del  país  donde  más  florecían  entonces,  como  el  deseo 
de  que  brillasen  en  su  patria.  Los  bajos-relieves  que  ador- 
nan los  respaldos  de  las  sillas  representan  alternadamente 
pasajes  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  y  en  los  grotescos 
de  follajes,  grifos  y  animalejos  que  las  enriquecen,  (do)  se 
admira  la  delicadeza  y  gusto  de  la  escultura  de  aquel 
tiempo.  No  se  sabe  quién  hizo  esta  obra,  ni  era  fácil  ave- 
riguarlo, si  es  cierto  que  vino  de  Génova,  ya  trabajada  y 
pulida,  como  vulgarmente  se  dice  ;  aunque  es  harto  ordi- 
nario hacer  venir  de  lejas  tierras  todo  aquello  que  admira, 
y  de  cuyo  origen  no  hay  noticia. 

94.  Aun  hubiera  perecido  la  memoria  del  bienhechor 
que  costeó  tan  bella  obra,  si  cierta  casualidad  no  hubiese 
descubierto  en  1707  el  nombre  de  Don  Luís  Villalonga,  es- 
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culpido  al  pie  de  la  silla  que  pertenece  á  la  primera  digni- 
dad, con  la  fecha  de  4529.  Dícelo  así  en  sus  Apuntamien- 
tos fray  Cayetano  de  Mallorca,  añadiendo  que  el  señor 
Villalonga  edificó  también  la  casa  del  Arcedianato;  que 
fué  muy  estimado  del  Emperador  Carlos  Quinto,  quien  se 
agradó  de  su  talento  y  prendas  cuando  vino  á  Mallorca 
en  4541 ;  que  este  Soberano  quiso  desde  entonces  tenerle 
cerca  de  su  persona,  y  que  habiendo  pasado  á  servirle, 
falleció  en  Valladolid  en  4554. 

92.  Recordar  la  venida  de  aquel  gran  Monarca  á  Ma- 
llorca, y  no  el  esplendor  con  que  las  Bellas  Artes  se  pre- 
sentaron á  sus  ojos,  sería  hacer  injuria  así  á  la  generosi- 
dad de  los  Estamentos  como  al  buen  gusto  de  los  artistas 
palmesanos.  Habían  éstos  abandonado  ya  la  manera  gótica, 
y  adoptado  antes  que  otras  provincias,  aquel  estilo  de  ar- 
quitectura que  vino  de  Italia,  que  Vmd.  ha  definido  tan 
acertadamente  en  su  erudita  descripción  del  templo  sevi- 
llano, y  á  la  cual  puede  convenir  mejor  cualquiera  nom- 
bre que  el  ruin  é  impropio  de  plateresco  con  que  le  quiso 
bautizar  nuestro  buen  Ponz.  En  la  magnífica  pompa  con 
que  fué  recibido  el  Emperador,  presentó  la  arquitectura 
varios  arcos  de  triunfo,  pórticos,  fachadas  y  otros  monu- 
mentos levantados  por  la  Ciudad,  Cabildo  ,  Comercio  y 
otros  gremios  de  Palma,  obras  efímeras  á  la  verdad,  pero 
que  no  perecieron  del  todo,  pues  que  un  precioso  librito, 
con  esta  ocasión  publicado ,  conserva  sus  trazas  harto 
exactas,  aunque  grabadas  en  madera.  Todas  pertenecen  al 
más  puro  gusto  del  estilo  y  calidad,  y  aún  hay  alguno  en 
que  brilla  la  noble  y  sencilla  majestad  de  la  antigua  arqui- 
tectura. Pero  es  muy  sensible  que  en  esta  descripción  for- 
mada con  gusto  y  discernimiento  se  trate  más  de  trasladar 
á  la  posteridad  la  idea  de  las  obras  que  el  nombre  de  sus 
autores.  Cítase  sólo  al  discreto  Notario  Gabriel  de  San  Pol, 
como  autor  de  un  gracioso  puente  edificado  sobre  el  mar, 
y  por  do  debía  pasar  el  Emperador  al  apearse  de  su  gale- 
ra ;  y  también  inventó  el  arco  de  triunfo  que  erigió  el  Co- 


i8o 


ESCRITOS  INÉDITOS 


legio  de  Mercaderes,  á  par  de  su  insigne  Lonja.  ¡  Ojalá 
que  hubiese  nombrado  á  lo  menos  al  autor  de  otro  arco 
magnífico  levantado  por  el  Común  de  Mallorca,  y  del  cual 
dice  que  fué  inventado  por  el  hombre  más  instruido  en 
arquitectura  que  jamás  hubiera  en  la  isla!  Puede  ser  que 
su  nombre  duerma  en  los  Archivos  de  la  Universidad,  así 
como  en  el  de  la  Cofradía  de  San  Bernardo  el  del  autor 
del  arco  que  ésta  levantó,  y  que  á  mi  juicio  fué  el  más  no- 
ble y  bello  de  todos,  y  si  así  fuere,  no  faltará  algún  mallor- 
quín que  los  descubra  en  desagravio  de  su  memoria  y  de 
las  Artes  de  su  país. 

93.  Pero,  amigo  mío,  ¡  quién  no  llorará  tantos  cauda- 
les y  tantos  esfuerzos  del  genio,  malbaratados  en  adornos, 
por  decirlo  así,  de  escena,  que  duraron  un  día  y  desapare- 
cieron para  siempre  !  ¡  Qué  importa  que  luciesen  un  ins- 
tante á  los  ojos  del  Emperador  y  su  corte,  y  admirasen  á 
tantos  príncipes  y  grandes  señores,  á  tantos  caballeros  y 
capitanes  como  le  seguían  á  la  malograda  expedición  de 
Argel,  si  nada  quedó  de  ellos  para  la  posteridad  !  No  de- 
ploraría yo  este  desperdicio  si  no  fuese  tan  repetido  en  to- 
das las  ocasiones  de  regocijo  público,  y  no  temiese  verle 
crecer  á  medida  que  el  lujo  y  deseo  de  lucir  van  crecien- 
do. ¿No  hemos  visto  Vmd.  y  yo  muchos  millones  gastados 
en  edificios  de  madera  y  cartón  sin  que  de  ellos  quedase 
más  que  algunos  grabados  para  hacer  más  sensible  su 
pérdida?  Me  dirá  Vmd.  que  las  ocasiones  de  júbilo  común 
justifican  estos  desahogos  del  patriotismo,  y  yo  digo  que 
los  hacen  menos  disculpables.  Pues  qué !  si  el  Magistrado 
de  las  grandes  y  ricas  capitales,  si  los  opulentos  cuerpos 
civiles  y  eclesiásticos,  si  los  grandes  y  señores  pudientes, 
aprovechando  semejantes  ocasiones,  hubiesen  levantado, 
cuál  un  obelisco,  cuál  un  pórtico,  cuál  un  arco,  una  puer- 
ta, una  fuente,  consagrados  al  objeto  que  celebraban,  ¿no 
hubieran  perpetuado  mejor  su  memoria  con  la  de  su  gra- 
titud y  sus  nombres?  Y  entonces,  Mallorca,  Sevilla,  Barce- 
lona, Valencia,  y  sobre  todo  la  Corte,  ¿no  estarían  adorna- 
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das  y  enriquecidas  y  llenas  de  magníficos  monumentos 
levantados  en  obsequio  de  sus  Príncipes,  y  en  testimonio 
de  su  celo  público  ? 

94.  Pidiendo  ahora,  y  esperando  de  Vmd.  que  disimule 
esta  digresión,  mi  amor  á  las  artes  y  al  deseo  de  su  fomen- 
to y  progresos,  vuelvo  á  tomar  el  hilo  para  hablar  de  los 
que  tuvo  nuestra  obra  en  esta  época. 

95.  No  pudiendo  el  Cabildo,  en  medio  de  los  ahogos 
de  su  fábrica,  emprender  las  tres  navadas  que  faltaban  á 
la  Iglesia,  se  contentó  con  preparar  las  obras  necesarias 
para  incluir  en  ella  el  antiguo  claustro,  cosa  tanto  más 
urgente  cuanto  las  capillas  comprendidas  en  su  espacio 
estaban  ya  acabadas  ó  cerca  de  serlo.  Empleóse  en  esto 
bastante  tiempo,  pareciéndole  siempre  la  grandeza  de  las 
bóvedas  superior  á  sus  fuerzas,  hasta  que  la  Providencia 
trajo  á  Mallorca  un  Prelado,  á  cuyo  generoso  espíritu  re- 
servaba la  conclusión  de  tan  insigne  templo.  De  todos  los 
nombrados  en  el  siglo  xvi,  ninguno  vino  á  ocupar  su  silla 
hasta  Don  Diego  Arnedo,  que  asentado  en  ella  en  1561, 
fué  trasladado  á  Huéscar  en  1569,  y  en  los  ocho  años  de 
su  gobierno,  hizo  harto  con  reformar  los  abusos  que,  au- 
sentes los  pastores,  se  habían  introducido  en  el  rebaño. 
Pero  por  su  promoción,  se  ciñó  esta  Mitra  el  señor  Don 
Juan  Vich  y  Manrique,  que  vino  á  Mallorca  en  1573,  y 
cuya  generosidad  brillará  siempre  en  las  magníficas  obras 
que  dejó  en  su  Iglesia. 

96.  Apenas  llegó  á  ella,  cuando  tomó  á  su  cargo  la 
construcción  de  la  sexta  bóveda,  donde  hoy  se  ven  las  ar- 
mas de  su  familia,  esculpidas  en  la  clave  mayor.  Á  su 
ejemplo  y  exhortaciones,  hirvió  la  devoción  del  Cabildo  y 
Canónigos,  y  la  del  Magistrado  civil  y  algunos  seglares, 
con  lo  cual  la  obra  corrió  rápidamente.  En  1573  el  Cabildo 
acordó  para  ella  la  suma  de  tres  mil  libras  pagaderas  de 
la  mesa  capitular  á  razón  de  seiscientas  cada  año.  En  1574 
y  1584,  el  canónigo  Don  Juan  Torrella  y  el  Sacristán  Mar- 
torell,  se  encargaron  de  la  séptima  y  octava  bóveda.  Don 
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Nicolás  Berard,  Don  Juan  Fiol  y  Don  Agustín  Pou,  también 
canónigos,  ofrecieron  quinientas  libras  cada  uno  para  la 
construcción  de  las  bóvedas  menores ,  concurriendo  á 
completar  las  que  faltaban  los  Jurados  de  Palma,  el  Gre- 
mio de  Pelaires,  y  las  familias  de  Trilis  y  Despuig,  cuyas 
armas  se  ven  en  sus  claves,  de  forma  que,  en  el  breve  es- 
pacio de  diez  años,  se  concluyó  toda  la  obra  interior  de  la 
Iglesia,  y  si  algunas  ruinas  acaecidas  en  la  antigua,  y  la 
falta  de  otros  accesorios  no  lo  estorbasen,  el  culto  se  hu- 
biera establecido  ya  en  esta  nueva  porción  de  Iglesia. 

97.  Pero  entonces  llevaba  el  primer  cuidado  de  los  fa- 
briqueros la  ruina  acaecida  en  la  segunda  bóveda,  llama- 
da del  obispo  Cima,  y  otra  más  considerable  que  sufrió  la 
quinta,  llamada  de  los  Pachs.  Para  repararlas,  socorrió  el 
grande  y  general  Consejo  de  Mallorca,  con  un  donativo 
de  600  libras  y  al  mismo  fin  hubieron  de  servir  las  500 
ofrecidas  por  el  Canónigo  Berard,  pues  que  sus  armas  se 
ven  en  la  clave  menor  de  esta  navada.  En  ambas  repara- 
ciones se  trabajó  con  todo  el  ardor  que  era  necesario  y 
pedía  el  servicio  de  la  Iglesia  y  del  coro. 

98.  Trabajábase  al  mismo  tiempo  en  la  fundición  de  la 
gran  campana  llamada  Naloi  ó  el  Aloy  (  por  estar  dedica- 
da á  San  Eloy)  obra  de  mucha  consideración  por  su  enor- 
me peso  y  buen  trabajo.  Fundiéronla  el  Maestre  Bonnin  y 
Miguel  Gomar ;  y  en  los  libros  de  fábrica,  se  notan  las 
muchas  y  gruesas  partidas  del  gasto  hecho  en  fundir,  va- 
ciar, sacar  y  subir  esta  gran  pieza,  la  última  de  las  cuales 
copiaré  aquí  por  muy  curiosa : 

En  el  día  en  que  se  bendijo 
«el  Aloy»  á  31  de  Enero  de 
1593,  se  hizo  la  oferta,  inclu- 
sa la  de  los  Compadres  y  Co- 
madres, de  240  libras,  9  suel- 
dos y  8  dineros. 

99.  Otra  obra  no  menos  considerable  se  trabajó  poco 
después,  y  es  la  hermosa  y  grandísima  claraboya,  que  está 
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sobre  y  al  frente  de  la  Capilla  Mayor,  para  iluminar  la  nave 
principal,  y  de  cuyo  tamaño  y  dibujo  podrá  Vmd.  formar 
idea,  por  el  perfil  del  templo  que  tiene  allá.  Sus  lazos  son 
de  mármol  negro,  y  de  su  traza,  ideada  por  el  Maestro 
Mayor  de  la  Iglesia,  se  sacó  un  dibujo  por  el  Maestro  An- 
tonio Jover,  para  dirección  del  vidriero,  y  por  lo  mismo 
entiendo  que  sería  historiado  y  colorido.  La  primera  pie- 
dra de  esta  obra,  se  bendijo  solemnemente  el  día  de  la  As- 
censión del  1597,  y  al  año  siguiente,  vino  de  Barcelona  el 
vidriero  para  enterarse  de  la  obra,  y  arreglar  su  contrata, 
y  restituido  á  Cataluña,  volvió  á  Mallorca  con  su  trabajo, 
cuyo  costo  se  sabe  por  la  partida  siguiente: 

Pagos  hechos  á  Juan  Jor- 
dán, por  hacer  la  vidriera  de 
la  O,  ó  claraboya  mayor  de 
los  vidrios.  Ha  de  poner  su 
trabajo  y  todo  lo  demás  nece- 
sario, á  excepción  de  las  ba- 
rras de  fierro  que  le  dará  la 
fábrica,  y  él  las  colocará.  To- 
do por  la  suma  de  nueve  mil 
reales  castellanos. 

100.  Pero  mientras  se  construían  estas  obras,  el  gene- 
roso obispo  Vich,  llevaba  ya  al  cabo  la  última  y  más  pre- 
ciosa del  templo,  que  debía  ser  corona  de  todas  las  de- 
más. Era  ésta,  la  principal  portada  que  mira  al  Poniente, 
la  cual  por  su  grandeza  y  por  la  riqueza  de  su  escultura  y 
arquitectura  es  digna  de  la  majestad  de  tan  insigne  edifi- 
cio. Su  planta,  es  la  mitad  de  un  exágono,  que  se  entra 
por  el  muro  oriental.  Fuera  y  al  frente  de  él,  dos  gruesas 
columnas  sobre  pedestales,  abrazan  el  primer  cuerpo  de 
arquitectura,  cubierto  de  un  cornisamento  que  corre  por 
todo  lo  interior  entre  él  y  el  segundo  cuerpo  en  que  éste 
se  divide.  En  cada  uno  de  estos  cuerpos  hay  cuatro  co- 
lumnas pareadas  de  dos  en  dos,  y  apoyadas  sobre  un  mis- 
mo pedestal.  En  los  intercolumnios,  hay  nichos  con  esta- 
tuas. El  arco  interior  está  cerrado  á  la  altura  del  cornisa- 
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mentó,  y  bajo  dél,  se  divide  en  dos  puertas  de  entrada 
por  una  columna,  sobre  la  cual  carga  una  hermosa  estatua 
de  la  Virgen  Inmaculada,  con  los  símbolos  del  misterio 
esculpidos  en  torno.  El  cascarón,  formado  por  varios  ar- 
cos que  se  levantan  desde  la  parte  exterior  hasta  la  más 
interior  del  segundo  cuerpo,  disminuyendo  hasta  el  cen- 
tro, está  partido  por  fajas,  que  cruzándolos,  forman  dife- 
rentes recuadros  ó  casetones,  con  florones  en  el  centro. 
Todas  las  columnas,  están  calzadas  en  el  primer  tercio,  y 
estriadas  en  espiral,  y  en  lo  alto  de  su  fuste,  engalanadas 
con  paños  colgantes  de  sortijas.  Los  frentes  de  los  pedes- 
tales están  enriquecidos  con  hermosos  medallones,  y  en  el 
todo  de  sus  intercolumnios  hay  varias  inscripciones  alusi- 
vas á  la  pureza  de  la  Virgen  y  á  la  reverencia  que  se  debe 
á  la  casa  de  Dios,  grabadas  en  mármol  azulado.  Ve  Vmd. 
por  esto,  que  la  arquitectura  de  esta  portada  pertenece  á 
la  época  que  sucedió  al  gusto  ultramarino,  en  cuyo  género 
iguala  á  las  más  bellas.  La  escultura  es  del  más  puro 
gusto  de  aquella  época,  y  está  trabajada  con  la  más  delica- 
da diligencia ;  á  lo  cual  no  ayuda  poco  la  materia,  que  es 
la  dócil  y  finísima  piedra  de  Santany. 

101.  En  esta  obra,  que  hace  el  principal  ornamento  de 
la  Catedral  de  Mallorca,  gastó  su  generoso  Prelado  15,000 
libras,  como  asegura  el  erudito  paborde  Terrasa;  y  su  me- 
moria, se  recuerda  á  la  gratitud  de  Mallorca,  en  la  si- 
guiente inscripción  que  se  lee  al  pie  de  la  estatua  : 

Illustrisimus  et  Reamas. 
D.  D.  Joannes  Vich  et  Man- 
rique,  Virgini  Inmaculate 
Conceptionis  dicabat.M.DCI 

102.  ¡Ya  lo  veo!  Vmd.  no  se  contenta  con  esta  des- 
cripción, y  su  curiosidad  estará  de  puntillas  mientras 
no  le  diga  quién  fué  el  inventor  de  tan  hermosa  obra. 
De  los  que  trabajaron  en  otras  de  aquel  siglo,  se  cuidará 
menos,  porque  al  fin  su  mérito  se  redujo  á  seguir  y  ejecu- 
tar con  fidelidad  la  primera  planta  de  la  Iglesia  :  pero  ig- 
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norar  á  quién  toca  la  gloria  de  la  invención  de  obra  tan 
bella  y  de  tan  diferente  gusto,  no  lo  llevará  Vmd.  en  pa- 
ciencia. Debe  tenerla,  sin  embargo,  porque  yo  nada  sé  de 
positivo  acerca  de  ello,  ni  que  pueda  asegurar  en  docu- 
mento auténtico.  Pero  sí  le  diré  que  por  una  conjetura 
muy  probable,  es  de  creer  que  construyó  esta  portada  el 
Maestro  Antonio  Fornari.  Él  era  entonces  el  Maestro  ma- 
yor de  la  fábrica,  y  trabajaba  con  el  salario  de  siete  suel- 
dos y  cuatro  dineros,  sobre  la  dotación  de  su  empleo,  que 
probablemente  habría  crecido  á  proporción  desde  el  siglo 
anterior.  Los  libros  de  fábrica  coetáneos  están  llenos  de 
su  nombre.  Él  reparaba,  ó  más  bien  reconstruía  en  1593, 
la  sexta  bóveda  llamada  de  los  Pachs,  con  cuyo  objeto,  á 
una  gratificación  de  diez  libras  anuales,  que  gozaba  extra- 
ordinariamente,  se  añadieron  otras  sesenta.  En  1597, 
construyó  la  delicada  mazonería  de  la  gran  claraboya, 
cuya  conclusión  en  1598  fué  celebrada  con  gran  convite 
costeado  por  la  fábrica.  Él  dirigió  el  pavimento  de  la  nue- 
va parte  de  iglesia,  hecho  de  piedra  de  la  Font-Santa  y  de 
Felanitx,  con  cadenas  de  mármol  negro  traído  de  Sóller. 
En  fin,  ningún  otro  Maestro  principal  suena  por  estos 
tiempos  en  los  libros  de  fábrica.  Es  verdad  que  en  ellos 
no  se  hallan  partidas  relativas  á  la  obra  de  la  portada ; 
pero  si  la  costeó  el  señor  Obispo  no  era  en  ellos,  sino  en 
los  de  la  Mayordomía  episcopal,  donde  debían  asentarse, 
libros  que  yo  no  he  buscado,  porque  no  importando  sino 
á  la  Comisión  de  espolios,  no  los  creo  existentes  en  el  día. 
Así  que  mientras  otro  no  conste,  creo  que  debemos  mirar 
como  inventor  de  la  portada  principal  de  esta  Iglesia,  á  su 
Maestro  Mayor  el  arquitecto  Antonio  Fornari. 

103.  He  aquí  como  este  gran  templo  se  acabó  á  la  en- 
trada de  un  siglo  destinado  á  anunciar  su  decadencia,  así 
como  la  de  las  artes  que  le  habían  erigido.  Si  durante  él 
continuaron  las  obras,  fué  sólo  para  reparar  sus  ruinas,  que 
fueron  ya  muchas  y  grandes.  La  primera  que  amenazó 
fué  en  las  obras  más  recientes,  y  por  dicha  advertida 
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con  bastante  oportunidad  para  acudir  á  su  remedio.  Los 
libros  de  fábrica,  conservan  su  memoria,  y  la  parti- 
da relativa  á  ella,  es  tan  curiosa  y  conducente  para  la 
historia  de  la  arquitectura  mallorquína,  que  no  puedo  re- 
sistir la  tentación  de  ponerla  aquí  vertida  al  castellano. 
Dice  así:  «Testifico  yo:  Juan  Bautista  Carbonell,  vice  fabri- 
»quero,  como  hoy,  40  de  Julio  de4639,  se  juntaron  el  Maes- 
»tro  Juan  Vanrrell,  arquitecto,  maestro  mayor  de  la  fábri- 
ca de  La  Seu;  maestro  Josef  Gelabert,  maestro  mayor  del 
»Rey  y  de  la  fortificación;  maestro  Nicolás  Mayol,  maes- 
»tro  mayor  y  ingeniero  del  fuerte  de  Fornells,  en  Menor- 
sea,  y  de  la  iglesia  de  las  Teresas  de  esta  ciudad;  maestro 
»Juan  Orrach;  maestro  Antonio  Verdum;  maestro  Guiller- 
«moCladera;  maestro  GilVich;  maestro  Francisco  Palerm; 
«todos  maestros  arquitectos,  de  los  más  viejos  y  experimen- 
tados del  Reyno,  juntos  á  consulta,  á  efecto  de  reconocer  y 
»visurar  en  la  nave  mayor  la  bóveda  que  pega  á  la  O.  (esto 
»es,  claraboya)  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  hacia  la  Puerta 
«principal:  esto  es,  todos  los  paños  de  dicha  bóveda  que  se 
»reunen  en  la  clave  más  inmediata  á  dicha  puerta  principal; 
»y  para  examinar  si  la  ruina  que  amenaza  es  de  conside- 
ración, por  estar  todos  los  dichos  cuatro  paños  abiertos 
»y  agrietados,  y  sus  enjutas,  muy  separadas  unas  de  otras 
»en  muchas  partes.  En  consecuencia,  subieron  todos  los 
«dichos  Maestros  á  lo  alto  de  la  terraza  por  el  caracol  or- 
«dinario,  y  vieron  y  reconocieron  con  mucha  atención 
»toda  su  superficie ;  y  bajando  después  á  la  iglesia  donde 
«estaba  la  jaula  de  reconocer,  armada  con  su  torno,  fue- 
«ron  levantados  en  ella  de  dos  en  dos,  á  fin  de  reconocer 
«los  dichos  cuatro  paños,  y  sus  enjutas,  que  estaban  sepa- 
«radas  en  algunas  partes,  tres  dedos,  y  en  otras,  medio 
«palmo.  Y  habiendo  hecho  todos  el  reconocimiento,  en  la 
»forma  dicha,  y  vueltos  á  bajar  de  dos  en  dos,  y  consulta- 
»do,  y  deliberado,  visto,  y  reconocido  cuanto  era  de  ver, 
«así  en  lo  interior  como  en  lo  exterior,  acordaron  unáni- 
«memente  lo  que  sigue:  que  se  haga  sin  tardanza  la  an- 
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vdamiada  para  dicha  nave  mayor,  por  ser  muy  necesaria; 
apuesto  que  los  dichos  paños,  y  sus  enjutas,  anunciaban 
aproxima  ruina ;  y  que  deshaciéndose  bajo  la  dirección  del 
y>dicho  Juan  Vanrell,  maestro  mayor  de  la  fábrica,  se  des- 
^cubriese  por  éste  la  contra-bóveda  del  arco  mayor,  para 
»ver  si  su  sobre-clave  estaba  asentada  donde  la  obra  re- 
vqueria;  y  que  lo  que  se  hubiese  de  edificar  en  ella,  fuese 
»de  piedra  de  Lluchmayor.  De  todo  lo  cual,  yo  el  dicho 
»vice-fabriquero,  doy  fe.  » 

104.  ¡  Ojalá  que  al  tiempo  de  ejecutar  las  obras,  se  hu- 
biese puesto  tanta  atención  como  se  puso  ahora  en  repa- 
rar aquesta.  Hubiéranse  evitado  así  tantos  sustos  y  tan 
enormes  gastos,  como  sus  ruinas  ocasionaron  al  Cabildo. 
Ya  vimos  cuánto  hubo  que  trabajar  al  fin  del  siglo  anterior, 
para  renovar  la  segunda  y  quinta  bóveda  del  templo.  Ve- 
mos ahora  cuánto  cuidado  dió,  y  cuánto  habrá  costado  la 
octava  ó  última  en  1639.  Sabemos  además  por  los  diarios 
del  presbítero  Jayme  Fiol,  que  veinte  años  después,  en  la 
noche  del  20  de  Mayo  de  1659,  se  cayó  uno  de  los  arcos 
de  este  templo,  sin  que  exprese  cuál  fué ;  y  en  fin,  testifi- 
ca el  mismo  diarista,  que  en  1698  se  vino  á  tierra  el  arco 
que  estaba  ante  la  Capilla  de  San  Sebastián ;  y  situada  ésta 
entre  la  2.a  y  3.a  columna  al  lado  del  Evangelio  y  hacia  la 
puerta  principal,  hubo  de  ser  alguno  de  los  que  cargaban 
sobre  ella.  De  forma,  que  la  fábrica  tuvo  que  costear  dos 
veces  por  lo  menos,  cuatro  de  sus  bóvedas. 
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SOBRE  LA  ARQUITECTURA  INGLESA 


Señor  Editor: 

1.  Tan  obstinado  me  parece  el  empeño  de  Vmd.  en 
que  yo  huelgue,  como  es  el  mío  en  que  no  he  de  holgar. 
Vmd.,  dale  que  dale,  sobre  que  me  tienda  ala  larga,  y  yo, 
erre  que  erre,  en  que  no  he  de  soltar  el  azadón.  Y  aun  hay 
de  singular  en  esta  lucha,  el  que  yo,  no  sólo  trabaje,  sino 
que  trabaje  para  Vmd.,  y  haga,  en  obsequio  suyo,  lo  mis- 
mo que  me  disuade.  Pero  valga  la  verdad,  ¿no  querrá 
Vmd.  que  yo  me  divierta,  y  no  gustará  también  de  diver- 
tirse? Si,  pues,  trabajo  en  lo  que  me  entretiene  y  podrá 
entretener  á  Vmd.,  no  andaremos  muy  lejos  de  querer  una 
misma  cosa.  Confieso  que  para  algo  puede  ser  dañosa  esta 
dulce  fatiga:  pero  pues  alivia  otras  muy  amargas,  bástele 
ser  dulce,  para  que  no  renuncie  á  ella ;  que  al  cabo,  tal  es 
la  triste  condición  del  hombre,  temer  el  pequeño  mal  pre- 
sente, más  que  el  gravísimo  porvenir. 

2.  Con  todo,  las  exhortaciones  de  Vmd.,  no  han  sido 
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sin  fruto;  porque,  á  lo  menos  me  han  separado  de  traba- 
jos penosos.  Ellas  me  han  hecho  reflexionar,  que  si  el  es- 
tado de  mi  espíritu,  me  arrastraba  antes  á  los  estudios 
serios,  el  de  mi  salud,  sólo  me  permite  ahora  los  agrada- 
bles. En  otro  tiempo,  busqué  en  la  Filosofía  el  vigor  de 
que  mi  alma  necesitaba.  Ahora,  que  mi  salud  decae,  al 
paso  que  mi  espíritu  se  fortifica  y  endurece,  con  el  ejer- 
cicio mismo  de  su  constancia,  debo  buscar  en  la  literatura 
una  recreación  que  conserve  sus  fuerzas,  sin  degradar  las 
de  mis  sentidos.  Así  lo  hago ;  y  aún  hago  más ;  pues  que 
prefiero  en  mis  lecturas,  las  que  son  más  análogas  á  mis 
antiguas  inclinaciones.  Con  que,  pues  Vmd.  sabe  que  la 
afición  á  las  bellas  artes,  era  una  de  ellas,  y  que  la  Arqui- 
tectura no  era  la  que  menos  me  deleitaba,  y  amén  de  esto, 
sabe  el  gran  deseo  que  tengo  de  ayudar  á  Vmd.  en  lo  que 
trabaja  acerca  de  ella,  si  acierta,  le  daré  un  racimo;  quie- 
ro decir,  que  fácilmente  inferirá  cuáles  son  ahora  mis  es- 
tudios, y  cuál  puede  ser  el  objeto  de  esta  carta. 

3.  Es  el  caso,  que  no  pudiendo  completar  las  noticias 
de  antiguos  edificios  que  tengo  prometidas  á  Vmd.  ni  en- 
viarle las  que  están  ya  ordenadas,  quiero  darle  otras,  de 
la  misma  materia,  aunque  de  diferente  especie.  Vínome 
por  suerte  á  la  mano  una  obra,  que  entre  un  millón  de 
otras  cosas,  trata  de  la  Arquitectura  Inglesa.  Dime  con 
ansia  á  leerla,  y  leída,  á  entresacar  y  ordenar  las  noticias 
que  andan  esparcidas  por  toda  ella  acerca  de  este  arte. 
Y  como  dice  nuestro  refrán,  que  no  es  autor  el  que  no 
añade,  me  di  por  fin  á  apuntar  las  reflexiones  que  sobre 
ellas  me  iban  ocurriendo.  Del  resultado,  voy  ahora  á  infor- 
mar á  Vmd.  Decir  que  le  podré  enviar  un  compendio  his- 
tórico de  aquella  Arquitectura,  fuera  muy  ambiciosa  pre- 
tensión :  pero  no  lo  será  decir,  que  le  daré  bastante  idea 
de  su  origen,  progresos,  estado  y  esperanzas;  y  sino  tal 
cual  pudiera  Vmd.  desear,  tanta  por  lo  menos  como  con- 
venga al  objeto  de  sus  actuales  trabajos. 

4.  Y  bien:  si  lo  cumpliere,  ¿no  habré  hecbo  á  Vmd. 
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un  servicio  agradable  y  provechoso  ?  Ello  es  que  tanto 
mejor  desempeñará  Vmd.  la  historia  de  nuestra  arquitec- 
tura, cuanto  más  bien  conozca  la  de  otros  países,  porque 
al  fin,  en  ésta,  como  en  otras  materias,  sólo  juzgamos  por 
comparación.  Sin  duda  que  en  Vasari,  Felibien,  Milizzia, 
y  otros,  hallará  Vmd.  suficiente  instrucción  acerca  de  la 
arquitectura  Italiana  y  Francesa,  y  aun  de  la  Alemana, 
pero  ¿  quién  se  la  dará  de  la  Inglesa,  tal  cual  ella  merece  y 
Vmd.  necesita?  ¿Se  contentará  Vmd.  con  lo  poco  que  dijo 
nuestro  Ponz  en  su  Viaje  extranjero? 

5.  Lo  que  yo  diré  de  esta  arquitectura,  hará  ver  á  Vmd. 
cuan  digna  es  de  ser  estudiada,  y  esto,  por  más  de  una 
razón.  Primero:  los  Ingleses  conducidos  siempre,  y  en 
todo,  por  principios  de  interés  y  utilidad,  han  preferido 
en  su  atención  á  las  demás  bellas  artes,  la  arquitectura 
que  de  una  parte,  han  visto  ser  la  más  necesaria,  y  de 
otra,  la  más  lucrativa.  Segundo  :  los  Ingleses,  no  conten- 
tos con  estudiar  el  arte  han  estudiado  y  ilustrado  también, 
su  historia.  Tercero :  los  Ingleses  por  una  razón,  que  sólo 
se  puede  hallar  en  la  analogía  de  su  carácter,  abrazando  en 
su  estudio  todas  las  épocas  de  esta  historia,  han  ilustrado 
más  cuidadosamente  la  llamada  gótica,  que,  como  Vmd. 
sabe,  es  la  más  obscura.  Cuarto:  los  Ingleses,  como  tan 
ricos,  y  por  lo  mismo,  tan  lujosos  y  antojadizos,  no  sólo 
han  buscado,  y  desenterrado  los  restos  de  edificios  de  va- 
rias edades,  sino  que  los  han  descripto,  grabado  y  publica- 
do, cosa  que  en  materia  de  artes,  y  señaladamente  en  ar- 
quitectura es  importantísimo.  Y  si  Vmd.  agrega  á  esto, 
que  la  ambición  literaria  de  los  Ingleses,  así  como  su  co- 
dicia mercantil,  ha  abrazado  todo  el  Universo,  concluirá, 
que  por  poco  que  le  diga  de  su  Arquitectura,  habré  satis- 
fecho su  curiosidad  y  sus  deseos. 

6.  No  es  esto  exagerar  el  mérito  de  mi  trabajo,  que  al 
cabo  es  el  de  un  mero  extractador.  Puedo  decir  que  á 
reserva  de  algunas  pocas,  todas  las  noticias  que  daré 
á  Vmd.,  de  hecho  se  hallan  en  la  obra  intitulada  Lon- 
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dres  y  los  ingleses,  que,  después  de  vivir  mucho  tiempo 
entre  ellos,  publicó  el  año  pasado  en  París  M.  Ferri  de 
Saint  Gonstant. — Es  verdad  que  yo  añadiré  á  ellas  algunas 
reflexiones  de  mi  propio  fondo :  pero  así  como  no  debo 
responder  de  unos  hechos  asentados  sobre  agena  fe,  tam- 
poco deberá  Vmd.  estimar  las  reflexiones  que  me  han  su- 
gerido, sino  en  cuanto  se  conformaren  con  la  verdad.  En 
fin,  si  hallare  Vmd.  que  en  estas  reflexiones  meto  mi  hoz 
en  miés  agena,  tratando  de  materia  que  no  entiendo,  dis- 
cúlpeme el  hablar  con  quien  lo  entiende,  y  el  no  tener  la 
pretensión  de  pasar  por  entendido,  sino  sólo  por  aficiona- 
do á  ella. — Al  caso. 

7.  No  me  detendré  en  la  antiquísima  arquitectura  in- 
glesa, que  se  remonta  hasta  el  tiempo  de  sus  Druidas,  ni 
tampoco  en  la  que  dejaron  allí  los  Romanos.  De  una  y  otra 
conservan  preciosos  restos,  que  han  publicado  con  gran 
diligencia.  Ambas  pudieran  ofrecer  observaciones  muy 
curiosas :  pero  la  primera  por  muy  remota,  y  la  segunda 
por  muy  conocida,  me  pueden  dispensar  de  comprender- 
las en  esta  carta. 

8.  Dejados  pues,  aquellos  tiempos,  la  historia  de  la  ar- 
quitectura inglesa  se  divide,  por  sus  escritores,  en  tres 
épocas,  las  que  distinguen  con  los  títulos  de  sajona,  góti- 
ca y  moderna.  Abren  la  primera  hacia  la  mitad  del  si- 
glo v,  con  la  conquista  de  los  Anglo-sajones :  la  segunda 
hacia  el  fin  del  xi,  con  la  de  los  Normandos  y  la  tercera  á 
la  mitad  del  xvi.  La  cronología  me  parece  demasiado  de- 
terminada para  que  no  sea  sospechosa  tratándose  de  artes, 
cuyos  progresos  son  por  lo  común,  lentos,  y  sus  vicisitu- 
des nunca  tan  marcadas  y  generales  como  las  de  la  política. 

9.  Suponen  los  Ingleses  que  la  arquitectura  de  su  pri- 
mera época  pueda  derivarse  de  la  Romana,  porque  sus  edi- 
ficios descubren  alguna,  aunque  grosera  imitación  de  los 
edificios  de  esta  última.  En  prueba  de  esto,  añaden,  que 
sus  obras  se  distinguían  en  la  Edad-Media,  con  el  título  de 
Opus  Romanum.  Vmd.  podrá  juzgar  de  ella  por  lo  que 
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dicen  acerca  de  su  carácter;  pues  que  observados  los  res- 
tos que  existen  hoy,  se  halla  que  su  sistema  se  distingue 
por  tres  signos  bien  notables :  á  saber,  primero :  por  la  re- 
dondez de  los  arcos;  segundo:  por  el  grande  espesor  de 
los  muros ;  y  tercero :  por  la  robustez  de  sus  columnas  ó 
pilares.  No  pierda  Vmd.  de  vista  esta  calificación,  sóbrela 
cual  diré  algo  después.  Entre  los  edificios  enteros  que  se 
conservan  de  este  gusto,  citan  los  ingleses  la  Iglesia  de 
York,  el  castillo  de  Norwich,  y  el  Monasterio  ó  Abadía 
(como  dicen)  de  Dunstable. 

40.  La  introducción  de  la  manera  gótica  se  atribuye  á 
los  Normandos,  y  suponen  los  ingleses  que  se  empezó  á 
ejecutar  allí  en  tiempo  de  su  primer  jefe  Guillermo  el  Con- 
quistador. Dicen  que  las  dos  iglesias  de  Caen,  en  Norman- 
día,  construidas  por  este  guerrero,  y  la  Reina,  su  esposa, 
fueron  los  arquetipos  de  los  edificios  góticos  levantados 
después  en  Inglaterra:  que  Guillermo  hizo  construir  la 
Torre  de  Londres,  y  entre  las  obras  del  gótico  antiguo  se 
cuentan  las  iglesias  de  Ely  y  Salisbury,  y  el  famoso  Monas- 
terio de  Westminster.  Esto  último  lo  entiendo  yo  del  an- 
tiguo Monasterio,  pues  que  reedificado  por  Enrique  III 
en  1285,  debe  pertenecer  al  segundo  periodo  de  esta  época. 

11.  Para  que  Vmd.  me  comprenda  mejor,  habrá  de 
saber,  que  los  ingleses,  furiosamente  apasionados  del  gó- 
tico, le  han  dividido  en  tres  clases,  y  por  consiguiente, 
subdividido  la  segunda  época  de  esta  arquitectura,  en 
tres  períodos,  que  distinguen  con  los  títulos  1.°,  de  gótico- 
antiguo;  2.°,  gótico-puro,  y  3.°,  gótico -florido.  Sobre  la 
propiedad  de  estos  títulos,  diré  algo  también  después, 
porque  no  quiero  interrumpir  la  serie  histórica.  Bástame 
que,  no  pierda  Vmd.  de  vista,  que  las  iglesias  citadas  to- 
can al  gótico -antiguo. 

12.  Dice  mi  autor  que,  según  los  ingleses,  el  segundo 
periodo  del  gótico,  esto  es,  el  gótico  puro,  entró  en  su  país 
con  el  siglo  xiv.  Yo  tengo  en  ello  alguna  duda  por  la  fecha 
que  acabo  de  citar  en  cuanto  á  la  obra  de  Westminster;  la 
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cual,  según  todo  lo  que  de  ella  he  leído,  pertenece  á  este 
gusto.  Pero  si  no  es  mi  guía,  sino  yo,  quien  se  engaña, 
esta  arquitectura  habrá  entrado  en  Inglaterra,  un  siglo 
después  que  entre  nosotros.  En  los  edificios  del  dicho 
tiempo,  empiezan  ya  á  descubrirse  los  signos  que  caracte- 
rizan el  modo  de  construir  y  adornar,  propio  del  gran  gó- 
tico; distinguiéndose  de  los  antiguos,  por  la  arrojada  altura 
de  arcos  y  columnas,  por  la  atrevida  ligereza  de  los  maci- 
zos, por  la  profusión  y  delicadeza  del  ornato,  y  por  el  uso 
de  calados  y  perforaciones  en  su  escultura.  Todo  esto  se 
entiende  muy  bien  cuando  se  compara  el  gótico-puro,  con 
la  arquitectura  sajona;  mas  no  cuando  se  quiere  comparar 
con  el  gótico-antiguo,  cuyo  carácter  no  nos  describen.  Y 
pues  median  entre  ambos  sistemas,  más  de  dos  siglos,  era 
harto  digno  de  averiguarse  si  en  ellos,  los  progresos  del 
arte,  siguieron  una  misma  linea,  marcando  siempre,  por 
decirlo  así,  los  eslabones  de  la  cadena  gótica,  ó  bien,  si 
los  signos  característicos  que  los  distinguen,  son  igual- 
mente distantes  del  sajónico  que  del  gótico-puro.  Mr.  Ferri, 
no  satisface  esta  curiosidad,  y  por  falta  de  otros  libros  no 
puedo  salir  de  ella.  Tengo  sin  embargo  gran  sospecha  de 
que  en  el  gótico-antiguo  no  se  halle  bastante  analogía  para 
colocarle  en  la  línea  de  un  mismo  sistema  de  edificar ;  y 
temo,  que,  así  como  la  manía  de  nomenclar  ha  inventado 
denominaciones  impropias,  también  la  de  clasificar,  haya 
confundido  en  una  misma  época,  obras  y  caracteres  muy 
desemejantes. 

43.  Sea  como  fuere,  á  este  segundo  período  pertenece 
gran  parte  de  lás  mejores  iglesias  de  Inglaterra.  Distín- 
guense  entre  ellas  por  su  belleza,  las  catedrales  deBristol, 
de  York,  y  de  Lincoln,  y  esta  última,  según  el  voto  distin- 
guido del  Lord  Burlington,  es  el  más  perfecto  modelo  del 
gótico-puro.  Del  mismo  gusto,  es  el  templo  ó  Capilla  de 
San  Esteban,  famosa  por  su  arquitectura  y  más  aún  por 
su  destino,  pues  que  guarda  el  Palladion  de  la  Constitu- 
ción inglesa,  teniendo  en  ella  sus  sesiones  la  Cámara  de 
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los  Comunes,  en  quien  está  librada  su  conservación.  Otras 
muchas  Iglesias  y  Monasterios  levantados  en  aquel  tiempo 
no  existen  ya  por  la  razón  que  apuntaré  después. 

14.  Pero  el  gótico-puro,  no  brilló  sólo  en  templos  y 
edificios  religiosos,  pues  los  grandes  señores  de  aquella 
edad  engrandecieron  también  y  hermosearon  con  él  sus 
casas- fuertes.  Ya  sabe  Vmd.  que  en  aquella  época  feudal 
cada  Señor  era  un  reyezuelo;  cada  castillo  un  palacio,  y 
cada  mesnada  el  remedo  de  una  corte.  Con  esto  la  arqui- 
tectura, atendiendo  en  los  edificios  profanos  á  la  seguri- 
dad, nunca  perdía  de  vista  la  magnificencia,  y  llenaba  á 
un  mismo  tiempo  las  dos  primeras  miras  de  la  orgullosa 
nobleza.  Existen  hoy  algunos  de  estos  castillos,  converti- 
dos ya  en  quintas,  que  son  muy  cuidadosamente  conser- 
vados, pues  no  sólo  merecen  el  mayor  aprecio  á  sus  due- 
ños, sino  que  son  tenidos  en  cierta  especie  de  veneración 
religiosa  por  los  amantes  de  las  artes. 

45.  Esta  y  otras  singularidades,  me  obligan  á  detener- 
me algún  tanto  en  tan  notable  período  déla  historia  arqui- 
tectónica de  Inglaterra.  Una  de  ellas,  advertida  ya  por 
Felibien  en  otros  países,  aunque  no  tan  señaladamente 
como  en  este,  es  que  los  arquitectos  más  famosos  de  en- 
tonces, fueron  eclesiásticos,  y  que  á  ellos  se  deben  los 
mejores  monumentos  del  gótico-puro.  Ni  lo  eran  sólo  como 
meros  aficionados,  sino  como  profesores,  pues  que  estu- 
diaban profundamente  el  Arte,  y  aun  también  la  Geome- 
tría, para  fundar  en  ella  sus  teorías.  Prelados,  monjes, 
canónigos,  se  complacían  en  ejercitarla  á  competencia,  y 
lejos  de  desdeñar  esta  profesión,  aspiraban  á  distinguirse 
y  sobresalir  en  ella.  Gandulfo,  Obispo  de  Rochester,  cons- 
truyó la  catedral  de  Windchester,  y  la  famosa  fortaleza 
llamada  la  Torre  de  Londres,  que  en  medio  de  un  pueblo 
que  se  cree  libre,  ha  venido  á  ser  otra  Bastilla.  Guillermo 
Rede,  insigne  matemático  y  Obispo  de  Ghichester,  edificó 
la  hermosa  biblioteca  de  Merton,  en  Oxford,  y  la  casa- 
fuerte  de  Amberley.  Á  otro  Guillermo  Vykeam,  obispo  de 


198 


ESCRITOS  INÉDITOS 


Winchester,  se  debe  una  de  las  mejores  iglesias  de  aque- 
lla capital  de  su  diócesis,  y  al  canónigo  Elias  Berham,  la 
bella  catedral  de  Salisbury.  Vea  Vmd.  pues,  como  estos 
distinguidos  ministros  de  la  Religión,  no  sólo  servían  al 
decoro  de  sus  templos  y  culto,  sino  también  á  la  utilidad 
y  ornamento  del  Estado,  en  un  arte  que  hoy  la  ignorancia 
y  mal  gusto,  confían  más  de  una  vez  á  miserables  alha- 
míes. 

46.  Otra  singularidad  es,  que  lo  que  el  celo  y  cultura 
de  estos  piadosos  eclesiásticos  edificó,  el  grosero  fanatis- 
mo de  los  llamados  reformadores,  lo  destruyó  y  echó  por 
tierra  en  el  siglo  xvi.  Aquellos  entusiastas,  no  pudiendo 
sufrir  la  admirable  armonía  que  reinaba  entre  la  augusta 
magnificencia  de  los  templos,  y  la  santa  majestad  del  cul- 
to católico,  después  de  haber  perseguido  y  martirizado  á 
los  monjes  y  sacerdotes  que  le  profesaban,  llevaron  el 
fuego  y  la  devastación  sobre  las  Iglesias  y  Monasterios.  Y 
como  si  aspirasen  á  envolver  todas  las  artes  en  las  ruinas 
del  culto  que  perseguían,  no  sólo  derribaron  y  arrasaron 
los  edificios,  sino  que,  cual  nuevos  iconoclastas,  reduje- 
ron á  polvo  sus  imágenes,  destruyeron  sus  vasos  y  instru- 
mentos, y  acabaron  con  la  mayor  parte  de  los  bellos  mo- 
numentos que  el  genio,  inflamado  por  la  piedad,  le  había 
consagrado. 

47.  La  tercera  singularidad  es  que  los  ingleses  del  día, 
también  supersticiosos,  pero  harto  más  tolerantes  y  cultos 
que  los  fundadores  de  su  secta,  deploran  amargamente  los 
estragos  que  aquella  causó  ;  y,  empeñados  en  repararlos, 
buscan  y  recogen  con  laudable  afán  cuanto  perdonó  su 
bárbaro  fanatismo.  Con  esta  idea,  conservan  ó  desentie- 
rran las  reliquias  de  los  antiguos  templos  góticos;  admi- 
ran, miden  y  reúnen  sus  miembros  esparcidos;  estudian 
cuidadosamente  sus  proporciones  y  formas,  y  los  dibujan 
y  graban  y  publican  con  la  mayor  magnificencia  y  gusto. 
Y  como  la  guerra  civil,  abortada  en  aquel  siglo  por  la  mis- 
ma Reforma,  y  renovada  con  nuevo  furor  en  el  siguiente, 
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hubiese  envuelto  también  en  la  desolación  los  castillos  y 
palacios  de  la  nobleza,  el  mismo  hidalgo  impulso  exten- 
dió á  ellos  su  celo,  y  hoy  los  busca  y  repara  con  el  mismo 
afán. 

18.  Aún  parece  que  los  ingleses  del  día  pretenden 
hacer  un  milagro  con  esta  arquitectura,  pues  que  tratan 
de  resucitarla,  y  darle  nueva  vida  y  esplendor.  Además 
de  renovar  á  toda  costa  los  edificios  que  han  sobrevivido 
á  los  estragos  del  tiempo  y  del  fanatismo,  como  acreditan 
algunos  templos,  y  las  magníficas  Quintas  ó  Castillos  de 
Arundel  y  de  Warwich ,  construyen  otros  edificios  de 
nuevo  por  el  mismo  gusto.  Sin  contar  los  que  se  levantan 
cada  día  para  adorno  de  sus  jardines  pintorescos,  se  puede 
citar  como  un  ejemplo  muy  notable  el  bello  palacio  gótico 
de  Strawery-Hill,  inventado  y  construido  por  el  sabio  Ho- 
racio Walpole.  Este  gran  señor,  el  más  entendido  en  esta 
especie  de  arquitectura,  así  como  el  más  amante  de  ella, 
trató  de  renovar  y  reunir  en  aquella  obra  toda  la  sublime 
osadía  y  toda  la  graciosa  riqueza  del  gótico  puro.  Á  él  se 
debe  también  que  haya  descubierto  y  manifestado  los  prin- 
cipios del  gótico  en  sus  Anécdotas  sobre  las  Bellas  Artes; 
y  esta  obra,  y  los  escritos  y  opiniones  de  la  Sociedad  de 
Anticuarios,  que,  según  un  crítico  inglés,  parece  empe- 
ñada en  propagar  el  goticismo,  ha  difundido  de  tal  manera 
su  afición  y  su  estudio,  que  de  los  arquitectos  del  día, 
aunque  tan  sabios  en  su  arte,  se  dice  que  entienden  mejor 
la  manera  gótica  que  la  griega. 

49.  Pasando  ahora  al  tercero  y  último  período  de  la 
época  goda,  los  ingleses,  si  no  me  engaño,  comprenden  en 
él  aquella  arquitectura  á  que  nuestro  Ponz  dió  el  nombre, 
ó  más  bien  el  apodo  de  plateresca ;  aunque  con  tan  poca 
razón,  como  el  de  churrigueresca  á  la  que  puso  en  boga  el 
chafallón  de  Ribera.  En  el  paso  del  gótico  puro  al  florido, 
que  así  le  llaman,  dicen  que  fué  alterado  el  antiguo  sis- 
tema de  edificar,  sin  que  se  adoptase  otro  que  tal  nombre 
mereciese.  Pero  los  artistas,  dieron  ya  más  entrada  en 
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sus  planes  al  capricho  particular  que  á  alguna  razón  co- 
mún; variaron  las  formas  del  ornato;  inventaron  otras 
nuevas,  y  las  distribuyeron  sin  objeto  y  sin  gusto.  Esta 
novedad,  según  los  ingleses,  se  empieza  á  observar  desde 
los  fines  del  siglo  xv  y  se  entró  por  el  xvi.  Existen  hoy 
algunos  notables  edificios  que  se  citan  como  ejemplos  de 
ella.  Sonlo,  por  muchas  circunstancias,  la  quinta  Hampton- 
Cour,  que  por  sus  propios  dibujos  construyó  el  Cardenal 
Wolsey;  la  iglesia  de  Windsor,  cuyo  plan  es  de  Beaucham, 
Obispo  de  Sarum,  y  sobre  todos,  la  magnifica  capilla  que 
Enrique  VII  añadió  á  la  Catedral  de  Westminster,  inven- 
tada también  por  otro  prelado,  Alcoque,  Obispo  de  Ely, 
destinada  para  Panteón  de  los  Príncipes  Reales,  y  que  hoy 
es  mirada  como  la  mejor  obra  del  gótico- florido. 

20.  Aunque  yo  no  he  visto  representación  alguna  de 
esta  arquitectura,  ni  el  autor  que  sigo  la  caracteriza,  sos- 
pecho que  en  las  citadas  obras,  como  en  las  nuestras  de 
aquella  edad,  aparezcan  ya  los  tipos  y  formas  de  la  buena 
arquitectura  antigua,  por  entonces  adoptada  ya  en  Italia. 
Si  Vmd.  lograse  ver  los  dibujos  del  famoso  Monasterio  de 
Westminster,  podría  salir  de  muchas  dudas,  porque,  se- 
gún todas  las  señas  que  da  de  él  mi  autor,  pertenece  sin 
duda  al  gótico-puro;  y  si  es  así,  su  comparación  con  la 
Capilla  Real  que  hemos  citado,  descubriría  precisamente 
todas  las  diferencias  y  anomalías  que  hay  entre  él  y  el  flo- 
rido. Pero  mientras  esto  no  nos  es  dado,  dejemos  para 
otro  tiempo  nuestro  juicio. 

21.  La  primera  idea  exacta  que  los  ingleses  pudieron 
tener  de  la  Arquitectura  antigua,  y  que  abre  la  época  lla- 
mada moderna  en  su  Historia,  se  debió  probablemente  á 
los  elementos  de  este  arte  que  Wooton  publicó  en  1524. 
Con  todo,  no  se  halla  que  sus  principios  fuesen  adoptados 
entonces,  pues  que  del  célebre  pintor  Holbein,  atraído  á 
Londres  por  Enrique  VIII,  y  de  Juan  de  Padua,  que  parece 
trabajó  allí  en  el  mismo  reinado,  se  dice  que  mezclaban 
ya  algo  del  gusto  italiano  á  sus  obras  del  gótico- florido.  Si 
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esto  es  así,  el  último  período  del  gótico  debe  extenderse 
hasta  la  mitad  del  siglo  xvi.  Ello  es,  que  los  mismos  in- 
gleses confiesan,  que  la  arquitectura  antigua  no  empezó  á 
renacer  en  aquel  país  hasta  el  reinado  de  la  famosa  Isabel. 
Nombran,  como  el  primero  que  siguió  sus  principios,  el 
arquitecto  Thorp,  y  dicen  que  los  siguió  también  el  Conde 
de  North-Hampton,  Enrique  Howard,  en  dos  palacios  que 
construyó  de  su  propia  invención.  El  carácter  de  estas  pri- 
meras obras  se  distingue  por  grandes  salones  y  piezas  de 
habitación,  dilatados  corredores  ó  galerías,  y  ventanas  de 
desmesurada  anchura.  Por  estas  señas  podrá  Vmd.  inferir 
ó;ue  forman  como  el  primer  período  de  la  arquitectura  lla- 
mada moderna. 

22.  Su  esplendor  estaba  reservado  para  el  reinado  de 
Carlos  I,  príncipe  tan  célebre  por  su  amor  y  buen  gusto 
en  las  artes,  como  por  sus  memorables  desgracias.  Debióse 
principalmente  al  genio  de  Iñigo  Jones,  que  nacido  en  4572, 
después  de  dos  viajes  á  Italia,  donde  se  perfeccionó  en  la 
escuela  de  Paladio,  volvió  á  ilustrar  su  patria  con  su  doc- 
trina y  sus  obras.  No  quiso  su  suerte  que  se  ejecutasen  las 
más  notables.  Era  una,  el  famoso  palacio  de  White-Hall, 
emprendido  de  orden  de  Jacobo  I,  y  otra,  la  Plaza  de 
Covent-Garden.  Empero,  una  ala  de  aquel  palacio,  llamada 
hoy  Casa  del  Banco,  porque  la  ocupa  este  poderoso  esta- 
blecimiento, y  una  parte  de  aquella  Plaza,  con  su  iglesia 
de  San  Pablo,  que  llegaron  á  ejecución,  bastan  para  acre- 
ditar la  excelencia  á  que  se  levantó  Jones  en  su  arte.  No 
brilla  menos  en  el  palacio  de  Greenwich,  que  edificó  sobre 
el  Támesis,  siete  millas  más  abajo  de  Londres,  y  hoy  habi- 
tado por  los  Inválidos  de  Marina.  Primero  debo  advertir 
que  esta  obra  de  Greenwich  fué  después  muy  aumentada. 
La  parte  que  mira  al  Mediodía,  es  la  que  construyó  Jones; 
la  restante,  con  su  famoso  Observatorio  Christoval  Wren, 
de  quien  hablaré  luego.  Hizo  también  Jones  el  plan  de  la 
gran  plaza  de  Lincoln-Inn-Fields,  y  edificó  allí  el  gracioso 
palacio  de  Talbot;  y  después  de  su  muerte,  Web,  su 
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discípulo ,  ejecutó  varios  otros  planes  de  este  insigne 
maestro. 

23.  Pero  hacia  estos  tiempos,  la  guerra  civil,  grande 
enemiga  de  las  Artes,  así  por  el  carácter  de  ferocidad  que 
comunica  á  los  pueblos  como  por  los  males  y  turbaciones 
en  que  los  envuelve,  se  encendió  con  nueva  rabia;  y 
mientras  derribaba  con  una  mano  los  edificios  góticos  que 
se  salvaran  de  las  antiguas  ruinas,  acobardaba  con  otra  al 
genio  de  la  arquitectura  para  que  no  desplegase  sus  alas. 
Entre  tanto  crecía  el  de  Christóval  Wren  para  remontarse 
á  la  mayor  altura.  Había  nacido  en  4632:  fué  insigne  ma- 
temático, y  uno  de  los  fundadores  de  la  Real  Sociedad  de 
Londres ;  pero  más  insigne  aún  como  arquitecto.  Parece 
que  el  hado  de  las  Artes  le  había  producido  en  aquella 
época  para  reparar  los  estragos  con  que  las  amenazaba  el 
horrible  incendio  de  Londres.  Acaeció  en  1666,  y  apenas 
se  halla  en  la  Historia  ejemplo  de  otro  más  funesto  ni  me- 
morable. Sus  llamas  devoraron  en  pocos  días,  y  en  una 
sola  ciudad,  89  templos,  13,000  casas  y  400  calles. 

24.  Tan  lastimosa  ruina,  clamaba  por  un  genio  gigan- 
te, y  capaz  de  tantas  y  tan  vastas  empresas  como  su  repa- 
ración requería.  Hallóle  en  Christóval  Wren,  cuya  sabi- 
duría había  madurado  ya  con  el  estudio  y  la  edad.  Elegido 
para  este  encargo,  y  inflamado  por  la  grandeza  misma  de 
su  objeto,  concibió  y  formó  el  plan  de  una  nueva  ciudad, 
que  ejecutada,  hubiera  sido  la  más  bella  y  augusta  capi- 
tal de  la  tierra.  Pero  el  Gobierno  no  se  atrevió  á  adoptar- 
le, no  ya  porque  le  asustase  su  grandeza,  sinó  por  aca- 
llar los  clamores  de  propietarios  é  inquilinos,  ansiosos 
aquellos,  de  conservar  sus  terrenos,  y  éstos,  de  hallar 
pronta  habitación.  Con  todo,  mientras  se  ocupaban  otros 
en  satisfacer  á  los  deseos  y  necesidades  privadas,  la  Na- 
ción, haciendo  justicia  al  mérito  de  Wren,  le  confió  el 
monumento  público  mandado  erigir  en  memoria  de  aquel 
suceso,  y  que  sirve  también  para  perpetuar  la  del  artista. 
Esta  obra,  conocida  hoy  por  el  nombre  de  Monumento, 
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se  reduce  á  una  simple  columna,  pero  que  excede  en  al- 
tura á  las  de  Trajano  y  Antonino,  pues  tiene  202  pies  de 
elevación.  Es  de  orden  dórico,  estriada  y  hueca.  Súbese  á 
lo  alto  por  una  escalera  interior  de  345  peldaños,  de  már- 
mol negro:  está  coronada  en  torno  de  una  hermosa  balaus- 
trada y  de  una  aguja  cónica  que  se  levanta  de  su  centro. 
Sobre  esta  aguja,  descansa  una  urna,  de  la  cual  salen  lla- 
mas, y  que  le  sirve  de  remate,  en  vez  de  la  estatua  colo- 
sal de  Londres,  que  el  autor  habia  proyectado  para  aquel 
digno  lugar. 

25.  Si  en  esta  obra  brillan  el  vigor  y  osadía  del  genio 
de  Wren,  su  gusto,  su  sabiduría,  y  su  carácter  grandioso 
brillan  más  bien  en  la  famosa  Catedral  de  San  Pablo  de 
Londres,  sustituida  á  la  que  se  tragara  el  mismo  incendio. 
El  primer  plan  que  concibió  para  esta  obra,  fué  de  un 
gran  templo  en  el  más  puro  estilo  griego.  Desaprobóle  el 
Cabildo,  porque  creyó  ver  en  él  cierto  aire  de  paganismo: 
como  si  fuesen  las  piedras  y  las  formas,  y  no  los  objetos 
y  los  ritos,  lo  que  caracteriza  los  templos:  como  si  en  Ro- 
ma, un  jefe  de  la  Iglesia  Universal,  no  hubiese  dado  ya  el 
ejemplo  de  consagrar  á  la  Madre  del  Dios  verdadero,  el 
que  Agrippa  levantara  en  honor  de  Júpiter  y  la  madre  Ci- 
beles, y  de  substituir  en  él,  á  las  estatuas  de  los  héroes 
paganos,  que  le  dieron  el  nombre  de  Panteón,  las  de  los 
santos  héroes  del  Cristianismo.  Á  fe,  que  este  reparo  no 
detuvo  al  Bernini,  para  hacer  en  la  bella  iglesia  de  Santa 
Bibiana,  una  graciosa  imitación  de  esta  rotonda.  Pero  el 
Cabildo  inglés,  pensaba  de  otro  modo,  y  Wren,  acomo- 
dando sus  ideas  y  sacrificando  su  gusto  á  los  del  diseño 
de  obra,  concibió  entonces  el  de  la  célebre  iglesia  que  hoy 
existe.  La  cual,  á  pesar  de  algunos  defectos  que  el  crítico 
Ralph  señaló  con  mucho  juicio,  todavía  compite  con  el 
famoso  templo  Vaticano. — Supongo  que  Vmd.  habrá  visto 
su  descripción;  y  cuando  no,  no  la  debe  esperar  de  quien 
tiene  tan  pocos  medios  para  hacerla  bien.  Básteme  añadir 
una  singularidad  de  esta  obra  insigne,  y  es  que,  empeza- 
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da  en  1675,  el  mismo  obispo,  el  mismo  arquitecto,  y  el 
mismo  aparejador  que  la  emprendieron  la  dieron  del  todo 
concluida  en  1710. 

26.  Entre  tanto,  la  envidia,  que  no  perdona  ninguna 
especie  de  mérito,  y  que  atisba  siempre  sus  pasos,  y  le 
asesta,  escondida,  sus  tiros,  hizo  cruel  guerra  al  de  Wren, 
y  si  no  logró  obscurecerle,  logró,  por  lo  menos,  desairar- 
le. Después  de  tan  ilustres  trabajos,  se  vio  este  artista  per- 
seguido, despojado  de  la  plaza  de  primer  arquitecto,  y 
pospuesto  al  pesadísimo  Vambrug  por  la  misma  Nación  á 
quien  diera  tanta  gloria.  Había  acordado  el  Parlamento 
levantar  en  Belheim  un  palacio  para  regalar  al  Duque  de 
Malborough.  La  opinión  pública,  clamaba  por  Wren,  para 
esta  obra;  el  favor,  la  adjudicó  á  Vambrug,  y  éste,  pen- 
sando levantar  en  ella  un  monumento  de  triunfo  sobre  su 
rival,  levantó  sólo  un  padrón  á  su  fama.  La  crítica,  anti- 
cipándose á  ella,  preparó  para  su  sepulcro  el  siguiente 
epitafio: 

Carga  sobre  él;  ¡oh  tierra  malhadada! 
Pues  te  abrumó  con  mole  tan  pesada. 

27.  A  la  muerte  de  Wren,  pareció  no  hallarse  quien 
sostuviese  la  gloria  del  Arte.  Su  discípulo  Hawkcnoor, 
abandonado  á  su  propia  imaginación,  cayó  en  el  ornato 
caprichoso;  y  Gibbs,  aunque  paladista,  en  la  pesadez  de 
Vambrug.  Pero  dos  grandes  señores,  Pembrok  y  Burling- 
ton, que  no  desdeñaron  el  estudio  de  la  Arquitectura,  ni 
su  ejercicio,  haciendo  frente  al  mal  gusto  de  estos  arqui- 
tectos, detuvieron  su  decadencia.  La  doctrina  y  el  ejemplo 
de  estos  señores,  unida  al  influjo  de  otras  causas,  de  que 
hablaré  á  Vmd.  más  oportunamente,  no  sólo  sostuvieron 
los  buenos  principios,  y  volvieron  la  atención  hacia  ellos, 
sino  que  pusieron  á  los  arquitectos  en  la  única  senda  por 
donde  la  Arquitectura  puede  ser  conducida  á  la  más  alta 
perfección.  Entre  muchos  arquitectos  que  la  siguieron,  y 
que  aspiran  hoy  á  esta  gloria,  y  abren  la  más  noble  pers- 
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pectiva  á  las  esperanzas  de  sus  coetáneos,  se  cuentan, 
Adam,  Holland,  Payne,  Murphy,  editor  del  templo  de  Ba- 
talha,  Stewar  llamado  el  ateniense,  Ralph,  que  ha  hecho 
la  crítica  de  los  edificios  de  Londres,  y  sobre  todos  Wyatt, 
que  pasa  por  el  más  sobresaliente  de  la  presente  época,  á 
pesar  de  la  crítica  que  el  erudito  Cárter,  miembro  de  la 
sociedad  de  Anticuarios,  y  gran  mantenedor  de  la  manera 
gótica,  hizo  de  sus  obras.  (Yo  hago  estas  citas  con  tanta 
desconfianza  como  dejo  de  hacer  otras:  pero  como  extrac- 
to casi  siempre  á  Ferri,  sobre  él  caerán  mis  pecados  en 
materia  de  hechos.) 

He  aquí  cuanto  rebuscando  acá  y  allá  en  los  cuatro  vo- 
lúmenes de  Ferri,  he  podido  juntar  y  presentar  á  Vmd.  con 
algún  orden  acerca  de  los  orígenes,  progresos  y  estado  de 
la  arquitectura  inglesa.  Y  aunque  éste  parecía  el  lugar 
más  oportuno  para  discurrir  sobre  su  futura  suerte,  no  lo 
haré  yo  sin  anticipar  algunas  reflexiones  sobre  las  noti- 
cias que  van  expuestas,  y  que  no  quise  mezclar  á  ellas 
por  no  interrumpir  su  serie.  Porque  si  la  buena  fe  exige 
que  no  pongamos  duda  en  los  hechos,  por  no  ponerla  en 
la  veracidad  del  autor,  la  buena  crítica,  tiene,  por  lo  me- 
nos, derecho  á  examinar  su  naturaleza,  y  las  inducciones 
que  de  ellos  se  han  sacado,  y  los  sistemas  que  sobre  estas 
se  han  querido  fundar. — La  imperfección  de  la  nomenclatu- 
ra que  los  ingleses  han  adoptado  en  su  historia  arquitec- 
tónica, es  la  primera  reflexión  que  se  ofrece  al  espíritu. 
Parece  que  sus  coronistas  ocupados  en  dividir  las  épocas 
y  en  distribuir  los  hechos  que  pertenecen  á  cada  una  han 
descuidado  enteramente  los  títulos  con  que  debían  carac- 
terizarlas, ya  fuese  que  adoptaran  sin  examen  los  que  la 
casualidad  ó  la  ignorancia  del  vulgo  dieron  á  la  arquitec- 
tura de  diferentes  tiempos,  ya  que  inventándolos,  hubie- 
sen tomado  la  denominación  de  circunstancias  tan  agenas 
del  arte,  como  de  sus  vicisitudes.  Y  como  sea  tan  difícil 
separar  los  nombres  de  las  ideas,  por  el  estrecho  vínculo 
con  que  la  costumbre  ata  en  nuestra  razón  los  signos  con 
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los  signados,  lo  que  era  un  defecto  de  lenguaje,  vino  á 
serlo  de  materia  histórica,  á  embrollar  la  doctrina  artísti- 
ca, y  á  difundir  sobre  una  y  otra  no  poca  obscuridad  é  in- 
certidumbre. 

28.  — Ha  visto  Vmd.  que  los  ingleses  distinguen  la  pri- 
mera época  de  su  arquitectura  con  el  título  de  sajona. 
Por  qué  se  le  han  dado,  no  lo  sabré  yo  decir.  Si  han  que- 
rido indicar  que  los  Anglo-sajones  la  trajeron  á  su  país, 
se  engañan,  porque  aquel  pueblo  bárbaro,  sin  artes  ni 
cultura,  no  pudo  llevar  allí  ningún  sistema  de  edificar, 
que  tal  nombre  mereciere.  Pretender  que  le  inventaron 
después  de  establecidos  en  la  Britania,  fuera  mayor  ab- 
surdo, porque  siendo  ellos  vencedores  y  bárbaros,  y  los 
Bretones  vencidos  y  cultos  por  su  trato  con  los  Romanos, 
no  pudo  dejar  de  suceder  allí  lo  que  sucedió  en  el  resto 
de  Europa.  Esto  es,  que  los  conquistadores  del  Norte, 
contentos  con  ocupar  las  mejores  tierras  del  país  conquis- 
tado, y  con  reservar  para  sí  los  empleos  y  profesiones  re- 
lativos á  su  gobierno  y  defensa,  dejaron  á  los  vencidos  el 
ejercicio  de  unas  artes  que  ni  conocían,  ni  apreciaban.  Y 
si  esto  sucedió  con  la  Agricultura  la  más  noble  y  necesa- 
ria de  todas,  ¿cómo  no  sucedería  con  las  artes  meramente 
agradables? 

29.  La  Arquitectura,  pues,  se  debe  suponer  ejercitada 
en  aquella  época  por  los  Bretones  indígenas,  y  sobre  este 
supuesto,  nada  hay  más  natural  que  la  explicación  del  sis- 
tema seguido  en  ella.  Al  principio,  seguirían  las  reglas  es- 
tablecidas por  los  Romanos.  Poco  á  poco,  las  irían  olvi- 
dando, y  el  Arte,  se  iría  degradando,  al  paso  que  la  igno- 
rancia, efecto  natural  de  la  dominación  bárbara,  las  iba 
perdiendo  de  vista.  Quedábanles  todavía,  á  la  verdad,  mu- 
chos bellos  edificios  del  antiguo  tiempo  :  pero  era  también 
natural,  que  al  deseo  de  imitarlos,  acompañase  en  su  es- 
píritu, el  sentimiento  de  su  incapacidad.  Hiciéronse,  por 
consiguiente,  tímidos  y  buscaron  en  la  acumulación  de 
materiales,  la  solidez  que  ya  no  podían  hallar  en  las  reglas 
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del  arte;  y,  imitando  groseramente  lo  que  veían,  resultó 
aquella  especie  de  arquitectura,  cuyos  caracteres,  esto  es, 
sus  arcos  redondos,  sus  muros  espesos,  y  sus  fuertes  pi- 
lares son  la  más  poderosa  confirmación  de  esta  conjetura. 
Los  edificios,  además  de  groseros,  serían  mezquinos,  por 
otra  razón  igualmente  natural ;  y  es,  que  la  rudeza  de  sus 
dueños,  se  contentaba  con  obras  humildes,  y  se  hermanaba 
bien  con  la  timidez  de  los  artistas.  Otra  prueba  de  lo  mismo, 
es  el  título  de  Opus  Romanum  que  les  dió  la  Edad  Media.  Y 
si  la  nuestra,  más  ilustrada,  no  se  quiere  acomodar  con 
este  nombre,  ¿  por  qué  no  le  señalará  el  de  arquitectura 
bretona  ? 

30.  Pero  si  á  la  Arquitectura  Inglesa  de  esta  primera 
época,  no  cuadra  el  nombre  de  sajona,  ¿  cuánto  menos 
cuadrará  el  de  gótica  á  la  de  la  segunda?  Los  Godos,  no 
dominaron  en  tiempo  alguno  aquella  Isla,  y  por  consiguien- 
te, no  pudieron  llevar  ni  adoptar  allí  ningún  sistema  de 
edificar.  Es  verdad  que  otros  pueblos  de  Europa,  dieron 
este  título  á  la  misma  especie  de  Arquitectura.  Viendo 
unos  edificios  que  no  pertenecían  al  gusto  griego  ó  roma- 
no, ni  á  otro  conocido,  el  vulgo  los  creyó  de  origen  sep- 
tentrional; porque  de  aquella  plaga  habían  venido  á  Euro- 
pa con  sus  conquistadores,  otros  muchos  usos  y  costum- 
bres de  la  media  edad.  En  esto,  erraron  sin  duda;  pero 
Italia  y  España,  con  más  disculpa,  porque  aquella,  fué  do- 
minada por  los  Godos  de  Oriente  (Ostrogodos)  y  ésta  por 
los  Occidentales  (Visigodos).  Aun  la  Italia,  suele  dar  á  la 
misma  arquitectura  el  nombre  de  Tudesca,  acaso  porque 
los  Alemanes,  fueron  de  los  primeros  que  la  ejercitaron. 
Pero  los  Ingleses  no  tuvieron  razón  alguna  para  adoptar 
aquel  título,  y  ¿  cuánto  menos  la  tendrían  para  extenderle 
á  los  tres  períodos  en  que  dividen  la  época  gótica? 

En  cuanto  al  gótico  antiguo,  es  claro  que  los  arquitectos 
que  sirvieron  á  Guillermo  el  Conquistador  ó  serían  breto- 
anglo-sajones,  esto  es,  naturales  del  país,  y  entonces  la 
arquitectura  seguiría  el  sistema  de  la  época  anterior ;  ó  se- 
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rían  Normandos,  y  en  este  caso,  su  arquitectura  sería  la 
Francesa  del  siglo  xi,  pues  que  Guillermo  el  Conquistador 
llevó  á  Bretaña,  no  Normandos  venidos  del  Norte,  sino 
Normandos  establecidos  en  la  Neustria,  llamada  después 
Normandía.  En  este  último  caso,  el  origen  de  su  arquitec- 
tura será  igualmente  cierto,  esto  es,  derivada  y  degradada 
del  Romano,  por  las  mismas  razones  que  expusimos  ha- 
blando de  la  Sajona.  Ello  es  constante,  que  el  Gótico  no 
era  conocido  en  Francia  en  aquel  siglo.  Por  consiguiente, 
cualquiera  signo  que  distinga  su  arquitectura,  sería  un 
producto  del  capricho  de  los  artistas,  y  no  de  la  imitación 
de  ningún  sistema  que  se  pueda  llamar  gótico.  ¿  Y  cuánto 
más  absurdo  no  será  el  título  de  gótico  puro  que  se  atribu- 
ye al  segundo  período  de  esta  época?  Porque  dado  que  la 
denominación  de  gótico  conviniese  ai  primero;  ¿cómo  se 
pudo  llamar  puro  al  gusto  de  una  arquitectura  que  reunía 
tanta  variedad  y  mezcla  de  signos  ajenos  del  primero? 
Por  último,  convendrá  mucho  menos  el  título  de  gótico- 
florido  á  la  arquitectura  del  tercero,  ya  sea  porque  en  él 
aparezca  algo  del  sistema  griego,  y  ya  porque  su  ornato 
sobre  ser  de  mejor  gusto,  no  es,  por  decirlo  así,  tan  flori- 
do ni  tan  cargado  como  en  el  segundo  período. 

31.  Heme  detenido  en  estas  reflexiones,  porque  me 
parecen  importantes  para  la  historia  de  la  Arquitectura. 
En  ella,  la  nomenclatura  tiene  grande  influjo,  como  en 
otras  artes  y  ciencias.  Toca  á  su  historiador,  presentar  los 
hechos  del  arte  en  la  sucesión  de  los  tiempos:  y  toca  á  su 
profesor,  analizarlos,  y  en  sus  signos  y  caracteres  colum- 
brar sus  orígenes.  Pero  uno  y  otro,  debe  ir  á  la  par :  se- 
guir las  huellas  del  genio  y  del  gusto  al  través  de  los  si- 
glos :  observar  sus  pasos  y  sus  vicisitudes :  y  enlazando  y 
refiriendo  los  efectos  ó  sus  causas,  descubrir  el  espíritu, 
marcar  el  carácter,  y  determinarla  suerte  del  arte.  La  no- 
menclatura no  debe  preceder,  sino  seguir  á  uno  y  otro  es- 
tudio :  debe  ser  derivada  de  las  luces  de  ambos :  y  su  exac- 
titud, sólo  se  puede  determinar  por  la  conveniencia  de  sus 
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nombres  y  dictados,  con  las  ideas  á  que  se  refieren.  Si, 
pues,  denominaciones  anticipadas  y  casuales,  formadas 
sin  razón  y  adoptadas  sin  examen,  deslumhran  al  historia- 
dor y  al  artista,  y  confundiendo  los  tiempos  y  las  cosas, 
arrastran  su  idea  á  datas  y  hechos  ajenos  de  esta  conve- 
niencia ¿cómo  no  resultará  error  y  obscuridad  así  en  la 
Historia  como  en  la  ciencia  del  Arte? — Vea  Vmd.  una 
prueba  de  ésta,  en  las  opiniones  inglesas  acerca  de  los 
orígenes  del  gótico.  Deslumhrados  sus  autores  por  este  dic- 
tado, dieron  por  cierto  que  aquella  arquitectura  había  sido 
traída  por  pueblos  rudos  é  ignorantes  del  Arte.  En  conse- 
cuencia, sus  investigaciones,  ya  no  se  dirigieron  á  otro 
origen  que  al  que  pudiese  convenir  con  esta  falsa  idea. 
De  ahí,  nacieron  dos  opiniones  que  han  tenido  entre  ellos 
mucho  aprecio,  y  que  por  más  que  sean  especiosas,  nada 
tienen  de  ciertas. 

Jaime  Hall,  bien  conocido  por  sus  conocimientos  arqui- 
técticos,  y  su  afición  al  gótico,  en  una  Memoria  que  publicó 
sobre  el  origen  de  esta  arquitectura,  ha  dado  al  público, 
como  un  descubrimiento,  la  idea  de  que  la  cabana  rústica, 
era  su  tipo  original.  Esta  idea,  ni  es  nueva,  porque  se  halla 
ya  en  Felibien,  ni  sólo  acomodable  á  aquella  arquitectura, 
pues  que  ya  Algaroti  y  Milizzia,  habían  señalado  la  cabana 
como  tipo  universal  de  los  edificios.  Pero  Hall,  amplifi- 
cándola, ha  pretendido  derivar  también  del  mismo  origen, 
todas  las  formas  del  ornato  gótico ;  y,  para  confirmar  esta 
opinión,  construyó  con  troncos  y  ramas  de  árboles,  varia- 
mente dispuestos  y  enlazados,  el  modelo  de  un  edificio, 
en  que  aparece  toda  la  varia  y  hermosa  riqueza  de  este 
ornato.  Yo  no  he  visto  su  Memoria;  pero  juzgando  de  su 
doctrina  por  este  ejemplo,  temo  que  pruebe  poco  para 
determinar  aquel  origen.  Porque,  de  que  se  forme  un  edi- 
ficio con  troncos  de  árboles,  y  se  adorne  con  sus  ramas  á 
la  manera  gótica,  ¿quién  inferirá  que  los  árboles,  ó  la  ca- 
bana formada  con  ellos,  sirvieron  de  tipo  á  esta  arquitec- 
tura? ¿No  sería  esto  lo  mismo  querer  probar  que  las  con- 
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chitas  y  mariscos  lo  fueron  de  la  escultura,  porque  los 
Indios  forman  y  componen  con  ellos,  figuras  harto  propias 
y  semejantes,  de  hombres,  animales  y  flores  ?  Ó  que  los 
árboles  dieron  origen  á  la  Geometría,  porque  presentan  á 
la  vista  toda  especie  de  líneas,  ángulos,  superficies  y  sóli- 
dos? Juzgúelo  Vmd.  con  imparcialidad. 

Pero  otro  erudito  inglés,  el  anticuario  Warbuton,  ya  sea 
para  dar  más  peso  á  esta  misma  opinión,  ó  ya  para  colocar 
en  su  patria  los  orígenes  de  aquella  arquitectura,  preten- 
de hallar  sus  tipos  no  ya  en  la  cabana  formada  con  árbo- 
les, sino  en  los  bosques  poblados  de  ellos.  Á  este  fin 
asienta,  que  los  antiguos  pueblos  del  Norte  miraban  los 
bosques  como  lugares  religiosos,  y  que  en  ellos  daban 
culto  á  sus  falsos  dioses.  De  aquí  infiere,  que  admitido  que 
hubieron  el  Cristianismo,  y  tratando  de  erigir  templos  para 
este  nuevo  culto,  imitaron  en  ellos  los  que  antes  les  pre- 
sentaba la  Naturaleza  misma.  Y  pues  la  analogía  del  gótico 
con  los  bosques,  es  tan  clara  en  las  iglesias,  que  se  ofrece 
á  la  primera  vista,  concluye  que  ellos  fueron  necesaria- 
mente su  primitivo  tipo. 

Pero,  ¿quién  no  ve  que  este  argumento  prueba  poco 
por  lo  mismo  que  prueba  demasiado?  Aquella  circunstan- 
cia en  que  se  funda,  no  fué  peculiar  á  los  idólatras  del 
Norte,  sino  común  á  los  de  otras  varias  regiones:  pues  los 
bosques  sagrados,  antes  y  aun  después  de  adoptada  por 
ellos  la  Arquitectura,  fueron  institución  propia  del  culto 
pagano.  Fuera  de  que,  esta  prueba  de  analogía,  repugna 
con  los  hechos  mismos  que  presenta  la  Historia;  puesto 
que  no  se  descubre  en  la  arquitectura  coetánea  ó  inme- 
diata á  la  introducción  del  Cristianismo  ;  y  es  claro  que, 
para  probar  la  opinión  de  Warbuton,  la  semejanza  de  los 
templos  con  los  bosques,  no  se  debería  buscar  en  las  igle- 
sias del  segundo  período  gótico,  donde  ciertamente  se  ha- 
lla, sino  en  las  del  primero,  y  aun  en  las  de  la  época  sajo- 
na, donde  nadie  la  percibe.  Luego,  ni  los  bosques,  ni  las 
cabanas,  sirvieron  de  tipo  á  la  arquitectura  gótica. 
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He  insistido  en  este  punto,  no  por  deseo  de  impugnar  á 
los  Ingleses,  sino  por  el  de  alejar  á  Vmd.  de  la  tentación 
de  buscar  el  origen  del  gótico  en  los  godos,  sajones,  nor- 
mandos, tudescos,  ó  otro  pueblo  de  aquella  región :  y  para 
desterrar  de  una  vez  este  título,  y  otros  igualmente  absur- 
dos ó  impropios  de  la  historia  y  el  estudio  del  arte.  Per- 
didas que  sean  de  vista,  semejantes  denominaciones,  los 
orígenes  de  la  arquitectura,  ya  no  se  esconderán  al  análi- 
sis de  los  inteligentes;  porque  ya  no  se  buscarán  en  ellas, 
sino  en  las  obras:  no  en  las  palabras,  sino  en  las  cosas 
mismas.  Con  todo,  nadie  que  yo  sepa,  los  ha  buscado  an- 
tes de  ahora  por  este  camino.  Sólo  conozco  un  aficionado, 
que,  siguiéndole,  ha  dado  alguna  luz  en  la  materia.  Pero 
este  aficionado,  ni  poseía  los  principios  teóricos  necesa- 
rios para  establecer  sus  conjeturas,  ni  tenía  á  la  mano 
copia  de  monumentos  en  qué  apoyar  sus  observaciones. 
Trató  este  punto  más  como  erudito,  que  como  artista;  le 
ilustró  con  algunas  curiosas  observaciones,  y  reconociendo 
que  dejaba  mucho  que  desear  en  la  materia,  se  contentó 
con  mostrar  la  senda,  y  convidó  los  artistas  sabios  para 
que  le  siguiesen.  Hablemos  un  poco  de  su  opinión,  que  á 
lo  menos,  por  nueva,  merece  alguna  atención. 

Ante  todas  cosas,  me  parece  á  mí  que  aquel  aficionado 
no  acertó  en  dar  á  esta  arquitectura  el  título  de  oriental. 
Opinando,  como  él,  que  pudo  venir  del  Oriente,  todavía  la 
denominación,  es  á  mi  juicio  muy  vaga,  por  lo  mismo  que 
en  aquella  región,  y  en  la  época  á  qué  se  refiere,  se  halla- 
ban edificios  de  diferentes  edades  y  gustos,  y  pertenecien- 
tes á  diversos  pueblos  y  naciones.  Mas  en  cuanto  á  las  ana- 
logías que  se  la  sugirieron,  me  parecen  tan  ciertas  como 
bien  escogidas.  Porque  ¿quién  negará  que  en  la  Arqui- 
tectura europea  de  la  Media  Edad  se  halle  algo  del  gusto 
egipciaco,  viendo  sus  altas  agujas  y  sus  formas  piramida- 
les ?  ¿  Quién  no  verá  el  arabesco  en  los  arcos  punteados  y 
múltiples,  embebidos  en  uno,  y  en  los  enlazes  y  calados 
de  su  ornato?  ¿Quién  no  reconocerá  el  gusto  griego,  ya 
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degradado  y  corrompido,  y  cual  prevalecía  en  el  Bajo  Im- 
perio, en  sus  columnas  esbeltas,  y  en  sus  capiteles  histo- 
riados? ¿Quién  no  verá,  en  fin,  el  turquesco  en  las  altas 
torres,  antes,  casi  desconocidas  en  Europa,  que  el  rito 
musulmánico  arrimaba  á  las  mezquitas,  para  convocar 
desde  ellas  á  las  preces,  y  que  probablemente  se  adopta- 
ron para  colocar  en  más  altura  las  campanas?  Si,  pues,  se 
reúnen  tantas  analogías,  ¿cómo  reprobaremos  que  aquel 
aficionado  la  creyese  descendida  de  Oriente? 

Pero  siendo  esto  así,  ¿cómo  es  que  el  que  por  sus  con- 
jeturas determinó,  no  sólo  el  origen,  sino  también  la  época 
de  esta  arquitectura,  no  le  dió  una  denominación  que  in- 
dicase ambos  objetos?  Otras  analogías  que  él  mismo  co- 
lumbra con  mucha  sagacidad,  se  la  presentaban.  Porque, 
primero:  el  verdadero  gótico  no  aparece  en  parte  alguna 
de  Europa  hasta  los  principios  del  siglo  xin.  Segundo  : 
desde  entonces  se  empieza  á  difundir  por  toda  ella.  Ter- 
cero :  aun  en  sus  edificios  religiosos,  salta  á  la  vista  el  aire 
de  la  arquitectura  militar  de  aquel  tiempo,  ya  en  las  torres 
arrimadas  ó  resaltadas  de  ellos  á  manera  de  traveses,  ya 
en  los  estribos  y  tornapuntas  (con  forma  de  arbotantes) 
exteriores,  ya  en  las  almenas,  los  merloncillos,  las  lance- 
ras y  saeteras,  y  hasta  en  los  ganchos  en  que  se  colgaban 
las  cabezas  de  los  vencidos.  Cuarto :  sólo  en  la  guerra 
santa  se  pudieron  reunir  los  mejores  arquitectos  de  Euro- 
pa á  observar  en  Oriente  los  edificios  de  tantos  diferentes 
gustos :  sólo  en  ella  pudo  ser,  y  con  efecto  fué,  tan  fre- 
cuente, el  uso  de  fortificaciones  momentáneas  y  hechas  de 
madera :  y  en  fin,  sólo  de  allí  pudieron  difundirse,  casi  si- 
multáneamente por  todo  el  Occidente,  ideas  tan  nuevas,  tan 
grandes,  y  tan  uniformes,  y  acomodarse  tan  bien,  á  aquella 
admirable  reunión  de  piedad,  valor  y  galantería  que  distin- 
guió el  carácter  europeo  en  el  siglo  xiii  y  siguientes. 

Así  que,  si  estas  santas  expediciones  emprendidas  á 
fines  del  siglo  anterior  son  generalmente  conocidas  en  la 
historia,  con  el  título  de  Guerra  de  ultramar,  es  claro  que 
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convenía  mejor  á  una  arquitectura  procedida  de  ellas,  el 
título  de  ultramarina  que  el  de  oriental. 

Vuesamerced  es  dueño  ahora  de  pensar  en  esto  lo  que 
quiera:  pero  yo  tengo  para  mí  que  si  adoptase  esta  deno- 
minación en  su  obra,  y  la  ilustrase  y  confirmase  con  las 
reflexiones  y  ejemplos  que  sus  mayores  conocimientos  le 
presentarán,  no  sólo  logrará  desterrar  un  título  tan  extra- 
vagante como  el  que  ahora  tiene  la  arquitectura  gótica, 
sino  que  le  substituirá  otro  digno  de  la  aprobación  de  la 
Europa  sabia. 

Pero   y  acabemos  ya  con  el  gótico,  que  pues  le  des- 
pojamos de  su  nombre  y  su  patria,  razón  es,  que  no  le 
abandonemos  sin  justificar  ante  el  tribunal  de  la  opinión 
pública,  este  despojo. 

El  mejor  fundamento  de  sus  antiguos  derechos,  estaba 
sin  duda  en  su  analogía  con  los  arboles,  y  pues  que  ella 
es  tan  visible,  que  nadie  la  puede  desconocer,  ni  negar, 
ya  que  no  la  derivamos  como  Felibien,  Hall  y  Warbuton 
de  la  Naturaleza,  es  de  nuestro  cargo  darle  otro  origen,  y 
explicarla  conforme  á  él.  Acepto,  y  vea  Vmd.  mi  expli- 
cación. 

Pudiera  yo  muy  bien  derivar  la  principal  de  aquellas 
analogías,  de  las  palmas  de  Syria.  Porque  ¿quién  negará 
que  la  osadía  con  que  se  levantan  las  altas  columnas  gó- 
ticas, para  arrojar  del  centro  de  su  imposta  aquella  mu- 
chedumbre de  fajas,  que  se  van  alzando,  abriendo  y  en- 
corvando en  torno  de  las  bóvedas,  tiene  la  mayor  seme- 
janza con  este  árbol  majestuoso,  cuyo  erguido  tronco  se 
levanta  también  desde  la  tierra  con  todo  su  grueso,  y  de 
cuya  cima  brotan  á  la  vez  tantas  ramas,  para  subir,  en- 
corvarse y  abrirse  en  torno  de  ella?  Pudiera  derivarla 
también  de  los  castillos  de  madera  edificados  en  las  mis- 
mas regiones,  cuando  la  guerra  de  Ultramar,  porque  ¿quién 
negará  que  hechos  como  fueron,  de  priesa,  se  construirían 
con  troncos  y  ramas  sin  labrar?  ¿que  estos  troncos  serían 
tal  vez  de  palmas,  pues  que  la  abundancia  de  ellas,  y  su 
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extraordinaria  altura,  y  su  robustez  y  dureza  los  hacía 
muy  á  propósito  para  aquel  fin?  ¿que  estos  troncos  se  co- 
locarían en  línea  para  formar  y  dar  fuerza  á  sus  cortinas, 
y  que  para  aumentar  esta  fuerza,  se  unirían  y  atarían  en 
haces  ó  manojos,  cual  aparecen  comunmente  las  columnas 
góticas;  y  en  fin,  que  otras  ramas,  se  enlazarían  y  encor- 
varían según  las  exigencias  del  arte?  Pudiera  confirmar 
aún  esta  conjetura  con  los  estribos  y  arbotantes  exteriores, 
que  aparecen  en  las  iglesias  góticas,  pues  que  este  refuer- 
zo exterior  era  tanto  más  necesario  en  aquellas  obras  de 
fusta,  cuanto  más  débiles  y  expuestas  á  más  rudos  ata- 
ques. Pudiera  ,  pero  ¿qué  no  pudiera  decir,  si  me  echa- 
ra á  adivinar?  Tengo  por  más  seguro,  pensar,  primero: 
que  los  ingenieros  cruzados  enriquecieron  su  imaginación 
y  engrandecieron  su  espíritu  observando  tantos  y  tan  nue- 
vos objetos  de  arquitectura  en  el  Oriente.  Segundo:  que 
agradados  con  preferencia  de  algunas  de  sus  formas  tra- 
taron de  imitarlas,  acomodándolas  á  las  obras  que  ejecu- 
taron después  en  Europa.  Tercero:  que  en  esta  imitación 
no  sólo  las  identificaron  con  las  anteriores  ideas  de  arqui- 
tectura civil  y  militar,  sino  que  trataron  de  mejorarlas. 
Cuarto:  que  haciendo  esto,  tomaron  del  gran  tipo  de  la 
Naturaleza  cuanto  les  pareció  acomodable  y  conveniente 
para  hacerlas  más  elegantes  y  magníficas.  Quinto:  que  á 
este  fin,  modificando  unas,  desfigurando  otras,  combinán- 
dolas todas,  y  reduciéndolas  á  unidad,  completaron  aquel 
sistema  de  arquitectura,  que  por  su  novedad,  su  osadía  y 
rica  gentileza,  puede  competir  con  la  de  Roma  y  Grecia,  y 
llenar  de  orgullo  al  genio  de  la  Europa. 

Mas  si  los  ingleses  merecen  alguna  censura  por  haber 
equivocado  el  origen  y  el  nombre  de  esta  arquitectura, 
son  dignos  de  mucha  alabanza,  porque  conocieron  y  apre- 
ciaron mejor  que  otro  pueblo,  su  carácter  y  mérito;  y  si 
se  les  debe,  por  el  gran  cuidado  con  que  buscan  y  repa- 
ran y  imitan  sus  monumentos,  y  tratan  de  perpetuarlos 
por  medio  del  grabado,  se  les  debe  con  mayor  razón,  por- 
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que  en  medio  de  afición  tan  noble  no  han  desconocido  el 
mérito  superior  de  la  bella  y  majestuosa  arquitectura  grie- 
ga, la  cual,  estiman  y  estudian  y  promueven  con  el  em- 
peño más  loable. 

Es  tiempo  ya,  de  que  hable  á  Vmd.  de  los  medios  que 
emplea  esta  nación  tan  generosa  como  industriosa,  en  fa- 
vor de  un  arte  tan  recomendable.  Ellos  son  tantos,  y  su 
influjo  tan  poderoso,  que  bastan  para  inspirar  las  más  al- 
tas esperanzas  de  sus  progresos  en  aquel  país. 

El  principal  de  ellos,  es  el  afán  con  que  han  buscado, 
y  la  magnificencia  con  que  han  publicado  los  bellos  restos 
de  la  antigua  arquitectura.  La  afición,  ó  más  bien  la  ma- 
nía de  viajar  que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  agita  al 
genio  inglés,  le  llevó  á  las  más  remotas  regiones  de  la 
tierra  para  observar  y  describir  cuanto  hubiere  de  raro  y 
notable  en  ellas.  Pero  el  ejemplo  del  célebre  Tomás  Ho- 
wart,  conde  de  Arundel,  hizo  que  las  bellas-artes  fuesen 
uno  de  sus  primeros  objetos  en  estas  correrías.  Desde  en- 
tonces, los  viajeros, penetrando  lo  más  escondido  del  Egip- 
to y  del  Asia  se  dieron  con  ansia  á  pescudar,  desenterrar, 
medir  y  dibujar,  cuanto  el  tiempo  había  sepultado  bajo 
enormes  escombros  de  tierra  y  ruinas,  ó  tenía  escondido 
entre  abrojos  y  matorrales.  Puede  decirse  aun  sin  contar 
sus  excursiones  por  lo  interior  de  Inglaterra  y  pueblos  ve- 
cinos de  Europa,  que  nada  hay  apreciable  en  las  orillas 
del  Mediterráneo  y  en  lo  interior  del  Asia,  que  no  hayan 
copiado  ó  descripto  y  presentado  al  público.  Pocok,  ilus- 
tró los  monumentos  de  Egipto;  la  Sociedad  Real,  los  de 
Palmyra;  Steward,  los  de  Atenas;  Limsden,  los  de  Roma  y 
Herculano;  Ghandler,  los  de  Jonia;  Jones  y  Mauricelas, 
antigüedades  indianas  y  persianas;  fuera  de  otras  obras 
que  sería  molesto  referir,  y  de  cuya  noticia  no  podrá 
Vmd.  carecer. 

Otra  afición,  sino  más  útil  para  los  ingleses,  más  fecun- 
da en  mi  dictamen,  ha  nacido  de  estos  viajes;  la  de  abra- 
zar y  combinar  la  Naturaleza  con  el  Arte.  Sus  observacio- 
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nes,  no  se  reducen  ya  á  los  objetos  de  las  artes  bellas  y 
mecánicas,  sino  que  se  extienden  á  cuanto  presenta  de 
bello,  grande  y  raro,  la  Naturaleza,  ora  libre  y  desaliñada, 
ora  mejorada  y  ataviada  por  la  mano  del  hombre.  De  aquí 
nació  el  estudio  del  pintoresco,  que  Mr.  Gilpins  ha  erigi- 
do ya  en  arte.  Este  erudito,  estableciendo  y  ordenando  los 
principios  del  buen  gusto  pintoresco,  y  confirmándolos 
con  muchas  reflexiones  y  ejemplos,  determinó  y  fijó  el 
método  de  estudiarle.  Las  obras  que  publicó  con  este  fin, 
forman,  por  decirlo  así,  el  catecismo  de  la  nueva  escuela 
pintoresca,  y  por  ellas,  es  mirado  como  fundador  de  esta 
nueva  arte,  ó  más  bien,  de  este  apéndice  y  corona  de  las 
artes  bellas.  Su  doctrina  y  ejemplo,  propagaron  increíble- 
mente el  mismo  gusto,  y  dieron  impulso  á  una  muche- 
dumbre de  viajes  pintorescos,  hechos  por  lo  interior  del 
país,  y  á  gran  número  de  descripciones  y  vistas  publica- 
das con  el  mayor  esmero.  Puede  decirse  también,  quena- 
da queda  ya  que  descubrir  y  describir  en  Inglaterra,  Es- 
cocia y  Irlanda,  acerca  de  este  género.  Terrenos  solitarios 
y  desiertos,  campiñas  pobladas  ó  cultivadas,  montañas, 
rocas  y  precipicios;  ríos,  lagos  y  cascadas;  ruinas  de  mo- 
nasterios, castillos  y  sepulcros,  y  en  fin,  cuanto  la  vista 
descubre  de  sublime  y  raro  por  su  belleza,  su  gracia,  ó 
bien  por  su  misma  horridez,  todo  se  ha  descripto  y  gra- 
bado y  publicado  con  aquella  diligente  magnificencia  que 
sólo  se  podía  esperar  de  tan  industriosa  y  opulenta  na- 
ción. 

Y,  por  último,  como  sea  natural  que  en  materia  de  ar- 
tes, una  afición  lleve  insensiblemente  á  otra,  ha  sucedido 
que  el  pintoresco,  observado  en  los  viajes,  y  copiado  en  los 
libros,  se  quisiese  también  modelar  é  imitar  en  la  Natura- 
leza misma.  De  aquí  nació  el  nuevo  gusto  de  estos  ponde- 
rados jardines  ingleses,  de  que  oímos  hablar  todos  los 
días,  y  que  se  van  haciendo  de  moda  en  todas  partes.  Con- 
vertidos á  este  objeto  el  lujo  y  la  afición  nacional,  y  dado 
el  genio  de  las  artes  á  su  estudio,  vino  á  producir  otra 
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nueva  arte,  pues  que  también  se  han  reunido  ya  las  máxi- 
mas y  establecido  las  reglas  que  deben  dirigir  la  composi- 
ción de  los  jardines. 

El  objeto  de  este  arte  es  reunir  en  un  local  determinado 
algunos  ó  muchos  de  los  diferentes  objetos  que  la  Natura- 
leza presenta  esparcidos  acá  y  allá :  distribuirlos  con  or- 
den y  método ;  combinarlos  con  inteligencia  y  gusto  ;  re- 
ducirlos á  unidad  y  dirigirlos  á  producir  un  fin.  Pero  este 
fin  es  tan  nuevo  como  noble  y  digno  del  ingenio  humano, 
porque  es  del  todo  sentimental.  No  se  trata  en  estos,  como 
en  los  jardines  comunes,  de  recrear  solamente  la  vista, 
sino  también  de  interesar  el  corazón.  Trátase  de  excitar 
en  él,  por  la  impresión  de  los  objetos,  aquellos  sentimien- 
tos apasionados  que  más  le  agradan,  agitan  ó  conmueven. 
Trátase,  en  fin,  de  inspirarle,  aquí,  la  plácida  alegría ;  allá, 
la  tranquila  meditación ;  ya  la  repentina  sorpresa,  ya  la 
dulce  melancolía  y  otros  semejantes.  Las  modificaciones 
de  la  luz  y  la  sombra  ;  el  movimiento  de  las  aguas,  su  ru- 
mor y  el  del  viento  sobre  las  copas  de  los  árboles ;  la  al- 
tura y  variedad  de  las  plantas ;  la  forma  y  colores  de  las 
hierbas  y  flores,  y  sobre  todo,  la  fecunda  arquitectura, 
prestan  medios  al  arte  para  animar  y  hacer  interesantes 
tantas  y  tan  bien  combinadas  escenas.  Porque,  recorrien- 
do las  varias  avenidas  de  estos  jardines,  ora  presentan 
escenas  bucólicas  con  sus  pastores  y  rebaños,  cabañas  y 
praderas,  sembrados  y  caserías  ;  ora  la  de  un  bosque  um- 
brío, que  la  ruina  de  algún  monasterio  ó  iglesia  gótica,  y 
los  trozos  de  su  cementerio  y  sepulcros,  y  ancianos  cipre- 
ses  hacen  más  melancólico.  Ya  sobre  el  alto  cerro,  cuyo 
pie  riega  la  mansa  corriente  de  un  río  asomado  entre  sau- 
ces y  alisos,  los  restos  de  algún  viejo  castillo  con  sus  mu- 
ros y  torreones,  medio  desmoronados,  despiertan  la  me- 
moria de  los  tiempos  caballerescos ;  ó  ya  sobre  la  pequeña 
colina  que  sirve  de  término  á  una  risueña  floresta,  des- 
cuellan por  entre  sus  zarzales  las  augustas  reliquias  de 
un  templo  griego,  corroídas  por  el  tiempo  y  cubiertas  de 
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hiedra  y  moho  que  las  hacen  más  venerables.  Tal  vez,  si- 
guiendo el  arroyuelo  que  serpea  murmurando  entre  pie- 
drezuelas  y  cuya  orilla  se  ve  bordada  de  las  más  bellas 
flores,  se  da  en  una  escena  desierta  donde  sólo  fija  la 
atención  la  ermita  solitaria  de  un  anacoreta,  ó  bien  se 
tropieza  con  los  restos  de  una  aldea  y  de  sus  pobres  tugu- 
rios, desolados  por  el  furor  de  la  guerra  ó  devorados  por 
el  fuego.  En  fin,  nada  hay  en  la  Naturaleza  que  este  arte 
no  pretendiese  imitar,  y  sobre  todo,  en  que  no  haya  bus- 
cado el  auxilio  de  la  arquitectura.  Porque  esta  noble  arte 
es  la  principal  encargada  de  corregir  ó  mejorar  la  Natura- 
leza. Ella  es  la  que  acomoda  los  terrenos  ó  los  objetos,  y 
la  que  forma  y  decora  las  escenas.  Ella,  la  que  ya  allanán- 
dolas ó  levantando  recuestos  y  pendientes,  ya  atrayendo  á 
ellas  las  aguas  para  darles  ríos  y  canales,  arroyos  y  fuen- 
tes, levantar  puentes  y  formar  lagos,  estanques  y  cascadas; 
ya  disponiendo  cenadores  y  pabellones,  y  grutas  y  bos- 
quetes, ó  ya  erigiendo  adoratorios,  pagodas,  kioskos,  tem- 
plos chinescos,  y  cuanto  la  curiosidad  de  los  viajeros  y 
navegantes  ha  observado  y  admirado  por  la  vasta  exten- 
sión del  globo. 

Bien  sé  yo  que  esta  noble  afición  ha  tocado  ya  en  extra- 
vagancia y  manía.  Bien  sé  que,  en  vez  de  grandes  cuadros, 
ha  producido  muchas  imperfectas  y  mezquinas  copias  de 
la  Naturaleza.  Sé,  en  fin,  que  el  empeño  de  reunir  en  un 
local,  que  por  grande  que  parezca,  siempre  será  reducido, 
cosas  tan  grandes,  tan  heterogéneas  y  tan  inverosímiles, 
es  uno  de  los  extravíos  del  capricho  y  del  lujo.  Así  lo  han 
reconocido  ya  algunos  críticos  ingleses ;  pero  yo  no  trato 
aquí  de  hacer  la  apología  de  esta  afición.  He  hablado  de 
ella,  porque  considerándola  con  relación  á  mi  objeto,  no 
puedo  dejar  de  creer  que  el  empeñado  estudio  de  la  Natu- 
raleza y  la  ardiente  investigación  de  las  relaciones  que 
hay  entre  ella  y  el  Arte,  y  sobre  todo,  entre  ella  y  la  Arqui- 
tectura, y  entre  ésta  y  la  facultad  sentimental  de  nuestra 
alma,  no  puede  dejar  de  influir  considerablemente  en  el 
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adelantamiento  de  las  artes  inglesas,  y  señaladamente  de 
la  de  edificar. 

Porque  no  se  debe  perder  de  vista  que  estos  varios  es- 
tudios difundiendo  su  afición  por  todas  las  clases,  la  fijan 
principalmente  en  las  más  poderosas,  que  las  ilustran  y 
captan  su  aprecio ;  y  que  las  tientan  á  buscar  en  ellas,  no 
ya  la  vana  ostentación  de  poder  que  es  inseparable  de  la 
opulencia,  sino  un  placer  más  inocente  y  un  más  poderoso 
recurso  contra  el  fastidio,  que  es  todavía  más  inseparable 
de  ella.  Y  ¿  cuánto  no  influirá  también  en  la  instrucción 
de  los  artistas,  el  estudio  de  tantas  curiosas  descripciones 
y  la  observación  de  tantos  bellos  monumentos,  recogidos 
con  diligencia,  dibujados  con  exactitud  y  publicados  con 
la  mayor  magnificencia  y  gusto?  Y  si  á  esto  añade  Vmd., 
que  tantas  y  tan  varias  empresas  hacen  más  apreciados  y 
buscados  los  artistas ;  que  ofrecen  continuo  empleo  á  di- 
bujantes, grabadores,  pintores,  escultores  y  arquitectos  ; 
que  excitan  su  emulación  y  su  celo,  y  que  les  ponen  á  la 
mano  aquellos  dos  grandes  estímulos  de  honor  y  de  inte- 
rés que  tan  difícilmente  hallan  en  otras  partes,  ¿cómo  no 
creerá  que  los  ingleses  están  ya  en  el  único  buen  camino 
por  donde  se  puede  llegar  á  la  perfección  de  las  bellas 
artes  ? 

Por  fin,  á  tantos  y  tan  poderosos  estímulos  debe  Vmd. 
poner  por  corona  la  alianza  que  han  establecido  entre  la 
literatura  y  las  artes.  Vmd.  sabe  que  el  medio  de  elevar- 
las á  la  mayor  perfección  es  aplicar  la  filosofía  al  examen 
de  sus  bellezas  y  á  la  determinación  de  sus  teorías.  Así 
estudiaban  el  arte  Apeles  y  Praxíteles.  Así  examinaban 
sus  producciones  Plinio  y  Pausanias,  y  así  también  Win- 
kelman  y  Mengs  y  Hagedorn  pretendieron  restablecerle 
entre  los  modernos.  Los  ingleses,  siguiendo  esta  senda  y 
no  contentos  con  observar  en  la  Naturaleza  cuanto  pre- 
senta de  bello  y  digno  de  imitación,  ni  con  estudiar  las 
producciones  que  el  genio  derivó  de  ella  en  los  monumen- 
tos de  todos  tiempos  y  países,  se  dan  hoy  con  ardor  á  la 
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investigación  de  las  razones  que  constituyen  la  belleza 
misma,  y  en  esto  emplean  con  loable  celo  su  meditación 
y  sus  plumas.  Ninguno  entre  ellos  se  preciará  de  ser  ar- 
tista sin  ser  literato,  y  aun  ninguno  de  ser  literato  sin  te- 
ner conocimientos  é  ideas  justas  en  materia  de  artes.  De 
esta  hermosa  alianza  ha  nacido  el  gran  número  de  trata- 
dos artísticos  que  unos  y  otros  han  producido  y  de  que  se 
pudiera  formar  una  no  escasa  biblioteca.  Estos  escritos 
han  difundido  sus  máximas  y  comunicado  su  gusto  á  los 
otros  ramos  de  literatura,  y  la  poesía  y  la  elocuencia  se 
han  hecho  también  gráficas.  Los  poemas,  las  novelas,  las 
historias  y  aun  las  obras  filosóficas  del  día,  están  llenas 
de  descripciones  de  objetos  y  acciones  naturales  y  mora- 
les que  encantan  por  su  verdad  y  su  gracia,  y  sobre  todo, 
por  la  fuerza  con  que  despiertan  los  sentimientos  del  co- 
razón. ¿Qué  es,  pues,  lo  que  no  se  podrá  esperar  de  tantos 
medios  dirigidos  á  un  mismo  fin? 

No  sé  si  me  engaña  alguna  agradable  ilusión,  pero  creo 
y  me  atrevo  á  pronosticar  que  los  ingleses,  siguiendo  este 
camino,  podrán  ponerse  al  nivel  de  los  grandes  genios  de 
la  antigüedad  y  tal  vez  levantarse  sobre  ellos.  Yo  los  veo 
huir  de  los  dos  caminos  que  han  extraviado  á  los  artistas 
modernos,  alejándolos  de  la  perfección  de  las  artes  y  se- 
guir el  único  por  donde  se  puede  llegar  á  ella.  La  materia 
es  curiosa,  y  el  pronóstico  demasiado  importante  para 
que  Vmd.  no  me  permita  alguna  detención  sobre  ello. 

No  ignora  Vmd.  que  los  artistas  del  día  están  divididos 
en  dos  sectas,  las  cuales  no  sólo  difieren  en  opiniones,  sino 
que  se  baldonan  mutuamente  por  ellas.  Puede  llamarse  á 
los  unos  idealistas  y  naturalistas  á  los  otros.  Sin  duda  que 
unos  y  otros  buscan  la  belleza  en  sus  obras,  mas  la  buscan 
por  distintos  rumbos.  Los  primeros,  aspirando  á  formar 
de  ella  una  idea  abstracta  y  metafísica,  y  suponiendo  que 
la  Naturaleza  no  les  puede  presentar  ejemplo  alguno  en 
que  se  halle,  la  buscan  en  el  antiguo,  donde  creen  que 
realmente  se  percibe.  Del  antiguo,  pues,  toman  sus  prin- 
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cipios:  el  antiguo  estudian  continuamente;  en  él  copian  y 
se  ejercitan,  y  cuando  dados  á  inventar  y  componer,  el 
antiguo  sólo  imitan  y  se  proponen  por  modelo.  Lejos 
siempre  del  tipo  original,  una  figura  humana,  un  caballo, 
serán  para  ellos  perfectos  si  se  pueden  asemejar  en  algo 
al  Apolo  de  Belvedere,  á  la  Venus  de  Médicis  ó  al  caballo 
de  Marco  Aurelio.  En  suma,  sus  ideas,  no  tomadas  inme- 
diatamente de  la  Naturaleza,  carecen  siempre  de  aquella 
verdad  y  fuerza,  sin  las  cuales  no  hay  belleza  ni  gracia. 
Porque  como  dijo  Boileau:  rien  ríest  beau  que  le  vrai,  le 
vrai  seul  est  aimable. 

Por  el  contrario,  los  otros,  escarneciéndolos  y  siguiendo 
otra  senda,  estudian  sólo  la  Naturaleza  individual,  é  imi- 
tan sólo  las  bellezas  que  casualmente  les  presenta,  tenien- 
do por  un  sueño  la  idea  general  de  lo  bello.  En  sus  obras, 
sin  disputa,  se  halla  más  verdad  y  más  fuerza,  pero  jamás 
se  puede  decir  que  sean  bellas,  ó  por  lo  menos,  jamás  se 
levantan  sobre  la  belleza  común.  Sea,  pues,  lo  que  fuere, 
de  este  duende  llamado  belleza  ideal,  es  claro  que  ni  unos 
ni  otros,  le  descubrirán  por  la  senda  que  siguen. 

Los  idealistas  y  naturalistas  más  juiciosos,  no  niegan, 
que  en  los  objetos  individuales  de  la  Naturaleza,  están  es- 
parcidas diferentes  especies  de  belleza,  cuya  reunión  pudie- 
ra formar  un  individuo  perfecto;  pero  creen,  que  el  intento 
de  reunirías,  las  haría  desaparecer  del  todo,  y  tienen  por 
imposible  su  combinación.  No  han  reflexionado  que  en  la 
Naturaleza  existen  estas  bellezas,  no  sólo  esparcidas,  sino 
también  combinadas  entre  sí,  aunque  no  en  un  solo  indi- 
viduo, sino  en  muchos.  No  han  reflexionado,  que  aquellas 
delicadas  relaciones  que  hay  entre  unas  y  otras,  se  pueden 
descubrir  sucesivamente  á  fuerza  de  observación  y  cuida- 
do en  la  Naturaleza,  y  que,  quien  observe  con  atención 
las  obras  bellas  del  antiguo,  conocerá  que  éste  fué  el  pri- 
mero y  el  único  estudio  de  sus  autores.  Vea  Vmd.  pues 
aquí,  la  causa  de  la  inferioridad  de  los  modernos  en  las 
artes  y  aun  en  la  literatura. 
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Creer  que  el  clima  y  las  costumbres  influyen  tanto  en  las 
producciones  del  genio,  que  la  Europa  moderna  no  pueda 
igualar  en  ellas  á  la  antigua  Grecia,  es  un  sueño,  desmen- 
tido por  nuestra  superioridad  en  las  ciencias  y  aun  en  mu- 
chas artes  útiles.  ¿Por  qué,  pues,  les  somos  sólo  inferiores 
en  la  literatura  y  en  las  artes  bellas?  ¿  Por  qué  no  tenemos 
un  Apeles,  ni  un  Fidias,  y  tampoco  un  Homero,  ni  un  De- 
móstenes  que  oponer  á  los  suyos?  Ya  lo  dije  en  otra  parte 
y  ahora  lo  repito :  porque  ellos,  estudiaron  en  la  Natura- 
leza, y  nosotros,  en  ellos. 

No  así  los  ingleses.  Ellos  buscan  por  toda  la  Naturaleza 
la  idea  de  lo  bello,  como  los  antiguos.  Ellos  la  estudian 
en  el  antiguo,  como  los  idealistas  modernos,  y  ellos,  en 
fin,  como  nuestros  naturalistas,  la  copian  de  la  bella  natu- 
raleza individual.  Pero  vencen  á  los  primeros  en  buscar 
aquella  idea  no  sólo  en  la  figura  humana  y  cuerpos  ani- 
mados á  que  no  pueden  estar  reducidos  sus  tipos,  sino  en 
todos  los  objetos  en  que  las  derramó  la  generosa  mano  de 
la  Naturaleza.  Vencen  á  los  segundos  en  no  estudiar  como 
ellos,  en  el  antiguo  la  idea  de  lo  bello,  sino  las  diferentes 
bellezas  que  los  grandes  genios  de  la  antigüedad,  inflama- 
dos por  esta  idea,  lograron  estampar  en  los  sublimes  mo- 
numentos con  que  heredaron  á  su  posteridad.  Vencen,  en 
fin,  á  los  naturalistas,  porque  no  estudian  la  naturaleza 
individual  para  copiarla,  sino  para  perfeccionarla  en  sus 
imitaciones;  y  también,  en  que  no  sólo  la  imitan  con  el 
pincel  y  el  cincel,  en  la  tabla  y  el  mármol,  sino  con  la 
pala  y  el  azadón  en  la  vasta  escena  de  los  campos.  Por 
último,  vencen  á  todos  en  el  empeño  de  representar  esta 
belleza,  no  sólo  con  instrumentos  materiales  á  los  ojos, 
sino  con  palabras  al  espíritu,  y  en  el  hábito  de  concebir  lo 
bello  para  representarlo  en  tantas  descripciones  pintores- 
cas como  se  ven  en  sus  obras.  De  todo  lo  cual,  inferirá 
Vmd.  que  no  hay  un  pueblo  sobre  la  tierra  de  quien  se 
pueda  esperar  la  perfección  de  las  artes,  tanto  como  de 
los  ingleses. 
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Y  volviendo  ahora  al  objeto  de  la  presente  carta,  fácil- 
mente inferirá  también  el  influjo  particular  que  tantos  es- 
tudios tendrán  en  la  perfección  de  la  arquitectura.  Tal  vez 
lo  dudará  alguno,  por  lo  mismo  que  este  arte  no  toma  in- 
mediatamente los  tipos  de  sus  obras,  de  la  Naturaleza. 
Pero  si  hay  un  bello  arquitectónico,  como  no  se  puede 
dudar,  ¿  dónde,  sino  en  la  Naturaleza,  existirán  sus  oríge- 
nes? ¿No  habrá  ella  sembrado  y  difundido  por  todas  sus 
obras  aquellas  semillas,  aquellas  partecillas  del  bello  ori- 
ginal, que  el  espíritu  del  hombre  descubre  así  en  los  ob- 
jetos físicos  como  en  los  conceptos  y  acciones  morales? 
Sin  duda  que  la  idea  de  este  bello  será  más  obscura  y  su 
discernimiento  más  difícil  para  el  arquitecto,  y  sin  duda 
que  el  empeño  de  realizarla  será  más  peligroso  y  expuesto 
á  extravíos.  Pero  en  cambio  de  estos  inconvenientes,  ¿cuán- 
tas otras  ventajas  no  tiene?  ¿Eslo  acaso  pequeña  el  ser 
más  libre  en  sus  invenciones?  No  refiriéndose  sus  obras 
á  objetos  determinados  por  la  Naturaleza,  ¿no  podrá  más 
fácilmente  su  imaginación  concebir  y  aplicar  á  ellas  la  idea 
de  la  belleza  que  les  convenga?  Añada  Vmd.  á  esto  la 
grandeza  y  variedad  de  sus  objetos,  la  importancia  y  con- 
veniencia de  sus  destinos,  la  amplitud  de  sus  escenas,  la 
multiplicidad  de  sus  medios,  y  sobre  todo,  la  infinita  va- 
riedad de  relaciones  armónicas  y  sentimentales  que  puede 
hallar  y  excitar  por  medio  de  sus  tamaños,  proporciones 
y  formas,  y  hallará  que  este  arte,  en  manos  de  una  nación 
filósofa,  que  la  antepone  á  todas,  y  que  posee  los  grandes 
medios  de  adelantarla,  podrá  igualar  luego  á  su  antigua 
gloria  y  acaso  remontarse  sobre  ella. 

No  es  mi  ánimo  dar  este  pronóstico  como  infalible.  Con 
tantos  y  tan  poderosos  medios  podrán  muy  bien  los  ingle- 
ses extraviarse  del  mismo  camino  que  han  tomado.  Guan- 
do se  trata  de  adelantar  en  las  ciencias  ó  en  las  artes,  hay 
dos  escollos  muy  peligrosos  en  los  cuales  se  estrella  mu- 
chas veces  el  amor  propio.  Uno,  es  el  nimio  deseo  de  la 
novedad,  y  en  él  suelen  tropezar  los  franceses ;  otro,  el  de 
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la  originalidad,  y  en  éste,  los  ingleses.  Los  primeros, 
abrazando  lo  nuevo,  con  ligero  examen,  y  los  segundos, 
huyendo  lo  conocido  con  orgullosa  tenacidad,  suelen  per- 
der de  vista  ó  equivocar  la  idea  del  verdadero  bello  y  dar 
en  lo  extravagante  ó  lo  monstruoso.  Á  la  posteridad  toca 
decidir  si  el  esmero  con  que  ambas  naciones  promueven 
la  perfección  de  las  artes,  basta  para  alejarlas  de  estos 
escollos.  Yo,  atendiendo  á  los  medios  que  emplean  una  y 
otra,  pongo  por  los  ingleses. 

Pero  concluiré  diciendo  para  consuelo  de  Vmd.  y  de  los 
amigos  de  nuestra  gloria,  que  si  algún  día  nos  diéramos 
con  igual  empeño  á  promover  la  arquitectura,  la  alteza 
del  genio  español,  la  gravedad  de  su  carácter,  la  valentía 
y  constancia  de  sus  esfuerzos,  y  aquella  su  natural  cir- 
cunspección cuando  trata  de  abandonar  lo  antiguo  y  de 
abrazar  lo  nuevo,  nos  dan  un  derecho  menos  dudoso  á  la 
misma  gloria. 

Basta,  amigo  mío,  de  arquitectura,  y  basta  también  de 
ingleses,  en  un  tiempo  en  que  la  perfidia  de  su  Gobierno, 
irritando  contra  nosotros  á  esta  nación  poderosa,  la  aleja 
de  los  estudios  inocentes  y  disipa  su  fortuna  para  arras- 
trarla á  empresas  sangrientas  y  inhumanas.  ¡Quiera  la 
Santa  Providencia,  protegiendo  nuestra  justicia,  forzarla, 
por  medio  de  saludables  escarmientos,  á  que  convierta  su 
poder  y  su  industria,  hacia  aquellas  artes  pacíficas  que 
aseguran  la  felicidad  y  la  verdadera  gloria  de  las  naciones. 
— He  cumplido  mi  oferta  y  acabo  con  la  de  la  fina  amistad 
que  profesa  á  Vmd.  su  afectísimo 


Philo  Ultramarino. 


CAMINO  DEL  DESTIERRO- 


Gijón. 
Oviedo. 
León  (Prov.a). 
Río  Porma. 
Villarente  (p.te). 
Río  Esla. 

Puente  de  Mansilla. 

Reliegos. 

El  Burgo. 

Bercianos. 

Sahagún. 

Río  Cea. 

Grajal. 

Valladolid  (Prov.a). 

Pozuelo  del  Rey. 

Palencia  (Prov.a). 

Villada. 

Gisneros. 

Villaumbrosa. 

Paredes  de  Nava. 

Canal  de  Campos. 

Becerril. 

Villaumbrales. 

Puente  sobre  el  Canal. 

Grijota. 

Río  Carrión. 

Palencia. 

Calavazanos  (dha.) 

Villamuriel  (dha.) 

Magáz. 

Torquemada. 

Río  Pisuerga  (p.tí8). 

Villodrigo. 

Burgos  (Prov.a). 

Quintana. 

Villaverde  de  Monzi- 
[nas. 

Venta  del  Pozo. 

Villarzopeque. 

Pampliega. 

Villanueva  de  las  Ca- 
[rretas. 

Arroyo  de  Villarde- 
[miro. 

Celada. 
Estepar. 

Río  Pisuerga  (p.te). 
Frandovínez  (izq.) 
Villarreal  de  Buniel. 
Río  Arlanza. 
Quintanilleja. 
San  Mamés. 
Tardajos. 
Villalvilla. 
Burgos. 
Gamonal  (izq.) 
Villafría  (izq.) 
Quintanapalla  (izq.) 
Monasterio. 
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